El  Caballo  Charro

B I E N V E N I D O
Estimado amigo lector: 

Tal vez sea usted persona que gusta de conocer sobre cosas nuevas, por ello considero mi obligación hacer de su conocimiento que este sitio no es de tipo científico ni mucho menos incluye temas relativos a los nuevos descubrimientos actuales; es más bien de corte campirano y de conocimientos empíricos muy de antaño pues gira en torno a la figura del jinete mexicano, su inseparable amigo que es su caballo y algo sobre sus faenas y actividades que ha desarrollado desde hace tanto tiempo en México. 

El CHARRO MEXICANO Y SU CABALLO, tema éste que quiero compartir con usted de una manera un poco distinta a la que he venido encontrando en los diversos sitios del Internet que lo abordan y que por demás está decir que son todos muy bonitos. 

Ya tendré el gusto de invitarlo a visitar algunos de ellos. No encontrará aquí fotografías impresionantes propias de un profesional ni tampoco un trabajo de texto documentado como de tipo académico.

Más bien es mi deseo compartir con usted parte de las cosas que a lo largo del tiempo he aprendido sobre tan apasionado tema y que el gran charro Carlos Rincón Gallardo Marqués de Guadalupe y Duque de Regla describiera como "las faenas que son, han sido y serán el hechizo de mi vida". 

Empezando encontrará un poema de don Delfín Sánchez Juárez que a pesar de no ser el único que existe sobre el tema de la charreria en la enorme literatura mexicana, si es muy de mi gusto personal y por eso lo escogí.

Si es usted charro o persona de a caballo seguramente ya conocerá buena parte de lo que aquí se menciona, pero si no, espero que lo disfrute de igual manera y sea esta cabalgata al modo cibernético de su gusto.

Adelante pues, y para ir entrando en tema permítame alentarlo a iniciar esta faena como de común se hace entre charros: con una fuerte palmada en la espalda y ...
¡EN EL NOMBRE SEA DE DIOS! 
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El caballo en México
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El caballo tal vez es el animal que más ha contribuido a desarrollar la cultura y la civilización de muchos pueblos. 
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En México, su influencia ha sido grande desde la conquista por parte de los españoles hasta hoy, desempeñando un papel fundamental en el desarrollo de la sociedad y de la economía. 

Hace 60 millones de años, el Hiracoterio o Eohipo vagaba por extensas zonas de Europa y América. Luego se extinguió en Europa, mientras que en América evolucionó hasta convertirse en el Equus: el caballo.

Después, y a través de puentes terrestres que unían a América y a Asia, migró a esta última. El caballo que se asoció más tarde con el hombre y que daría origen al actual, es descendiente directo de los migrantes del continente americano a Asia.

Los que permanecieron en América sobrevivieron hasta hace apenas 10 mil u 11 mil años y luego se extinguieron inexplicablemente. 

Asociación con el hombre

A pesar de que el caballo sirvió como alimento al hombre del Paleolítico, durante el Neolítico fue domesticado con un fin ajeno a la alimentación y desde entonces se le ha representado como un animal de trabajo. En la época calculada de su domesticación, otras especies servían desde miles de años antes como fuente de alimento al hombre. 
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El caballo se domesticó en el sudoeste de Rusia alrededor del 3000 a.c. Se utilizó como animal de carga y para tirar de carros de combate o de carretas. No fue sino hasta el mil 500 a.c. que el hombre lo empezó a montar.

El papel desempeñado desde entonces en la historia y en el progreso de las civilizaciones es incuestionable. Definitiva e inevitablemente muchos de los acontecimientos que han marcado el vínculo histórico entre el hombre y este animal están asociados a guerras y conquistas, pero también son considerables la utilidad y la ayuda brindada al hombre en las labores agrícolas y ganaderas, salud, recreo y en el deporte a través de milenios.

El caballo regresa a América

Recientes investigaciones demuestran que los vikingos llevaron ponis a América hace mil años, pero no contribuyeron en absoluto al desarrollo de la especie en nuestro continente.

Durante el segundo viaje de Cristóbal Colón al Nuevo Mundo en 1493, el almirante dejó algunos caballos en la isla de la Española (Santo Domingo). Se desconoce su número, pero se sabe que el rey Fernando el Católico dispuso que se llevaran 20 y cinco de repuesto, los cuales deberían ser yeguas para iniciar su reproducción.

Veinte años después, las Antillas contaban con considerable población de equinos, especialmente en la Española, Cuba y Jamaica. 

Hernán Cortés en 1519 y Francisco Pizarro en 1531, siempre “a lomo de caballo”, iniciaron la conquista para la corona española de los dos imperios más impactantes de América: el Azteca y el Inca. 

Y aunque el Gran Inca Atahualpa se mantuvo impasible y no dio indicios de quedar impresionado con los caballos, es un hecho que el imperio inca, así como el azteca, sucumbieron bajo los cascos de los equinos españoles.

Después de miles de años de haber desaparecido de América, el caballo fue reintroducido al continente por Hernán Cortés y acompañantes, llegando a las costas de Veracruz en 1519 con 16 ejemplares (11 caballos y 5 yeguas), provenientes de una célebre estirpe cordobesa originada durante el califato de Córdoba, con base en cuatro sementales llevados desde el Yemén que se aparearon con yeguas españolas. 

Contacto con los indígenas

os españoles rápidamente se dieron cuenta del pánico que provocaban estos animales entre los indígenas, pues era una especie desconocida para ellos (creían que eran “venados enormes pero sin cuernos” y que jinete y montura eran uno solo), motivo del cual se aprovecharon para impresionarlos con trucos y exhibiciones hípicas.

Así, cuando llegaron los embajadores mandados por el emperador Moctezuma, Hernán Cortés mandó traer una yegua en celo para que un caballo la detectara relinchando y pateando, dejándolos sorprendidos y llenos de temor. También una yegua propiedad de Pedro de Alvarado corrió en la playa, aumentando el temor.

De todo ello tuvo noticia el emperador y entre otras cosas le dicen que todos los aderezos de guerra, así como las vestiduras de los españoles son de hierro y que “... los soportan en sus lomos sus venados. Tan altos están como los techos”. Una vez llegados a Tenochtitlan, los españoles recibieron, entre los múltiples regalos, “pastura para los venados”.

Antes, los españoles habían tenido oportunidad de comprobar la eficacia de sus cabalgaduras cuando Hernán Cortés enfrentó a 30 mil tlaxcaltecas. Éstos quedaron aterrados, decidiendo el triunfo a favor de los conquistadores. Bernal Díaz del Castillo declaró: “poco pudimos hacer hasta que los jinetes no aparecieron en el campo”.

Cortés se enfrentó a serias dificultades para conseguir caballos en Cuba, ya que no tuvo el patrocinio del gobernador Diego Velázquez para su empresa. En cambio, en 1520 la expedición comandada por Pánfilo de Narváez llega a la costa de Veracruz con 18 barcos, gran número de soldados y 85 ejemplares. Venía con la misión de apresarlo. Una vez que éste vence a Narváez y convence a las huestes de apoyarlo, regresa a la Gran Tenochtitlan con nuevos soldados y más animales.

El caballo, por encima de un español

Durante la huida de los españoles en la llamada “Noche Triste”, el 30 de junio de 1520, los aztecas se apoderaron de algunos caballos: “... También sacaron a los ciervos que soportan encima a los hombres: los dichos caballos”. 

Según los informantes de Sahagún: “...Cuando acabó el sacrificio de éstos, ensartaron en picas las cabezas de los españoles. También ensartaron las cabezas de los caballos”. Para los indígenas, pronto se hizo más valiosa la caída de un animal que la de un español.

La yegua de Pedro de Alvarado (que había impresionado tanto a los enviados de Moctezuma en Veracruz), al igual que muchos otros, fue muerta en la calzada de Tacuba durante la huída de Tenochtitlan, salvándole la vida al conquistador, que apenas pudo alcanzar el extremo opuesto de la calzada al ser retirado el puente que la conectaba. Esto gracias al gran salto que dio la yegua y a la lanza en la que se apoyó para librar la distancia que aún lo separaba de la orilla. A este punto de la calzada de Tacuba aún se le conoce como Puente de Alvarado. 

Posteriormente, en Tlatelolco fueron muertos 53 caballos más. Sin embargo, poco a poco fueron llegando algunos otros a reforzar las huestes de Cortés, mientras éste se preparaba par sitiar Tenochtitlan.

Después de Dios, el caballo

Hernán Cortés, después de conquistar México con alrededor de 600 soldados e iniciando la conquista con sólo 16 equinos, declaró que después de Dios, no tenían otra seguridad sino la de los caballos y que después de Dios, debió su victoria a los mismos. 

Uno de los caballos de Hernán Cortés se llamaba “El Morcillo” y durante su expedición a Las Hibueras (Honduras) en 1525, sufrió una herida en un casco y fue puesto al cuidado de una población indígena en el Petén (en la actual Guatemala), llamada Tah Itzá. 

El animal fue tratado como un dios vivo, pero desgraciadamente murió. Los indígenas, temiendo represalias, hicieron una estatua de él y lo adoraron como al dios Tziminchac (dios del trueno y de los rayos), hasta que en 1618 la escultura fue descubierta por misioneros franciscanos, siendo destruída y dando fin al culto.

Al igual que entre los habitantes del antiguo Petén, de alguna manera ha perdurado hasta nuestros días el culto a este animal en nuestra sociedad. En los estados de Jalisco, Michoacán, Guanajuato y Querétaro, algunas personas rinden culto al caballo del Señor Santiago, al que los españoles se encomendaban antes de luchar en contra de los moros de España y al que los conquistadores de México eran muy devotos. 

Asimismo, se rinde homenaje al caballo de San Martín Caballero, en cuyos altares nunca falta la alfalfa y el maíz para su montura.

El Charro Mexicano

El chinaco 

Los chinacos eran hombres de campo, audaces en sus faenas y labores cotidianas y valientes jinetes, características éstas que supieron aplicar con maestría cuando pasaron de sus tareas campiranas a sus actividades bélicas durante los diversos conflictos que hubo en México en aquellos años de los siglos XVIII y XIX. Es el chinaco, por muchos motivos considerado el antecesor del charro actual. 
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Fueron hábiles jinetes y muy diestros en el manejo de la lanza, de la reata y aún de las armas de fuego que existieron en ese tiempo. Portaban un atuendo característico que consistía en una chaqueta corta y calzonera abierta lateralmente de la rodilla hacia abajo con botones de adorno en la abertura, haciéndose famosas también las camisas rojas que acostumbraban, así como sus sombreros de ala ancha y similares a los que usan los picadores españoles. Se les conocía como Rojos (por la camisa roja que solían portar) o Plateados (por las botonaduras de plata de sus trajes). 

Sin duda fue de gran importancia la participación de los chinacos como guerrilleros, primero en la guerra de Reforma y posteriormente durante la intervención francesa en México; sobre éstos combates contra el ejército francés de Napoleón III, en aquel entonces el primer ejército del mundo me es casi imposible dejar de mencionar aquí la enorme valentía de aquellos audaces jinetes, pues el armamento que usaban los chinacos era rudimentario en comparación con el traído por el enemigo, y aunque ya contaban con armas de fuego, fueron la lanza y la reata sus armas preferidas a la vez que temidas por los invasores. Cabe mencionar también que estas fuerzas de guerrilla conformaron un apoyo incondicional y a la vez muy efectivo a lo que en aquel entonces era el joven Ejército Mexicano. 

Tal vez el prototipo del chinaco de aquellos tiempos sea, sin temor a cometer una falta grave al dejar de mencionar a tantos otros valientes, el "León de las montañas" Nicolás Romero, nacido en Nopala en el actual Estado de Hidalgo y apodado así por los propios zuavos (soldados franceses de la época) de quienes se convirtió en el azote usando únicamente su reata, su lanza, su caballo y su sin igual astucia. Bajo su mando fueron comunes las escenas de aquellos chinacos combatiendo a los zuavos y a los Cazadores de Africa, memorable caballería francesa conocida por su arrojo y valentía en combate y que se distinguían por sus hermosos caballos árabes y su pesados sables. 
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Pasados los conflictos que en aquellos años se vivieron en México y una vez reinstaurada la naciente República Mexicana, el entonces presidente de la nación General Porfirio Díaz Mori empezó a conformar unos cuerpos de seguridad para la nueva República a base de chinacos que habían sido guerrilleros y que habían luchado en tantas batallas, teniendo como principal encomienda el resguardar la tranquilidad de los caminos que eran asediados en aquel entonces por gavillas de bandoleros, iniciando así los primeros cuerpos de defensa rurales que tuvo México. 

El revolucionario 
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Otro episodio bélico vivido en México, esta vez durante el siglo XX y en el que no quedó fuera la participación de los jinetes rancheros mexicanos fue la Revolución Mexicana que tuvo lugar de 1910 a 1921. En ella participaron los hombres del campo, de a caballo y de a pie, que dejaron sus tierras y sus faenas para ir al combate. Así, una vez más se puso de manifiesto la habilidad que ha caracterizado al jinete mexicano, esta vez ya no con la lanza tal y como lo hicieron los chinacos en su tiempo, pero sí se siguió empleando la reata de lazar, en cuyo manejo habían ya desarrollado los charros mayores habilidades al tiempo que también las armas de fuego eran de uso cotidiano. 

Los revólveres, las carabinas, los Winchester, las ametralladoras, los cañones y tanto más armamento ya se veía comúnmente en los campos de combate. Los revólveres se usaron en sus diversos calibres y variedades, las ametralladoras y los cañones eran el temor de las tropas enemigas pues causaban innumerables bajas a quienes los enfrentaran. Fue en este periodo revolucionario cuando se hicieron famosas nuevamente las armas del jinete de campo: por un lado se volvió a usar la reata, de ancestral herencia y por otro la carabina de repetición 30-30, que ha pasado a ser tan representativa de este periodo revolucionario y aún hay quien guarda alguna en casa como un recuerdo de que los abuelos las usaron en aquellos tiempos. 

Y así como fue común ver a un charro cargando su 30-30 en combate, también lo fue ver otro que con la reata de ixtle lazaba un cañón o ametralladora enemiga para inutilizarlo, jalándolo con su caballo ante el júbilo de sus compañeros de tropa que de inmediato elevaban la moral en la batalla, como lo canta un corrido dedicado a un caballo llamado "El Grano de Oro" y que dice a la letra: 

"... Las metrallas enemigas 
y hasta uno que otro cañón, 
los lazaba Pancho Villa 
en plena Revolución... 
Grano de Oro los jalaba 
Relinchando de valor..." 

[image: image9.jpg]


Al igual que en otras épocas, hubo durante la Revolución Mexicana personajes que dejaron su nombre grabado en nuestra memoria de mexicanos y desde el punto de vista exclusivamente charro puedo mencionar aquí a Emiliano Zapata, hombre de campo y charro mexicano de quien quedaron grabadas sus andanzas en las faenas campiranas en corridos, el más conocido tal vez el titulado "La muerte de Emiliano Zapata" que en unos de sus versos hace referencia a sus habilidades como jinete y dice: 

"... Montado con garbo en yegua alazana era charro de admirar y en el coleadero eran sus manganas las de un jinete cabal... 
toca la charanga un son de los meros abajeños, rueda un toro por la arena pues Zapata es de los buenos... 

una rana en un charquito cantaba en su serenata, 
¿Dónde hubo un charro mejor que mi General Zapata? 
...con jaripeos celebraba su victoria en la refriega 
y entre los meros surianos que es un charro, ¡nadie lo niega!..." 

Por otro lado, un grupo de hombres de a caballo también muy representativo de este periodo revolucionario, especialmente durante los primeros años del conflicto, fueron los llamados Cuerpos Rurales de la Federación. Eran hombres recios, extraordinarios jinetes que cumplían su deber brindando seguridad a la población civil, perseguían salteadores de caminos, asaltantes y bandidos que abundaban por aquellos tiempos. En el norte de México libraron numerosas batallas principalmente contra tribus indias norteamericanas que hacían incursiones en territorio mexicano. Una de sus principales encomiendas era la de salvaguardar las fronteras mexicanas y fueron los Rurales en coordinación con fuerzas norteamericanas quienes terminaron con las actividades hostiles y depredadoras que los indios apaches realizaban tanto en territorio norteamericano como mexicano en contra de la población civil. Al inicio de la Revolución sólo quedaban 12 Cuerpos Rurales en todo el país y una vez concluida la gesta revolucionaria prácticamente desaparecieron, y así pasaron a la historia estos hombres con sus trajes de charro color gris montados sobre caballos que preferían en colores oscuros (prietos, retintos, aún los colorados) pues no eran aceptados los colores claros en las cabalgaduras; utilizaban montura charra y aunque al principio usaron la lanza, luego fue suprimida ésta y quedaron llevando como armamento único la carabina de repetición 30-30 y el sable. 

De este periodo revolucionario cabe resaltar el enorme sentimiento que el hombre de campo dejó plasmado en sus corridos mexicanos, versos cantados con música extraída del campo y acompañada con sus instrumentos típicos. Aunque ya en épocas anteriores se cantaban corridos, fue especialmente en la Revolución cuando tuvieron un auge especial pues muchos episodios de personajes, hechos memorables, hazañas y muchos otros fueron compuestos y hoy en día se cantan a lo largo y ancho del país. 
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De manera personal son mis preferidos los corridos de caballos, pues los hay desde carreras famosas hasta los que hacen mención a caballos que anduvieron en combate, sin dejar de mencionar los que fueron compuestos simplemente por amor al noble animal, y me atrevo a decir que para un charro de verdad pocas cosas se comparan con realizar las faenas y labores propias de la campiña mexicana, en una charreada o en el campo con los amigos, acompañándose por las notas musicales y los versos de alguno de esos corridos. 
El Charro

Es la palabra CHARRO en muchos países sinónimo de algo rústico, se le llega a emplear para hacer alusión a algo extremadamente cargado de adornos y que resulta de mal gusto. En otras ocasiones se le utiliza para decir que algo o alguien en particular es pintoresco, muy cercano a lo ridículo y en el mejor de los casos se entenderá como algo o alguien simpático, que causa risa o gracia a los demás. En otros lugares simplemente no se conoce la palabra. 
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Respetando los diversos significados que se le da a esta palabra en otros países, aprovecho para introducir el significado - y más que el simple significado - todo lo que representa y es en México, un CHARRO. Así pues, lo invito a continuar la lectura que espero cambie su entender sobre la esencia de nosotros los charros mexicanos. 

Volviendo a los significados que la palabra tiene diré que el CHARRO, al menos desde el punto de vista semántico, trae sus orígenes desde Salamanca en España, donde se designa con tal nombre al aldeano de aquellos lugares. Sin embargo el charro mexicano es la figura sobre la cual ha actuado un largo y difícil proceso evolutivo que se inició cuando Hernán Cortés llegó a América con los primeros caballos. Es por ello que ahora y tras siglos de evolución se encuentra ya como una definición de charro en diferentes Enciclopedias y Diccionarios modernos la siguiente acepción: " CHARRO: Masculino. Nombre del tipo representativo del pueblo mexicano de campo, diestro en el manejo del caballo y en la doma, y vestido en forma especial; también aplica al caballo criollo típico de México y al sombrero de alas anchas y alta copa que acostumbra usar el hombre de campo". 

Estrictamente los primeros charros fueron los hacendados ganaderos quienes tuvieron que lidiar con los animales cerriles, ayudados por sus sirvientes que en su mayoría eran mestizos (posteriormente se incorporaron los indios), pues es bien sabido que entre las tantas cosas que los españoles prohibieron a los indios nativos de estas tierras fueron el quemar pólvora y el montar un caballo, pues estaban reservadas para los peninsulares. 

El desarrollo del ganado en los inmensos campos de lo que entonces era la Nueva España fue tal que los españoles se vieron en la necesidad de permitir a los indios el montar a caballo, pues la mano de obra para el manejo del ganado era cada vez más necesaria. Así pues los indios y más aún los mestizos resultaron magníficos jinetes que rivalizaron con los españoles e incluso los superaron cuando se trató de realizar las faenas para las cuales se les había permitido montar un caballo. De este modo, este nuevo jinete tuvo la necesidad de modificar la montura española a sus nuevas necesidades, modificaciones tales que dieron como producto la silla vaquera mexicana o lo que hoy conocemos como montura charra. Lo mismo sucedió con los atuendos traídos por los españoles que por diversas causas fueron modificados y resultaron en el traje charro, mismo que a su vez ha sufrido evolución propia desde aquellas épocas. 

Según algunos estudiosos el traje charro puede ser de origen Salmantino o Andaluz: la chaqueta y el calzón salmantinos pasaron a nuestros charros quienes los fueron adornando con botonaduras y bordados artísticos. La chaqueta conservó su nombre, pero a los calzones se les llamó pantaloneras cuando son cerrados y calzoneras cuando se abotonan. El sombrero charro primitivo fue muy parecido al que hasta ahora usan los picadores españoles en las plazas de toros. 

Las espuelas españolas se fueron modificando en las nuestras que hoy se dividen en dos estilos: las jinetas y las coleadoras. Las chaparreras son los zahones españoles modificados, pues los charros los alargaron para protegerse las espinillas al colear, faena desconocida en España, y agregándoles las rozaderas o cuadrileras en ambas piernas para resistir las chorreadas de las reatas al lazar. El sarape y el jorongo provienen de la manta española pero ya no es como la que se labra allá, es de México. La ruana es una capa charra descendiente del ferruelo español y hasta la faja española heredó el charro, quien la llamó ceñidor. 

Así como sucedió con esto, fue sucediendo con todo lo que llegó a manos de nuestros antiguos charros: lo que ya se tenía de los españoles se modificó y se adaptó al medio existente y lo que no, fue inventado de manera muy ingeniosa; tal fue el caso de ciertos implementos como los vaquerillos en la montura y la anquera para el caballo, y aún en el quehacer de las faenas diarias como lo fue el caso de colear un toro o el lazar con elegancia y certeza floreando la reata hecha de ixtle. Surgió así en la historia de México y con el transcurrir del tiempo la figura del charro mexicano, que se volvió hábil en los trabajos del campo y todo lo que a ellos se refiere, convirtiéndose así en un símbolo de mi adorada Patria. 
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En la actualidad la charrería se concibe como deporte: el Deporte Nacional de México, y aunque bien sabido es que para la realización de las faenas charras vistas como deporte es requisito casi indispensable el mantener una buena condición físico-atlética, contar con instalaciones adecuadas para ejecutar las faenas y para los espectadores - siendo éstas algunas características que le dan un carácter deportivo - ha dado como resultado la charrería deportiva diferentes "categorías" de charros, algunos de los cuales se han olvidado un poco de la esencia de la charrería enfocando sus mayores esfuerzos al desempeño deportivo como tal. Salvo esta premisa, el resultado que ha dado la competencia deportiva en la charrería es por demás positivo. Y esperemos que siga adelante. Las tres grandes categorías de charros - si es que se les puede denominar como categorías - que se ven en estos días son: 

Los charros profesionales, cuyo modo de vida gira en torno a la ejecución de las faenas de forma casi diaria, participan constantemente en charreadas de competencia que llevan a cabo generalmente con otros profesionales. Tal vez sea lo más cercano al modo de vida que llevaron nuestros antiguos charros pues pasan muchas horas sobre los lomos de un caballo, trabajan con el ganado y son en su mayoría unos verdaderos expertos ejecutando las faenas con la reata y sin ella. La mayoría recibe una remuneración económica por su desempeño y son exigidos a dar su máximo esfuerzo como en cualquier otro trabajo, aunque se dan los casos de charros que tienen el nivel deportivo de los profesionales pero no reciben remuneración alguna, tal es el caso de personas adineradas que cuentan con sus propios equipos charros y en los cuales se desempeñan ellos mismo - y sus hijos y familiares en muchos casos - charreando a nivel profesional y lo que es más: son estas personas adineradas quienes corren con los gastos económicos. Estos charros profesionales han logrado desarrollar niveles admirables en la realización de todas las faenas, especialmente en las que involucran el manejo de la reata. Generalmente pertenecen a Asociaciones Charras económicamente poderosas que facilitan viajes, transporte, instalaciones, adquisición de implementos para charrear y manutención de caballada y ganado en general, en fin, mantienen un alto nivel competitivo en todo el país. 

Los charros llamados amateurs realizan sus actividades en forma menos continua que los profesionales, pues no es la ejecución de las faenas charras y el trabajo diario con el ganado su modus vivendi; generalmente participan en charreadas los fines de semana, días domingo o festivos, practicando y conviviendo con sus compañeros. Suele verse a algún charro profesional que haga las veces de instructor o de refuerzo en un equipo de amateurs. Es para quitarse el sombrero al reconocer el enorme gusto y afición que este tipo de charros amateurs tiene por las faenas vaquerizas, pues generalmente las realizan por puro placer, gusto y por convicción, conservando así la tradición familiar. También es de mencionarse que muchos charros profesionales han empezado como amateurs y, aprovechando sus habilidades, incurren en la charrería deportiva profesional con gran éxito. 
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Los charros de campo continúan realizando las faenas en muchas ocasiones fuera de las instalaciones adecuadas y propias de una competencia profesional o de una práctica amateur, pues es el campo abierto el escenario de muchas de sus actividades con el ganado. A pesar de que en la mayoría de los casos hacen sus faenas como parte de su trabajo y por necesidad de supervivencia, no han desarrollado el nivel deportivo de los profesionales, aunque esto no les quita ser tan certeros como ellos o tener el mismo gusto por sus faenas como los amateurs. Me atrevo a decir que en la actualidad están prácticamente desapareciendo los charros de campo y ya es muy raro ver a un pequeño grupo de ellos realizar sus faenas en la fiesta de algún pueblo, como era antes. 

Así pues sabrá pues usted respetable amigo, que no todo individuo que monta un caballo llevando sombrero de ala ancha, chaparreras y soga de lazar en mano es un auténtico charro, tampoco quien sólo lleva el atuendo desvirtuándolo y mucho menos quien lo usa para diversión propia y de extraños, como desafortunadamente se suele ver en estos días. Por el contrario, el charro es más que una simple definición y la charrería es más que una serie de actividades llamadas suertes o faenas charras. Es toda una forma de vida y todos los que la vivimos tenemos como reto no cesar en la lucha contra la imagen equivocada que del charro se ha creado hacia el mundo entero y aún en México. 

El autor

Una canción mexicana muy de mi gusto dice en uno de sus versos: 

"... uso sombrero de charro
y les brindo mi amistad,
y cuando tiendo la mano
la doy con sinceridad..." 

Y creo que viene bien al caso este versito para presentarme como su servidor y amigo, que pretende compartir con usted el tema que ocupa este sitio web. Por eso más que una presentación de tipo personal espero sean estas líneas una forma de expresarle y darle a conocer ese especial amor que le tengo a la madre naturaleza y los frutos que ella nos da. Sólo quiero que reflexione sobre ello antes de seguir con su lectura, ya sea usted persona de campo o de ciudad, y con ello me daré por bien servido. 

Le diré antes que nada que como buen charro, amante de todo lo que al campo y sus trabajos se refiere, es para mí - y espero que también para usted aunque no lo viva día a día - una preocupación el pensar que algún día se termine con esta noble labor que es el trabajar y cuidar la tierra para obtener de ella los frutos que han sustentado por siglos el vivir del ser humano en todos los países del mundo. 

Tengo mis raíces en el bello Estado de Oaxaca, en el sureste mexicano - donde gran parte de mi familia, presente y pasada ha vivido - y es por ello que es un orgullo para mí mantener vivas todas mis tradiciones. Soy amante de todo lo que es auténticamente mexicano y a la vez soy respetuoso admirador de lo que en otros países son sus tradiciones y costumbres, sobre las cuales siempre me gusta conocer lo más posible. 

No tengo pasatiempos preferidos, más bien soy partidario de hacer todas las cosas que me gustan con amor y dedicación, y aunque las actividades y diversiones citadinas las realizo frecuentemente - las más de las veces por necesidad más que por gusto pues a estas alturas del siglo XXI no se puede estar aislado de todas ellas - sí le digo que prefiero las relacionadas al campo, como por ejemplo:

 Andar en lomos de un buen caballo paseando por el campo es mejor que circular en un automóvil último modelo por la ciudad, aunque también se ande paseando. 

Una velada, guitarra en mano, es más romántico que un bar con música a alto volumen, pues está uno en condiciones de cantar lo que a uno le plazca y no lo que le obliguen a escuchar. 

Los ejercicios propios del campo y sus labores son sin duda mejores para la salud mental y corporal de quien los practica que los que se realizan en los gimnasios de esos en los que hasta hay que pagar una cuota para mantenerse en forma. Analice estas comparaciones y otras tantas más que no me viene a la mente por ahora y verá que tengo buena parte de razón. Ello no quiere decir que las actividades de ciudad no las realice con gusto, pero a fuerza de ser veraz las actividades campiranas son para mí más que eso, pues son mi forma de vivir y convivir con todos mis amigos y mis seres queridos (los de dos y los de cuatro patas). 

Aunque tampoco se debe dejar de mencionar actividades que resultan tan provechosas como por ejemplo, leer un buen libro, que lo mismo se puede disfrutar en la ciudad que en el campo. 

Por último le pido por favor que me escriba a japdz@hotmail.com para conocer sus opiniones sobre lo que haya leído en este sitio que más que para satisfacción propia, está hecho para usted. Espero que lo haya visitado en su totalidad y si sus comentarios al respecto son críticas de tipo constructivas: ¡adelante! Siempre son mejores éstas que los falsos elogios, o como diría un sabio dicho: 

"al amigo es mejor herirlo con la verdad que matarlo con la mentira" 

Y mientras recibo noticias suyas, me despido de usted con un fuerte apretón de manos. 

Su cuate, 

Jorge Alberto, mejor conocido desde niño como "El Negro". 

El caballo charro
El inseparable amigo y compañero del charro: su caballo, llegó a estas benditas tierras de Dios traído desde España por Hernán Cortés; eran de origen arábigo los primeros 16 equinos (11 caballos, 5 yeguas más un potro que nació en el navío) que desembarcaron el año de 1519 en las orillas del río que ahora se llama Grijalva y hasta nuestros días son conocidos los fierros quemadores que se guardan en el Lienzo de Tlaxcala y que recuerdan a aquellos primeros equinos que pisaron tierra azteca. 
El caballo, que era un animal desconocido para los indios que habitaban estas tierras, causó gran impresión y miedo entre la población indígena e incluso entre la clase guerrera que combatió contra los soldados de Cortés. El estallido de la bombarda y el relincho de un caballo significaban casi la derrota para los indios, quienes llegaron a pensar que el jinete en lomos de su caballo era un solo ser. 
Pasadas las etapas bélicas el caballo se reprodujo rápida y abundantemente (junto con el ganado vacuno y el ganado menor) en los ricos agostaderos del inmenso territorio nacional y resultó indispensable para los hombres de campo de aquellas épocas; y aunque en un principio los españoles peninsulares y los ricos hacendados criollos eran los únicos que podían montar un caballo, fue por la necesidad que originó el abundante ganado que aumentaba continuamente que se incorporaron primero los mestizos y luego los indios a las faenas campiranas montando caballos. El resultado fue un jinete superior al español en habilidad y destreza para el trabajo con las bestias cerriles, que al tiempo que modificó atuendos, implementos y faenas ecuestres empezó a desarrollar su propio estilo de doma y educación para los caballos que tenía necesidad de montar, naciendo así lo que ahora se conoce como rienda charra. 
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El prototipo del caballo charro como bien lo define Don Carlos Rincón Gallardo es uno fuerte, ancho, chaparrón, de mediana alzada (1.45 metros de la cruz al suelo es el mejor), musculoso, ligero y de mucho hueso. Quien ha visto los bonitos cuadros campiranos pintados por don Ernesto Icaza identificará de inmediato este prototipo. Respecto a su carácter, los mejores caballos para charrear son aquellos conocidos como de brío escondido o de brío buscado (que son nerviosos y se llegan a alborotar pero con el trabajo se aquietan) y de mucha ley y clase, que tienen gran resistencia manteniéndose firmes desde el principio hasta el final de la jornada; que sean quietos y serenos para faenas como pealar y manganear y con mostrada disposición para colear y que no se rajen (acobarden) trabajando con el ganado vacuno. 
Existen diversas formas sobre la manera de arrendar (educar) un caballo al estilo charro y he observado que cada arrendador tiene sus propios métodos; yo soy partidario de la educación que evite el castigo innecesario o aquella que se basa en hacer obedecer al caballo por miedo al jinete; resulta mayor disposición del animal a ejecutar determinada faena cuando la ha aprendido con paciencia y por las buenas que cuando lo hace movido por miedo a ser castigado. 
También estoy convencido de que la educación que se lleva a cabo con tiempo suficiente es más duradera que la que se logra en menor tiempo y rápido; resulta que se da el caso de que algún jinete pretende enseñar a un caballo de silla a colear en un término de 30 ó 40 días y al final de ese tiempo demuestra las habilidades que el animal ha aprendido; esa educación en la mayoría de los casos no será duradera y mucho menos si la ha adquirido el animal basada en castigos, como suele suceder. 
No hay como seguir las reglas de la naturaleza y usar el sentido común - que no sé por qué pero resulta el menos común de todos los sentidos- e ir enseñando al caballo como se enseñaría a un niño: con premios y cariños cuando hace bien las cosas pero sin olvidar algún castigo cuando así lo amerite el caso pues también hay quien no castiga nunca y el resultado tampoco es el mejor. Me toma no menos de un año en arrendar el caballo que he de montar, pues los cimientos de su educación deben ser lo más fuertes posibles para luego destinarlo a las faenas para las cuales haya demostrado mayor disposición. 
Cierto es que, como los seres humanos, los caballos gustan de unas actividades más que otras y lo reflejan en la disposición que tienen para realizarlas. Bien sabido por los charros es que hay caballos que resultan coleadores casi por naturaleza, otros más muestran una marcada disposición para las faenas con la reata y supremo será aquel caballo en el que se ejecuten todas las faenas sin el menor indicio de que el animal se resiste a hacer cualquiera de ellas. 
He notado que en la mayoría de los casos los caballos muestran indisposición al trabajo y a charrear debido a que han sido castigados sin necesidad. Es posible lograr con paciencia, perseverancia, práctica, ingenio y sentido común que un caballo aprenda casi cualquier cosa. Aunque bien sabido es que cualquier caballo por bueno que sea es factible de resultar en un animal con malas costumbres, pues conocido dicho dice: 
"... A las mujeres bonitas y a los caballos buenos los tarugos los echan a perder... " 
A mí me gusta arrendar el caballo de silla que he de montar y aunque acepto que los resultados que logro no se comparan con los de los grandes y experimentados arrendadores que abundan por todo el país, sí tengo a mi favor decir que el conocimiento mutuo que logro entre caballo y jinete es inigualable. Es como educar un hijo desde su niñez hasta hacerlo un hombre de trabajo. 
En ocasiones he escuchado de diversas personas que consideran la rienda charra un tanto exagerada, complicada y hasta innecesaria al mismo tiempo - claro está que yo opino lo contrario- pues el charro desarrolló la educación de su caballo de acuerdo a sus necesidades y considera defectos muchas acciones y procedimientos que en otras equitaciones ni siquiera se toman en cuenta, como por ejemplo el charro desdeña entre otras cosas: 
· Que el caballo trote, y llama a este paso como paso de cura, de mondinga o de vámonos comadrita. En general todas las marchas llamadas de andadura son consideradas como defectuosas o imperfectas. 
· Que el caballo ande con la cola levantada. 
· Que mueva la cola exageradamente, a lo que le llama rabear. 
· Que mueva hacia arriba y hacia abajo la cabeza o hacia ambos lados en forma desesperada y mostrando inquietud. A lo primero le llama gorbetear y a lo segundo cachetear. 
· Que ande el caballo con la cabeza muy levantada, como mirando a las estrellas a lo que llama estrellar o despapar. 
· Que abra el hocico continuamente, que saque la lengua o que muerda el freno. 
Que camine o galope con la cabeza volteando hacia cualquier lado, a lo que le llama enjetarse. 
· Que el caballo recoja el cuello como acercando el hocico al pecho (encapotarse). Que se levante de manos por enojo; no así si es porque el jinete se lo ordena. 
· Que detenga su carrera frenando sobre las manos y no sobre las patas. 
· Que sea pajarero (asustadizo por cualquier cosa). 
Son estos sólo algunos de los defectos que ningún charro desearía en su cabalgadura (por no mencionar otros más), y no sin razón, pues créame amigo lector cuando le digo que si de trabajar con ganado o charrear se trata, no hay nada más incómodo y hasta llega a entorpecerse la labor si la cabalgadura presenta uno o más defectos de los mencionados. Tal vez en una cabalgata de entretenimiento por el campo no resulten estos defectos de tanta importancia como charreando o trabajando, y aún llegan a hacer lucir el andar del jinete en lomos de su cabalgadura como lo es el caso de los caballos que encapotan, que son muy admirados en los desfiles por la gente. 
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Yo soy partidario de los caballos que saben bien a bien lo que hacen, si colean que estén muy atentos al cornudo y se peguen bien a él sin adelantarse ni atrasarse y que jalen muy fuerte para estirar, si lazan que estén bien quietecitos y se muevan sólo cuando el jinete se los mande ya sea para voltear al lado que se requiera o para cabrestear (seguir) al animal lazado si es necesario o bien para jalarlo cuando se lo tiene lazado; también es bueno que todo caballo que se repute de charro tenga habilidades para efectuar los movimientos llamados lados y medios lados tan característicos de la faena llamada cala de caballo, que ande hacia atrás con naturalidad, y convencido estoy de que es muy bueno enseñarles, además de todo lo relacionado a las labores charras, lo siguiente: 
· Saltar obstáculos naturales como arbustos, zanjas y aún riachuelos y pequeñas barrancas de esas por las que no se puede pasar si no es con un salto de caballo. 
Saltar trancas de hasta 1.20 metros de altura resulta utilísimo. 

· Quedarse quietos en el sitio que se les dejó, con la montura puesta, aún sin haber sido apersogados. 
· Habituarlos a las detonaciones de las armas de fuego y hasta que se echen para servir de parapeto cuando se tira. 
· A abajarse, o lo que entre charros se llama alagartarse y que no es más que abrirse de sus extremidades a lo largo con el fin de facilitar que se les monte 
A manotear para llamar a las puertas o levantar algún animal que no quiere levantarse. A seguir al jinete cuando éste le llama. 
· Y así tantas otras cosas más que pueden aprender los caballos, salvo no sean las consideradas por los charros como defectos. Y aquí al respecto vienen bien los siguientes dichos charros. 
"... Sólo el sobrepaso es paso, lo demás todo es mondinga..." 
"... Caballo que rabea, ningún charro lo desea..." 
"... Más vale paso que dure y no trote que canse..." 
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Se ha determinado que el caballo ideal para la charrería es el cuarto de milla, muchos charros buscan un caballo de esta raza o en su defecto, algún potro que sea descendiente directo de padre o madre cuarto de milla, y si es de ambos, mejor. Esto es común en ciudades donde la actividad ecuestre cuenta con los suficientes recursos para ello y aún en regiones ganaderas donde prácticamente no se carece de buenos genitores y buenas yeguas. En otros lugares del país se sigue viendo trabajar al llamado caballo de tipo mexicano, caballo mestizo que suele cumplir con el prototipo del caballo charro. 
Para elegir el caballo propio si se ha de adquirir uno no es bueno dejarse llevar por la bella estampa del animal ni mucho menos por su color (cosa que llega a suceder), aunque tampoco es bueno dejarse llevar únicamente por sus aptitudes y capacidades sobre todo si son a primera vista y no se le conocen mañas y defectos que pueden llegar a ser peligrosos como azotarse, reparar (levantarse de manos por enojo), pajarear (ser asustadizo), armarse (quedarse inmóvil por cansancio o enojo) y otras que no siempre se advierten al principio. 
En la charrería deportiva se le ha definido a la faena de La Cala del Caballo como la faena que consiste en demostrar la buena rienda y educación del caballo charro; es la primera faena de una charreada y en ella se muestran diversas características del animal, entre otras la andadura, obediencia, mansedumbre, galope, postura de cabeza y cola, brío, etc. Para acreditar completamente que un caballo es charro yo digo que habría que aumentar a la cala la demostración de la disposición que tiene el caballo a ejecutar tanto las faenas que se realizan con la reata como las que se realizan sin ella, pues en estos días se ven en las charreadas caballos que calan y que realizan esta faena (la de la cala de caballo) a las mil maravillas, pero en ningún momento demuestran su disposición para colear o lazar. Incluso hay caballos que se les destina exclusivamente para calarse en una charreada sin que ejecuten ninguna otra faena y no se les da la oportunidad de demostrar si realmente son caballos hechos a la auténtica rienda charra. 
Sin duda es mejor un caballo que sea bueno para colear y desempeñar faenas con la reata aunque no cale a la perfección que un caballo excelente calador pero que no se preste muy bien para faenas con la reata o para colear. 
Al igual que en otras equitaciones del mundo, en la charrería existen diferentes nombres para hacer mención a tal o cual caballo, algunos de ellos son: 
· Alfana: yegua de grandes fuerzas. 
· Bridón: caballo brioso y arrogante. 
· Caballón: caballo grande y feo. 
· CUACO: CABALLO CHARRO. 
· Cuatatán: caballo de silla y de trabajo. 
· Chalate: caballo despreciable. 
· Charchina: caballejo. 
· Garrapato: caballo inútil. 
· Jaca: caballo cuya alzada no llega a siete cuartas. 
· Jamelgo: caballo flaco y desgarbado. 
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Matalote: caballo flojo, sin brío. 
· Penco: caballo sin brío. 
Así pues, para preciarse de andar en lomos de un auténtico CUACO, éste deberá poseer el máximo de características tanto físicas como de carácter y de rienda que a lo largo del tiempo han adquirido los caballos en manos de los verdaderos charros. 
Ya para terminar el asunto del caballo charro quiero poner aquí esta reflexión que sin duda todo caballo, aunque no tenga la posibilidad de expresarlo con palabras, hace siempre a su dueño, espero que siempre la tenga presente mi querido amigo jinete: 
La Plegaria de un Caballo. 
Dueño bienamado: 
Dame de beber y de comer y cuídame. 
Cuando termine el trabajo del día dame un lugar limpio y apropiado para cobijarme. Háblame porque a menudo tu voz reemplazará las riendas, el freno y la cuarta. 
Sé bueno conmigo y te serviré más alegremente, acaríciame y enséñame a trabajar con buena voluntad. 
No me castigues si no te comprendo, con gusto te sirvo hasta donde mis fuerzas me alcanzan. 
No me juzgues desobediente si soy lento en obedecer. 
No olvides que estoy dispuesto a morir en tu servicio y cuando el fin esté próximo, cuando ya no pueda servirte, no me dejes morir de hambre ni de frío y no me vendas a un amo desconocido. 
Sé bueno y dame una muerte rápida con tus propias manos; Dios te lo recompensará aquí y en la eternidad y mis sufrimientos serán menos. 
Perdona haberte dirigido esta plegaria que te imploro no olvides en nombre de Aquél que también nació en un establo... Amén. 
Los pelajes 
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Supongo que en todas las equitaciones del mundo el tema sobre el color de los caballos es tan apasionante como lo es entre los charros mexicanos y motivo de largas y amplias discusiones y diferentes puntos de vista que dan sabor a cualquier plática entre amigos. Sobre caballos y sus colores existen lindos poemas, pinturas, corridos e incluso creencias que muchas veces resultan determinantes para algunas personas en la compra, venta o elección del caballo de silla. 
Sin duda el punto de vista más objetivo para nombrar los colores de los caballos es el que se basa en la clasificación que divide a los equinos en dos grupos: Los que tienen el cuero prieto o piel oscura y los que tienen el cuero blanco o piel clara, cada uno de estos grupos a su vez tienen su propias Bases, Derivados y Combinados dependiendo del color del pelo, dando así como resultado la gran variedad de colores que a la vista tanto disfrutamos. 
Se dice, entre charros mexicanos, que todos los colores de los caballos terminan en letra "O" menos tres, que son: el alazán, el güinduri y el azúcar y canela (como lo menciona Don Carlos Rincón Gallardo en su libro "El Libro del Charro Mexicano"). 
Así, tenemos al Alazán, al Bayo, al Colorado, al Prieto (negro), al Tordillo, al Orisbayo, al Grullo, al Pardo, al Retinto y tantos más. 
Casos especiales de los colores: 
Los Albinos, que carecen de pigmentación. 
Los Apaloosa, (mal hago en incluirlos en el tema de "Colores de los Caballos") pero erróneamente identifican como color algunas personas al caballo que presenta la coloración característica de esa raza caballar. El Apaloosa es una raza NO un color.
Los Palominos, que sucede lo mismo que con los anteriores, pues también equivocadamente llaman así al Bayo Dorado con crin y cola blancas algunas personas. Los Palominos son una raza y no un color.
- El Ruano, que es el caballo con crin y cola blancas. 
- Los Zarcos, que son aquellos que tienen los ojos azules claros.
- Los Zainos, que en México, son los caballos enteramente de un solo color. 
Todo buen jinete que se precie de serlo procurará siempre conocer lo mejor posible el color de su caballo (y de ser posible el de cualquier caballo también), así pues lo mejor es hacerse el propósito de adquirir conocimientos y habilidad mental para nombrar lo más certeramente los colores, cosa que llega a resultar ciertamente difícil en algunos casos pero no por ello deja de ser interesante y aún motivo de buenas charlas 
Aunque se dan casos de personas que no saben o no les interesa el color de su [image: image19.jpg]


caballo, pues he conocido a jinetes que a la pregunta sobre el color de su caballo de silla responden: "es Palomino" o "es Apaloosa", siendo que no se les preguntó por su raza sino por su color. 
Los blancos y las manchas en los caballos son también importantes sobre todo si de su descripción física para identificación se trata. En ocasiones una pequeña mancha o blanco hace la diferencia entre dos o más animales. 
Los blancos principales en los caballos son: 
· Pelos blancos: unos cuantos pelos blancos en la frente, sin llegar a lucerillo. 
· El Lucero: mancha blanca en la frente 
· La Estrella: mancha blanca, muy pequeña en la frente. 
· El Lucerillo: mancha blanca, más pequeña en la frente. 
· El Lucero sucio: cuando en su centro resalta pelaje de otro color 
· El Lucero con resplandor: cuando el pelaje de otro color lo circunda. 
· Lucero corrido: cuando de él sale una lista blanca que llega al borde. 

· Lucero prolongado: como el anterior pero la lista llega a la parte superior de la nariz. 

· Lucero perdido: si en cualquier parte de su extensión desaparece y vuelve a presentarse. 
· Cordón: una raya delgada, blanca que baja de la frente al belfo, puede ser corrida, prolongada o perdida. 
· Frontino: toda la frente es blanca. 

· Mascarillo: cuando la mancha blanca está debajo de los ojos. 
· Pico blanco: el hocico blanco hasta arriba de los ollares. 

· Cuando lo blanco no pinta el belfo inferior se dice que carece de bebe, y cuando tiene blanco sólo entre los ollares se llama lunar entre ollares. 
· Cordón y bebe: cordón prolongado hasta el belfo superior. 
· Bebe y derrama: cuando el blanco abarca ambos belfos. 
· Rabicano: que tiene algunos pelos blancos diseminados sin orden en la cola. 
· Argel: el que sólo tiene blanco el pie derecho. 
· Unalbo: una extremidad blanca. 

· Dosalbo: dos extremidades blancas 
· Manialbo: ambas manos blancas 

· Pialbo: ambas patas blancas 
· Tresalbo: tres extremidades blancas 
· Cuatralbo: las cuatro extremidades blancas. 
· Solteado: cuando la mano y la pata blanca son encontradas. 
· Unalbo de la buena: la pata izquierda blanca. 
· Blancos altos: de media caña para arriba 
· Blancos bajos: cuando están en los menudillos 
Las manchas principales son: 
· Raya de mula o listón: Raya generalmente negra que va desde la cruz hasta la cola. 

· Gateado: Cuando tiene unas rayas transversales (como las de algunos gatos) en los antebrazos y en los corvejones. 
· Remendado: Presenta en toda la capa manchas de otros colores. 
· Matambo: Caballo blanco con pocas manchas de cualquier otro color en el cuerpo; orejas manchadas y una mancha arriba de la cola. 

· Bragado: Cuando tiene una mancha blanca en la barriga. 

· Arriñonado: Cuando la mancha blanca es en el lugar de los riñones. 
He visitado sitios del internet donde se habla exclusivamente sobre los pelajes de los caballos y he encontrado algunos que llegan a ser todo un deleite, especialmente algunos sitios argentinos, que dicho sea de paso son expertos en temas equinos. 
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Yo le sugiero que, al nombrar el color de un quino, lo mire detenidamente no sólo para identificar el color principal, sino que observe también manchas y blancos que puedan estar presentes así como otras características y ya verá que muy pronto dará santo y seña correctamente de cualquier animal. 
Tal es el caso de caballos que presentan manchas de forma casi circular en el pelaje y que, entre charros mexicanos, se les da el nombre de acuerdo al tamaño de dichas manchas, existiendo: 
· Los mosqueados: cuyas manchas son pequeñas como del tamaño de una mosca. 

· Los moteados: las manchas son un poco más grandes, como del tamaño de una motita. 
· Los tostoneados: manchas más grandes, como el tamaño de una moneda de a tostón. 
· Los rodados: tienen las manchas más grandes, como pequeñas rueditas. 
Por lo pronto lo invito al tiempo que mira esta pequeña colección de caballitos de madera que pretenden simular los colores de los caballos, lea estos dichos sobre los colores de los equinos y que de vez en cuando vienen bien al caso: 
No montes caballo bayo, Porque te engaña tu mujer... O te parte un rayo. 

Los tordillos y los pendejos, Se reconocen de lejos. 

Alazán tostado, Antes muerto que cansado. 
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Caballo bayo, Dondequiera lo hallo. 

Alazán, tómalo si te lo dan. 

Moro, ni de oro. 

La equitación al estilo mexicano 

Dice el sabio dicho que "en la manera de montar se conoce al buen jinete" y cuando se dice montar , créame mi estimado amigo lector que no hago referencia únicamente al hecho de subirse a un caballo para andarlo o galoparlo en una pista o por el campo pues el montar un caballo como Dios manda requiere que el jinete sea conocedor en todo a lo que ello implica: desde la preparación previa del animal para ensillarlo en el caso de que se ande con montura - y aún sin ella - hasta que se le deja bien atendido en su sitio de descanso una vez terminada la jornada. 
Me atrevo a decir que al igual que en las demás equitaciones del mundo, es la monta al auténtico estilo charro todo un arte, pues todas y cada una de la reglas y procedimientos que al respecto se tienen sobre las formas correctas de hacer estas cosas son el producto de muchos años de vivencias cotidianas de nuestra gente de a caballo, de sus experiencias campiranas y que encierran mucha sabiduría. 
Debe ser obligación de todo aquél que se precie de ser buen jinete saber bien a bien lo siguiente: sacar de su caballeriza al caballo (o del lugar donde se encuentre éste); asearlo y ensillarlo correctamente y dejar todo listo y seguro antes de subir a la cabalgadura; todo bien hecho y en orden pues, por ejemplo, cosas como colocar la montura antes que el apero de cabeza o andar montado sin haber limpiado siquiera los cascos del animal - entre otras tantas - van haciendo las pequeñas diferencias entre un buen jinete y el que no lo es. 
Y yo me atrevo a decir que hasta la manera de subir al caballo hace otra diferencia entre jinetes, pues entre charros mexicanos es costumbre y ley el subir por el lado izquierdo, sujetando con la mano izquierda el cabresto ya enrollado al tiempo que se toma un puñado de crines del animal y la rienda, mientras se coloca la punta del pie izquierdo en el estribo del mismo lado, la mano derecha se sujetará de la argolla del enreatado del lado derecho de la montura y no de la manzana ni de la teja como algunos tienen por mala costumbre. Si hay prisa, con un brinco se estará listo en lomos del caballo, cosa para la que se requiere algo de agilidad. 
Así pues, ya en lomos del animal todo debe estar en su lugar y bien puesto tanto en el caballo como en el jinete, quien mostrará sus conocimientos y experiencias con acciones a veces tan sencillas como son la postura del cuerpo o la manera de sujetar las riendas; y no se diga si estamos hablando del trabajo en las faenas charras o de andar por el campo donde es prácticamente indispensable ir bien montado al tiempo que se deben llevar y manejar correctamente todos los implementos como son la reata de lazar, el sombrero bien colocado, la montura bien cinchada y tantas cosas más que un buen charro no pasa por alto en cada jornada. 
He visto jinetes muy bien ataviados, en monturas buenas y montando caballos bonitos y bien arrendados, sólo que al tiempo de tener que realizar algunas cosas prácticas como por ejemplo utilizar la soga, parece más bien ésta resultarles un estorbo y se deshacen de ella o la colocan sobre la cabeza de la silla para que no les estorbe; este tipo de cosas se suelen llamar entre verdaderos charros como de sacristán, haciendo referencia a que son más propias de quien no tiene idea de cuestiones charras. 
Y ya finalizada la faena todo jinete sabe que debe dejar al caballo listo para descansar y para lo cual debe enfriarlo, desensillarlo, en su caso bañarlo y darle agua y todos los demás cuidados que con él hay que tener sin dejar de mencionar que deberá procurar que el lugar para el descanso de su noble compañero sea adecuado y limpio. 
Aquí me permito recomendarle a usted amigo que lee estas líneas - aunque tal vez ya no le hagan falta dichas recomendaciones - que tome en cuenta lo siguiente siempre que ande a caballo: 
Verifique que el apero de cabeza y la montura en general estén completas, en buenas condiciones y listas para usarse, es decir, que además del freno con las riendas no falte bozal con cabresto y si lleva jáquima completa ¡mejor! Y que no tenga partes a punto de romperse. 
Si tiene la necesidad de dejar su caballo apersogado por un momento y suceda que usted no lo tenga a la vista, resulta de suma seguridad para el animal sujetar la rienda con los tientos delanteros izquierdos de manera tal que quede lo suficientemente floja la rienda para que el caballo mueva la cabeza libremente pero no tanto de manera que se pueda sacar las riendas por encima de la cabeza. 
Siempre que apersogue un caballo mediante el cabresto del bozal, de la jáquima o el gargantón y lleve el animal el freno puesto, saque el mencionado cabresto de entre las riendas y cuando monte coloque el cabresto por dentro de las riendas otra vez. 
Yo procuro utilizar además de las riendas del freno de bocado, otro juego de riendas que van al bozal de la jáquima pues la experiencia me ha demostrado que en nada estorban y sí resultan de suma utilidad cuando, por cualquier motivo, las riendas del freno quedan inhabilitadas, pues si se llegan a romper o a enredar y uno anda en plena faena y no es posible arreglar el desperfecto de inmediato, resultan muy útiles. 
Es muy conveniente llevar siempre el pechopretal o la pechera bien puesta al caballo y si se puede, llevar también bien colocado el cincho barriguero pues coleando sirven mucho ambos y no se diga si se está lazando animales de mucho peso y fuerza; dan mayor apoyo a la montura y seguridad y ventaja al jinete sobre el animal lazado o coleado. Cabe aquí mencionar y no está por demás decirlo que siempre se debe verificar que la montura esté bien cinchada ya sea sólo para cabalgar o para charrear pues la montura floja es sinónimo de riesgo cuando se anda a caballo. 
Nunca se debe de dejar de llevar lo siguiente: el sarape, la cuarta, la reata y la espada o el machete pendientes de la montura, así como el jinete las espuelas bien calzadas y una navaja o un cuchillo de preferencia colocados al cinto. Tal vez se dirá usted que todo esto sería más propio para un combate o una pelea que para una cabalgata, pero le aseguro que no es así y menos si de charrear o de andar por el campo se trata, aún andando por la ciudad en algún desfile conmemorativo. 
Respecto a la forma en que el jinete va sobre el caballo el cuerpo de quien monta se divide en tres partes a saber: de la cabeza a la cintura debe ir derecho y sin encorvarse como mostrando cansancio ni tampoco erguido en exceso, sino más bien con una postura natural; de la cintura a las rodillas deberá ir bien firme como pretendiendo "abrazar" al caballo pero obviamente esto es solo un decir pues el tratar de hacerlo durante toda una cabalgata o faena resultaría cansadísimo; y finalmente, de las rodillas al pie el jinete deberá ir con soltura, con los talones ligeramente más abajo que las puntas de sus pies - y éstas deberán ir ligeramente apuntando hacia fuera - y los pies bien engargantados en los estribos y si se pudiera trazar una plomada con la vista desde el hombro hasta el pie se miraría a aquél casi coincidir con el talón. 
La rienda bien firme en la mano izquierda y la mano derecha deberá descansar naturalmente y estar libre para llevar lo que sea necesario como la soga, la lanza, el machete, la pistola, el cuchillo o la cuarta; lo más común en una charreada o andando por el campo es llevar la reata, misma que deberá llevarse en la mano derecha, o mejor dicho, en la mano derecha se lleva sólo la lazada lista y en la izquierda se lleva el mazo completo; esta es la manera más segura de llevarla pues he visto quien lleva la reata completa (mazo y lazada) en la mano derecha o colgada de la manzana de la montura, lo que por demás está decir, es incorrecto y hasta riesgoso pues ante un imprevisto repentino donde se tiene que reaccionar en segundos, llevarla así tomará tiempo valioso para tenerla lista y que cumpla su función de utilidad y no de estorbo. 
Cuando no se le requiera se deberá colocar en la montura y en su lugar correcto, es decir, bajo la cantina izquierda si la montura es de cantinas o adelante y al lado derecho si la montura no tiene las dichas cantinas. Lo mismo sucede con el machete o la espada que deberán colgar de manera natural de la montura en su funda; sólo cuando se anda coleando es recomendable, por precaución, que se saque de su funda para colocarlo de nuevo una vez terminada la faena. 
Respecto del largo que llevan las arciones los jinetes diré que he visto que cada uno se acomoda como mejor le viene, pero todo esto debe ser dentro de un rango considerable sin llegar a los extremos de andar tan largo casi con las puntas de los pies tocando apenas los pisos de los estribos ni tan corto que se lleven las rodillas tan flexionadas como lo hacen los jinetes de carreras en los hipódromos. El objetivo es ir bien apoyado en los estribos para facilitar la monta y el dominio del caballo mediante la ayuda de las piernas y las espuelas en su caso y por ello viene bien aquí el dicho que dice: 
“Para el camino, arción larga, para el pueblo, arción mediana, y para colear, cortita "
Aunque de manera general se mide una longitud media de las arciones tomándose uno mismo la medida de la etrepierna o lo que los sastres llama tiro y esa misma medida debe haber desde la mitad de la montura y que corresponde casi al mismo lugar de la espina dorsal de caballo hasta el piso del estribo. 
Así pues estoy seguro que a todos estos comentarios y a otros más que estoy omitiendo respecto a la manera de andar caballero y bien montado usted tendrá en mente ahora otros más, mismos que le ruego no deje de poner en práctica cada vez que monte un caballo, pero siempre y cuando sean costumbres de esas que han forjado a través del tiempo a nuestra equitación mexicana, la auténtica. Y si usted que lee todo esto, respetable amigo, simplemente le gusta esta actividad como espectador le diré que no todo aquel jinete que cabalga espectacularmente corriendo en su caballo a todo galope o incluso quien se precia de nunca haber sido derribado, es sinónimo de buen jinete, pues sabio dicho dice: 
“Sólo quien no monta, no cae" 
Así lo invito a que se anime y de sus primeros pasos en cuestiones ecuestres, siempre habrá personas que mantengan vivas sus tradiciones para compartirlas y además recuerde que ningún jinete, por experto que sea éste, nació sabiendo lo que sabe, porque todos los días se aprende algo nuevo. 
La montura

La silla vaquera mexicana
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Tal y como menciona el inmortal charro Carlos Rincón Gallardo en su libro titulado "El Charro Mexicano": la silla vaquera mexicana es hija de la española y nieta de la árabe. El charro la adaptó a sus necesidades propias y me atrevo a decir que desde que eso sucedió la montura charra ha sufrido mínimas variaciones prácticas si se le compara con una actual. 
Quiero decir que soy admirador de todas las equitaciones del mundo: pasadas y actuales, con sus costumbres y tradiciones, pero me atreveré a decir que es la montura charra uno de los arreos más completos que existen en el mundo ecuestre, pues dando por hecho que para el medio en el cual se desarrolló la charrería no hay montura superior a la vaquera mexicana, bien puede ser utilizada en cualquier otro ámbito fuera del contexto en el que los charros realizan sus faenas; se pueden saltar obstáculos, se puede hacer una larga cabalgata cómodamente y sin carencias en la montura e incluso se podría hasta jugar al polo; Lo anterior no sucedería a la inversa, es decir y por poner un ejemplo: una silla para polo e incluso una montura de cow-boy no serían útiles en nuestras faenas y menos aún en una charreada. 
En otras palabras, el charro a caballo con montura mexicana puede hacer lo que cualquier otro jinete, europeo o americano, pero éstos no podrían hacer lo que hace el charro. No se tome esto como punto de comparación pues sabido es que cada apero ecuestre es el mejor para el medio al cual fue adaptado y diseñado, así, no habría montura más útil en la Pampa Argentina que un recado criollo. 
La silla mexicana está compuesta en su conjunto por el cueraje (partes de cuero) el herraje (partes metálicas) y por el fuste que es el armazón de madera que hace el soporte de la montura. El mayor número de piezas están hechas de cuero, pues el herraje en la montura generalmente son únicamente argollas metálicas y eventualmente los estribos (que los hay también de madera), los chapetones o amarres (que pueden ser de cuero) y los botones (que los hay de cuero, hueso o incluso gamuza). 
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Dos piezas de cuero que será bueno describir principalmente por motivos ilustrativos son las cantinas y los bastos, pues son ellos buen punto de comparación entre los distintos tipos de monturas que se hacen y que a simple vista pueden apreciarse. Los bastos son dos faldones de cuero, forrados con zaleas, fieltro o cañamazo y que colocados por la parte interior del fuste son los que prácticamente descansan sobre el lomo del caballo, o mejor dicho, sobre la mantilla que a su vez va colocada sobre la carona y ésta última va colocada directamente sobre el lomo del animal, mientras que las cantinas son un par de bolsas de cuero que van colocadas en la parte posterior de la montura, sobre los bastos. 
Las monturas se deben hacer de acuerdo al gusto y necesidad del interesado y existen diversos tipos: las monturas de cantinas, es decir, aquellas que como su nombre lo indica, llevan cantinas en la parte posterior. También hay monturas sin cantinas que llevan los bastos del mismo tamaño que cualquier otra montura de cantinas y por último existen las monturas llamadas de esqueleto, que no tienen cantinas y sus bastos son muy recortados. Se les llama de esqueleto porque incluyen únicamente las partes indispensables de la montura charra, son más ligeras que las de cantinas pero tienen el inconveniente de que no se pueden llevar de manera segura los diversos implementos que regularmente usa el charro cuando brega con el ganado y que se meten en las cantinas como son, un guante, diversos tientos de gamuza, el cuernito de venado para abrir el torcido a las reatas y hacerles la gaza, algún chapetón de repuesto o una hembrilla (gaza de cuero crudo) que rápidamente se coloca a las reatas cuando de trabajar se trata, el forro de hule para el sombrero especialmente en tiempo de lluvias y muchas más cosas muy útiles cuando se anda charreando o andando en el campo. El inconveniente mencionado de las monturas de esqueleto bien solucionado es por muchos charros al llevar sus implementos atados a los tientos de sus monturas y aún he visto que llevan el forro del sombrero envuelto y oculto en el sarape. 
Entre las monturas de cantinas existen las variedades de: cantinas redondas, cantinas cuadradas y también las hay casi cuadradas pero con los ángulos ligeramente redondeados. Su elección dependerá del gusto del charro pero he notado que tanto a las monturas de esqueleto como a las de cantinas redondas les vienen muy bien los fustes buchones, cabezones o de media naranja. Por lo demás, es gusto y costumbre particular. 
Hay partes de la silla vaquera mexicana como son las arciones que son de suma importancia para el desempeño adecuado de la montura y por consiguiente para la seguridad del jinete. Las arciones son dos tiras de cuero de las cuales penden, a ambos lados del fuste, los estribos. Suelen ser las arciones lo suficientemente largas para dar dos vueltas tanto al fuste como a los estribos y quedar dobles, con lo que resultan más fuertes y se amarran con tientos de gamuza de modo tal que no abulten y resulten incómodas para el jinete; también hay arciones sencillas y que sólo dan una vuelta y llevan unas hebillas metálicas para ajustarlas al largo de las piernas del jinete. Con las arciones dobles se dificulta más el ajustarlas a la longitud deseada pero yo soy partidario de ellas especialmente charreando, pues los jalones de los toros cuando se colean suelen ser bastante fuertes y pueden reventar la arción, lo cual puede ser peligroso. Además, la hebilla metálica por más pulida que esté frecuentemente desgasta el cuero de la arción y la llega a debilitar aunque tienen la ventaja de que rápidamente se ajustan las arciones a la longitud deseada y listo, pues con las arciones dobles lleva más tiempo ajustarlas. 
También es bueno darle al cueraje de la montura una pasadita con aceite mineral o aceite de manitas que son buenísimos pues además de que brindan un color distinto al que trae el cuero recién curtido que suele ser muy pálido (en monturas nuevas), le proporcionan mayor flexibilidad y duración y aún evita que el sudor del caballo reseque y haga quebradizas las piezas de cuero que pueden llegar a quedar en contacto directo con el animal. No olvide darle un buen mantenimiento cada vez que sea necesario a su montura, desarmándola totalmente y revisando cada una de sus partes pues no es raro llegar a encontrar rupturas o mal estado en piezas del cueraje principalmente, además de que resulta más fácil traer la montura en buenas que en malas condiciones. 
Los tientos son unas tiras de gamuza que sirven para sujetar las partes del cueraje al fuste (al que se le hacen unas perforaciones en las pajuelas o barras para tal efecto). Los tientos se ven dobles cuando la montura ha quedado armada en su totalidad aunque en realidad sea uno solo en cada parte. Además de funcionar como soporte entre el cueraje y el fuste los tientos tienen más usos: los tientos saraperos sirven para amarrar el sarape o la manga de hule (en tiempo de lluvias) a la montura, mientras que en los demás tientos traseros pueden ir sujetos a ellos el guante, el cuernito de venado, alguna gaza de crudillo y otros utensilios cuando la montura es de esqueleto. 
El tiento delantero izquierdo sirve para amarrar el cabresto que sirve para conducir o apersogar al caballo de silla (aunque a últimas fechas en charreadas de competencia he notado que pocos charros disponen de un cabresto para el caso de que tengan la necesidad de apearse y dejar apersogada su cabalgadura). El tiento delantero derecho no tiene más utilidad que soportar la montura en ese punto y en el caso de monturas de esqueleto sirve para sujetar la reata. Es costumbre que los tientos no queden menores a los 20 centímetros cuando la montura ya ha sido armada por completo, pues de otra manera se ven las monturas muy feas y hasta resultan un poco inútiles si se quiere amarrar algo a ellos. 
Los estribos de las monturas charras suelen ser ya sea de madera o de metal; los de madera siempre van forrados de cuero y se les coloca en su parte inferior o piso un pedazo de fieltro o zalea que los hace muy cómodos. 
Los metálicos van forrados cuando son de metal liso y burdo, no así cuando son de plata y llevan artísticos labrados que generalmente hacen juego con el demás herraje de la montura (argollas, botones y chapetones o amarres). 
Anteriormente se usaban en los estribos las tapaderas, pedazos de cuero que cubrían el pie casi por completo y servían de protección andando por el campo y aún contra patadas de otros animales cuando se trabajaba o se charreaba, sin embargo han caído en desuso y ahora se usan los estribos sin tapadera y de forma trapezoidal, más anchos abajo que arriba y que es bueno que queden a la medida del pie del jinete. 
Yo sin duda prefiero los de madera de los llamados estribos coleadores y hechos de una sola pieza pues resultan muy livianos y hasta seguros, pues en caso de que el jinete caiga con todo y caballo por un accidente el estribo se rompe y no se corre el riesgo de quedar atrapado del pie y casi a merced del animal, cosa que me atrevo a relatar por experiencia propia. 
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El machete o la espada en la montura charra es algo que nunca debe de faltar, trayéndolo al lado izquierdo y colgando en su funda (que se sujetará a la campana del fuste con su correa que debe quedar oculta) y pasará por entre la arción colgando de manera natural; sólo se quitará el machete cuando se esté coleando, por seguridad. De otro modo es casi indispensable tanto para defensa propia como para abrirse paso en algún camino si anda uno por el campo y tantas más utilidades que tiene, además no estorba en lo más mínimo. 
Las piezas de una montura son: 
· El fuste 
- Los bastos 
- Los enreatados y contraenreatados 
- Las arciones 
- El portacuarta o cuartero y el alzacincha 
- Las cantinas (cuando las lleva) 
- El látigo y el contralátigo 
- La cincha 
- El pechopretal (cuando lo lleva y que es muy recomendable) 
- El sarape (aunque no es parte de la montura se debe llevar en ella como si lo fuera)
- Los tientos de gamuza que la soportan 
- Las argollas 
- Los estribos 
- Los amarres o chapetones 

· - La funda del machete (cuando lo lleva) 
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Me permito aquí agregar como complemento a la montura charra la ANQUERA, aditamento que cubre buena parte del anca del caballo hasta aproximadamente una cuarta arriba de las corvas; es de cuero y lleva en su parte inferior unos adornos metálicos generalmente artísticos llamados higas y de éstos penden otros llamados coscojos; el conjunto se llama ruedo aunque comúnmente se le llaman ruidos no sin razón, pues dan un sonido muy particular al traer la anquera el caballo colocada y sirven principalmente para dar peso a la anquera. 
Esta anquera sirve ya se para proteger al caballo contra las cornadas de los toros, contra los pajuelazos o azotes que dan las reatas de otros charros por accidente o descuido cuando se anda charreando; no les molesta para defecar ni para orinar en el caso de las yeguas, inclusive ni siquiera se llega a ensuciar la anquera cuando los animales realizan sus necesidades fisiológicas. 
Es muy útil especialmente en la etapa primera de la educación del caballo charro pues les asienta el tercio posterior afirmándoles el paso, no les permite adquirir la costumbre de traer la cola levantada y evita el rabeo (mover la cola exageradamente). Es errónea la creencia de que la anquera le quitará lo rabeoso a un caballo si éste ya ha adquirido la costumbre, por ello es de suma importancia el que se les coloque la anquera a los caballos en su primera etapa de educación, pues es más bien un implemento preventivo y no correctivo. 
Como la anquera suele maltratar un poco la cola del caballo, es conveniente vendársela a la altura de su nacimiento, con lo que se protege muy bien, no da problema alguno y los resultados cuando se utiliza bien la anquera son magníficos. 
El fuste 

Es un armazón hecho de madera que conforma lo que sería algo así como el esqueleto de la montura charra. Se compone de diferentes partes que son, a saber: la cabeza o manzana, la campana (que suele llevar hombros, mismos que resultan muy útiles pues robustecen el fuste), las tablas, la teja con sus agarraderas y las pajuelas también llamadas barras. 
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El fuste mexicano es de madera y está forrado con un pergamino muy resistente (que generalmente es de cuero de chivo) que se llama retobo y que protege la madera. Hay fustes sin retobo, maqueados o barnizados de diversos colores pero ningún charro que se precie de buen gusto los tiene, aunque dan casi el mismo servicio que los retobados. El retobo es mejor cuando va solamente pegado al fuste y no cuando va cosido con hilo pues la costura, aunque esté muy escondida, llega a ser incómoda. 
Buen cuidado tendrá usted amigo charro en limpiar cada que sea necesario el fuste de su montura (y la montura completa también), para lo que es muy bueno partir un limón por la mitad y usar el jugo para empezar a remover toda la suciedad que se adhiere al retobo, y éste no se dañará si utiliza una fibra de estropajo para aplicar y tallar el jugo del limón sobre el fuste. Así, con un trapo limpio se quita el exceso de jugo con toda la mugre gruesa, se le da otra pasadita si es necesario y se deja secar preferentemente al sol con lo que lucirá como nuevo. 
Las cabezas de los fustes charros pueden ser de dos formas principalmente: una de forma fina, plana y delgada y otra de cabezas gruesas, grandes y en forma casi de bola o media naranja. Los primeros se conocen como fustes Zaldívar en honor de Don Juan Zaldívar que fue quien los introdujo por consejo de Don Ernesto Icaza, inventor de ellos: son bonitos y elegantes; los segundos se denominan fustes cabezones o buchones y aunque un poco más toscos y feos tienen la ventaja de que el filo de la cabeza difícilmente se rompe por algún golpe o tirón como he visto sucede en algunos casos a los primeros. 
Es muy práctico y muy charro el forrar las cabezas de los fustes con una turma o zurrón (escroto) de toro, con pelo y todo, pues así se protege el retobo del filo de la cabeza del roce de la reata y aún de las riendas evitando su desgaste prematuro a la vez que le da mayor resistencia al fuste. Hay quien forra la cabeza y la campana en conjunto; yo prefiero forrar únicamente la cabeza con la turma mientras que la campana la forro con cuero curtido sólo cuando es necesario. Cuando se coloca la turma a la cabeza del fuste se debe descarnar muy bien dicha turma con un cuchillo bien afilado teniendo cuidado de que quede únicamente el cuero sin nada de carne, de lo contrario resultará antihigiénico pues la carne fresca se pudre y atrae moscas e insectos y aunque se le [image: image28.jpg]


ponga sal produce un olor desagradable; de otra manera y bien descarnada la turma no hay ningún inconveniente de los mencionados y queda perfectamente ajustada. Una vez colocada la turma, se recorta al tamaño deseado y se amarra al fuste con algún pedazo de reata y así se debe dejar hasta que el cuero seque por completo de preferencia al sol; en dos días se le podrá quitar el amarre, se le quitan los excesos de cuero con un cuchillo teniendo cuidado de no dañar el retobo. 

Bajo la cabeza del fuste se encuentra la campana que si tiene hombros lo hace más fuerte, y entre cabeza y campana está el cuello, que es justamente donde se amarra y se chorrea (corre) la reata al lazar. Es muy conveniente que tanto la campana como la horqueta que forma con el cuello del fuste sea de una sola pieza pues así resultan los fustes muy fuertes y útiles por muchos años y a la vez brindan seguridad al charro, principalmente lazando. 
Como el roce de la reata al chorrear desgasta la madera del fuste degollándolo, es muy conveniente y necesario rellenar el cuello cuando ha sido ya muy desgastado. Dejar un fuste muy degollado puede ser peligroso ya sea porque las vueltas de la reata se ahoguen y no corran bien al lazar (lo que se llama resecar), o bien, que un jalón muy fuerte de algún animal haga que la cabeza del fuste golpee con fuerza al jinete al romperse el fuste por el cuello. Cada charro tiene su propia manera de rellenar su fuste y hay quien usa pedacitos de reata de ixtle con madera y así diversas formas, pero es de mal gusto y poco práctico utilizar tela de mezclilla como la de los jeans vaqueros, pues resulta débil y no aguanta muchas chorreadas posteriores y de inmediato se deteriora. Yo empleo únicamente madera, ya sea de encino blanco o de granadillo pues son relativamente abundantes acá en Oaxaca y además resultan muy buenas y duraderas cualquiera de las dos. Se corta detalladamente un pedazo de la madera que se usará para rellenar el fuste teniendo cuidado de que embone lo mejor posible en el hueco a rellenar y se coloca con pegamento previamente revuelto con el mismo aserrín (polvo fino) que da la madera al cortarse, se deja secar dos o tres días y se detalla entonces con una escofina o alguna lima para madera y por último se le deja chorrear una reata para abrirle la corbata nuevamente. 
Se le dice corbata, entre charros, a la primer marca que hace la reata al chorrear (correr) en el cuello del fuste y de manera un tanto irónica existe el dicho que dice: 
"... Fuste sin corbata, es fuste de sacristán..." pues se le suele llamar "sacristán" a quien no tiene idea de cuestiones charras. 
A los fustes nuevos es conveniente abrirles la corbata con reata gruesa, pues así cualquier otra reata más delgada entrará sin inconveniente alguno, ya que de lo contrario puede llegar a suceder que una reata gruesa quede muy atorada en el cuello del fuste que tenga corbata hecha con reata delgada y teniendo lazado algún animal difícil resulte ello en una situación problemática al intentar desatorárla. 
El fuste es conveniente mandarlo hacer de acuerdo al gusto, necesidades y medidas del interesado; los hay desde catorce hasta dieciséis pulgadas siendo los más comunes los de catorce y de catorce y media pulgadas, aún los de quince para jinetes de cuerpo grande, y hay charros que necesitan los de dieciséis; y para niños se usan de trece, doce y aún los hay de once que son muy pequeños y bonitos. La medida del fuste se toma del filo superior de la teja hasta la orilla interior de la cabeza. 
Las tablas son la parte del fuste donde cuelgan las arciones y también donde prácticamente queda sentado el jinete cuando está armada ya la montura por lo que hay que tener cuidado al adquirir uno nuevo que sea cómodo y no sea de los que llegan a pellizcar la pierna con la arción al momento de galopar. Esto se llega a solucionar en la mayoría de los casos con el uso de una cuadrilera colocada a manera de asiento en el fuste. 
La teja es la parte posterior del fuste donde también queda sentado el jinete a la hora de montar. Tiene don huecos llamados troneras o agarraderas de la teja y que sirven muy bien cuando trae uno a otra persona montada en ancas del caballo para que se sujete de manera segura, e incluso son muy útiles cuando algún caballo llega a corcovear pues el jinete mano derecha en la tronera de ese mismo lado, mano izquierda en la rienda y la vista en la cabeza del caballo, aguantará mejor los brincos. Yo acostumbro forrar con cuero curtido toda la orilla superior de la teja dejando libres las agarraderas pues así el fuste adquiere aún más resistencia y se protege el retobo [image: image29.jpg]


evitando que se desgaste. 
Finalmente, las pajuelas o barras ubicadas abajo y atrás de la teja sirven para detener, mediante los tientos la parte trasera de los bastos, el portacuarta, la parte trasera de los contraenreatados y las cantinas (cuando la montura las lleva). Cuando la montura ha sido armada totalmente las pajuelas quedan ocultas y no se ven. 
Los fusteros (personas que fabrican fustes) los hacen generalmente finos y corrientes, siendo la elección a gusto de cada charro. En lo personal uso uno corriente y un tanto tosco. Los finos generalmente tienen hendiduras que se dejan a propósito para llevar adornos en plata ya sea en la teja y en los hombros y aún hay los fustes forrados de cuero bordado con pita o incluso forrados con adornos de plata quedando muy bonitos pero que hacen la montura un poco más pesada. Este tipo de fustes viene bien a monturas también finas, bordadas con pita y con herrajes muy elaborados de esos que son sin temor a equivocarme, toda una obra exquisita de nuestros artesanos. Por su parte los fustes corrientes llevan el retobo acabado en una forma más rústica, no llevan hendiduras para adornos y si se llegan a forrar será con una turma de toro o con cuero curtido. 
En la actualidad son famosos y apreciados los fustes elaborados en Los Reyes, Estado de México, tienen mucha demanda por sus bonitos y finos acabados y su probada resistencia; también son muy conocidos los fustes elaborados en la ciudad de Celaya, en el Estado de Guanajuato, que aunque no presentan los finos acabados de los primeros tienen una durabilidad y resistencia inigualables y además a mi parecer son de los más cómodos tanto para charrear como para andar por el campo. También se elaboran fustes finos y corrientes en muchos otros lugares del país; en diversas poblaciones de los Estados de Veracruz y Jalisco, de donde se llegan a exportar a otros países. 
Los arreos 
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Esta palabra se entiende, entre charros, como el conjunto de elementos que le permiten al jinete hacer la monta más segura y práctica, ya sea colocando dichos elementos en la cabalgadura o llevándolos el charro un su persona. Es casi un sinónimo de arneses, pero el hombre del campo mexicano utiliza la palabra arreos como indicativo de que son elementos que sirven para arrear el caballo que se monta y aún el ganado con el que se trabaja. 
Los arreos que el charro mexicano utiliza son, sin duda, el resultado de muchos años de conocimiento y práctica de las faenas facilitando así la ejecución de las mismas. Y aunque a simple vista pudiera parecer que tal o cual arreo es más un adorno que una necesidad, le aseguro mi estimado amigo que todos ellos tienen una razón de ser. Sucede que en algún desfile conmemorativo, de esos en los que los charros participan recorriendo las calles de la ciudad, la gente se llega a admirar al observar debidamente ajuareado (portando todos sus arreos en su lugar y como debe de ser) al charro y su cabalgadura, causando agradable impresión a la vista la montura, las espuelas, el machete o la espada y demás, pensando que son meros adornos y aunque esta apreciación es válida - pues la gente de ciudad no tiene la obligación de conocer sobre el tema - si diré en contraparte que es más que una vergüenza el mirar a un jinete vestido de charro que carezca de los arreos necesarios, pues a últimas fechas se llegan a ver este tipo de personas aún en charreadas de competencia, lo cual es una desgracia. 
Los arreos del charro mexicano y su cabalgadura son: 
La cabezada, 
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que es el elemento que se le coloca al caballo en la cabeza (de ahí su nombre) para sujetar el freno de bocado, y es la cabezada que usa el caballo charro de una sola orejera - la orejera derecha - pues las hay de dos, sin orejeras y con frontil únicamente. Se ajustan al tamaño de la cabeza del caballo por medio de una hebilla que debe quedar al lado izquierdo o lado del subir y los remaches metálicos que unen a la orejera con el cabezal deben quedar de manera tal que el superior no lastime la crin del caballo, para lo que deberá ir ligeramente al lado de la nuca del animal. Las cabezadas charras son de cuero curtido y suelen ser lisas, bordadas, cinceladas, chumiteadas o llevar herrajes adornados dependiendo del tipo de montura y accesorios que lleve el charro, es decir, si la montura, chaparreras, correones de las espuelas son bordados, la cabezada será bordada también. La cabezada debe ser hecha a la medida de la cabeza del animal pues muy cortas quedan apretadas y muy largas se ven feas, además de que es sencillo hacerlas sobre todo si [image: image32.jpg]


son lisas y sin adornos. 
El Freno, 
que entre caballos charros es rigurosamente de los llamados de bocado rígido o de una pieza y con barbada de cadena, es decir, que no se acostumbran los bocados articulados ni con barbadas de argolla o de otro tipo. Lo único que cambia es el rigor o castigo del bocado, pues los hay desde los llamados filetes que se caracterizan por ser suaves hasta los más fuertes como los denominados bigote moro o bocado de sapo. Se le llama bocado a la parte que queda dentro del hocico del animal una vez puesto y se divide éste en asientos o cañones, paletilla, uña y sabores. Al ser hechos de metal, los frenos se suelen llevar de acero monel cuando son sencillos y de trabajo y de acero con incrustaciones de plata y otro tipo de adornos preciosos y aún de plata pura cuando el demás herraje es también de plata haciendo juego todo entre sí. Los asientos o cañones son las partes que descansan en la boca del caballo, la paletilla es la parte curva del bocado y que en buena medida es junto con los cañones determinante en el rigor del freno. La uña la llevan algunos frenos y va colocada en la parte superior de la paletilla pero es exclusivamente para aumentar el rigor del freno, lo cual en un caballo bien arrendado no es necesario y hasta puede ser perjudicial. 

Son imprescindibles en todo freno los sabores, y que no son más que pequeños anillos de cobre colocados en el bocado que tiene la finalidad de hacer más agradable (por así decirlo) la presencia del bocado metálico en la boca del animal, pues el cobre tiene un sabor relativamente dulce. 

[image: image33.jpg]


Se les llama patas del freno a las partes de éste, cuando son rectas, que van de la unión del bocado hasta el extremo donde parten las cadenillas que van a las riendas y cuando son curvas o con adornos se les llama cambas y es conveniente que estén unidas en su extremo por el puente, pues le da más soporte al freno; de la parte donde une el bocado hacia arriba se le llama portamozo o muleta y termina ésta en la asidera, pues es en estos extremos en forma de argolla donde se sujeta la cabezada. Entre más largas sean las patas o cambas mayor será la palanca que ejerce el bocado en el hocico del animal. 

Cuando un charro coloca el freno a su cabalgadura, sujeta la cabezada con la mano izquierda y el freno, o mejor dicho la pata del freno con la mano derecha, para introducir el bocado ligeramente del lado izquierdo de la boca del caballo previamente quitando la barbada de cadena para después ajustarla y no con la barbada puesta como de ordinario se hace, y ya con el bocado en el hocico del animal se coloca la cabezada y la orejera al tiempo que se acomoda bien el copete del caballo, pues ya lo dice el dicho: 
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"jinete que no arregla el copete, o es sacristán o es alcahuete" 
La barbada de cadena va de un extremo a otro del freno y cuando queda colocada se ajusta por la parte de abajo, en la barba o mejor dicho en el barboquejo del caballo, y es bueno que todo jinete conozca bien el punto necesario en el cual queda la barbada ajustada a su cabalgadura. Algunos frenos llevan también los baberillos, que son dos pequeñas cadenitas que partiendo de un solo punto a la mitad de la barbada de cadena le dan ligero soporte a ésta al quedar unidos a las patas o cambas en su punto medio más o menos. 
Las cadenillas o cabestrillos que debe llevar todo freno charro son cadenitas metálicas fuertes y van del extremo donde se unen las patas o cambas con el puente hasta terminar en las llamadas eses, que es donde se sujetan las riendas. Llevan también las cadenillas en su parte media un pequeño implemento giratorio llamado destorcedor que los charros llaman maromas, farolillos o taravillas y que sirve para evitar que las cadenillas se tuerzan. Las eses, como su nombre lo indica son unas piezas metálicas en forma de "S" de donde se sujetan las riendas y que resultan mejores que los llamados ochos pues son éstos dos argollitas unidas que tienen el mismo fin que las eses, pero por ser éstas de una sola pieza resultan mejores, más fuertes y más charras. 
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Las Riendas, 
es el arreo que sirve al jinete para controlar en nivel de tensión que se ejerce en la boca del caballo con el freno; se hacen de diversos materiales como hilo de algodón, de pabilo (algodón encerado), de cuero crudo o crudillo y ya poco se usan las hechas de crin que antes tanto se veían. Sin duda las más cómodas son las de hilo de algodón y se ven bonitas cuando su color hace juego con la cincha, la cuarta , el sarape, con la jáquima y aún con el gargantón cuando se lleva éste en la cabalgadura. 
Las riendas se sujetan a las eses de las cadenillas del freno ya sea con nudos, con hebillas o con argollas, pero lo más charro y más práctico son los nudos pues quedan fuertes, bonitos y se ajustan sin problema alguno como [image: image36.jpg]


les puede suceder a las hebillas o a las argollas, y es bueno ponerle a estos nuditos un pequeño refuerzo de cuero curtido como se usan las rozaderas en las reatas de lazar, pues evitan que el metal desgaste el hilo de algodón con el tiempo. 
A lo largo de cada uno de sus lados llevan las riendas unos botones de estambre, de hilo o aún hechos de la misma rienda y que además de adorno sirven para que sean éstos los que rocen con el cuello del caballo y no la rienda como tal; el jinete sujeta la rienda de una pequeña gaza hecha en el extremo y que queda del tamaño al gusto del charro, generalmente no mayor de 20 centímetros ni menor de 10 y para hacer esta gaza se hace un nudito que poco estorba en la mano. 
El largo de las riendas es recomendable que se ajuste lo más posible según lo requiera el caballo que las usa pues resulta muy bueno que queden lo suficientemente largas para permitir al jinete lazar, manteniendo el caballo quieto prácticamente sin tensión en el freno o bien llevar a la cabalgadura cortita de rienda es decir, con la suficiente tensión cuando es un poco dura de hocico y se anda coleando, por ejemplo. 
Aunque he observado que cada charro tiene su manera muy particular de sujetar la rienda ya sea para lazar, colear o en general trabajar con el ganado, es costumbre y ley llevarla en la mano izquierda, jamás en la derecha. 
La jáquima, 
que es también un arreo parte del apero de cabeza de la cabalgadura, afianza por completo la cabeza del animal, pues consta de bozal, cabezada, frontil, ahogador, fiador y cabresto; el bozal circunda el bozo del caballo, la cabezada sale de un extremo del bozal y pasando por la nuca se sujeta a su otro extremo, o mejor dicho a un pequeño pilarcito que lleva el bozal y que sirve para ajustar la longitud de la cabezada al tamaño necesario; el ahogador sale de la parte baja del bozal, pasa por la quijada y cachete derecho, da vuelta por la nuca y llega al cachete izquierdo del caballo donde se sujeta con el fiador con un nudito adornado, seguro y fácil de desatar; y el cabresto sale también en la parte baja del bozal y es conveniente que tenga una longitud que permita apersogar con seguridad y holgadamente al caballo. 
Queda así pues con la jáquima el apero de cabeza muy charro y muy seguro y hasta se puede quitar el freno con todo y riendas en algún caso necesario sin correr el riesgo de quedar a merced del animal y se le puede sujetar bien. 
Hay quien no gusta del uso de la jáquima y prefiere el uso del bozal con cabresto únicamente, colocados conjuntamente a la cabezada y al freno; esto también resulta útil, pero sin duda es mejor la jáquima. Yo hago las jáquimas a la medida de cada caballo y uso un pedazo de reata de lazar como bozal forrado en su parte superior con cuero curtido; el resto de la jáquima queda muy bien en hilo de algodón en combinación de colores que hagan juego con el sarape, la cuarta, la cincha y las riendas. 
Con reata de lazar quedan los bozales fuertes, muy duraderos y muy charros y se trenzan de manera tal que pueden quedar suaves o con algo de castigo si se quiere (aunque hay quien usa bozales de cabresto de algodón, de cuero o aún de varillas duras pero flexibles). También soy partidario de hacer de una sola pieza el cabresto, la gamarra o bajador y las falsas riendas o riendas de seguridad que todo caballo charro es conveniente que use sobre todo si se anda por el campo y aún charreando, pues ahora es muy dado a usarse sólo el freno (con cabezada y riendas) y un bozal, pero sin cabresto y mucho menos usan los jinetes las riendas de seguridad; éstas últimas pudieran no llevarse pero el cabresto ningún charro de ley lo omite de sus arreos. 
El gargantón 
es un buen sustituto de la jáquima pues permite apersogar con seguridad al caballo o conducirlo de mano y aún quitarle las riendas con todo y freno sin que quede totalmente libre; es un arreo muy charro que ha caído en desuso pero que es muy sencillo pues consta únicamente de una soga de aproximadamente 2.5 a 3 metros de largo que se ve bonita si hace juego con el color y material de las riendas, sarape, cincha, cuarta, etc... y va colocado a manera de collar en el animal quedando sus dos extremos formando un nudo bonito y artístico que cuelga a la altura del encuentro del caballo - esto cuando el gargantón tiene los extremos con adornos y borlitas - pues también se usan los gargantones como son las reatas de lazar, es decir, en un extremo llevan la escobetilla y en otro la lazada misma que se pasa por la cabeza del caballo y un tanto floja va a quedar en el cuello a la altura del encuentro, y el otro extremo se enrolla y se sujeta con los tientos delanteros izquierdos de la montura. 
La gamarra 
o bajador, cuyo nombre correcto es el primero, es una cuerda o correa que sale de la parte baja del bozal y se afianza a la argolla del pechopretal o bien, pasando por ella y luego entre los brazos del caballo, va a dar a la cincha donde se sujeta. Tiene la finalidad de evitar que el caballo levante la cabeza de forma exagerada y sirve mucho en caballos que se están arrendando. Las hay de cuero , de cabresto de algodón, de reata de lazar o de cerda de crines; y aunque hoy en día la mayoría de los charros usan las gamarras de cuero, yo prefiero las de cabresto o de reata pues suelen ser más seguras que las de cuero que eventualmente se revientan con un tirón muy fuerte del caballo, mientras que las otras son flexibles y ceden un poco al tirón pero mantienen el efecto deseado en el caballo. Quedan muy bien las gamarras hechas del mismo tramo de cabresto que se emplea para hacer el bozal o las riendas de seguridad, pues resulta así todo de una sola pieza. 
El pechopretal y la pechera, 
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son arreos como hermanos entre sí, pues son muy similares y tienen la finalidad de evitar que la montura se vaya hacia atrás cuando se laza o se colea. 
El pechopretal consiste de una argolla metálica de la que parten 3 correas de cuero: una correa se sujeta a la argolla derecha de la montura, la otra a la argolla izquierda y la otra pasa por entre los brazos del caballo para afianzarse a la cincha, quedando así la argolla del pechopretal colocada más o menos a la altura del pecho del caballo; por su parte la pechera es una simple correa sin argolla que únicamente se sujeta a ambas argollas de la montura y carece de la correa que se sujeta a la cincha como en el pechopretal aunque tiene una tira del mismo cuero que pasa por la cruz de la cabalgadura y que le ayuda para que no se mueva de su lugar; ambos arreos son igualmente charros y dan el mismo servicio aunque se ha generalizado el uso del pechopretal. 
Es conveniente forrar ya sea el pechopretal o la pechera en su parte interna, es decir, la que queda en contacto con el caballo ya sea con una zalea, con fieltro o con cañamazo pues el sudor del caballo llega a hacer quebradizas las partes de cuero aún y cuando se les de mantenimiento con aceite de manitas o aceite mineral, como se le debe dar a todos los arreos de cuero curtido. 
La cuadrilera o rozadera 
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es una pieza de cuero curtido que, cuando no se le da el uso para el que ha sido diseñada, se lleva colocada sobre la montura a manera de asiento y aquí también tiene utilidad práctica, pues si el jinete tiene la necesidad de apearse y dejar el caballo en el sol, la levanta hacia la cabeza de la silla para que al subir nuevamente al caballo la acomode en su lugar y evita montar así sobre el fuste caliente. 
Por este uso práctico se les ha dado por llamar a las cuadrileras como sentaderas y aún hay quien gusta de forrar la cuadrilera de cuero curtido con un pedazo de zalea; así queda esta zalea como asiento muy cómodo para el jinete, mientras que la parte de cuero curtido se deja con su lado áspero colocado sobre el fuste directamente. También sirve esta cuadrilera a manera de sentadera para evitar que en algunos fustes nuevos la arción pellizque la pierna del jinete cuando se levanta ésta para colear o aún simplemente galopando. 
Además de estos usos, la cuadrilera está propiamente diseñada para proteger al jinete del roce de la reata al lazar, ya sea a pie o a caballo; lazando a caballo y si no se llevan las chaparreras puestas es casi indispensable pues colocada en el muslo derecho protegerá muy bien el pantalón y aún la pierna del jinete, y lazando a pie y aún con las chaparreras puestas, se coloca la cuadrilera en el lado izquierdo a la altura de la cadera y por entre la chaparrera pues estirando a cuadril (es decir cuando el charro se enrolla la reata en la cadera) la reata suele chorrear (correr) aún sobre la protección de las chaparreras, con lo que dicha cuadrilera sirve a las mil maravillas. 
La cuadrilera se sujeta ya sea con hebilla o con tientos, siendo más práctico y más charro el uso de tientos de gamuza, que cuando se lleva a manera de sentadera estos tientos pasan por las argollas de la montura y se anudan justo enfrente del jinete, y cuando se trae como cuadrilera propiamente dicha se usan esos mismos tientos para amarrarla a la cintura y quedar colocada a la cadera como ya se ha descrito. Ya sea con o sin forro de zalea a manera de cómodo asiento, la cuadrilera debe ser de cuero curtido y no de gamuza para evitar que se arrugue. 
La vara y la cuarta 
son arreos que sirven ya sea como castigo o como ayuda según se les utilice. La cuarta no debe faltar en la montura de ningún charro que se precie de serlo y bien lo dice el dicho: 
"charro sin sarape, reata, espuelas ni cuarta, ... mal rayo lo parta " 

Haciendo referencia a la gran utilidad de este arreo. La cuarta es flexible y se compone [image: image39.jpg]


de: maniota - de unos diecinueve centímetros - que es la parte de la que se sujeta y que lleva un botón en su parte superior, el tiro - de unos veintitrés centímetros - que generalmente es hecho de cuero crudo adornado con hilo de algodón en colores que hacen juego con la cincha, sarape, riendas, jáquima (aunque también los hay de otros materiales como madera forrada de hilo o cuero crudo simplemente y unos tiros muy charros son aquellos que se hacen con la pata de un venado, con su pezuña y pelo y todo) y las pajuelas de unos cuarenta y cinco centímetros más o menos y que deben ser de cuero curtido; son dos las pajuelas que se pasan por la parte baja del tiro y que una vez en su lugar quedan como si fueran cuatro. 
En cambio la vara es rígida, tiene la medida precisamente de una vara, es decir, 81 centímetros más o menos y las hay de diversos materiales, generalmente de distintos árboles y vegetales que es de donde se obtienen; las varas de membrillo curadas en estiércol son muy buenas pero yo me inclino más por las varas de otate pues resultan muy resistentes y no señalan a los caballos cuando se les usa como castigo. 
Cuando se anda por el campo, se colea o se jinetea la cuarta se lleva lista en el dedo medio de la mano - que es como se debe de portar y no metiendo la mano completa en la maniota para llevarla colgada en la muñeca como algunos lo hacen - y cuando no se requiere de ella se debe colocar en el cuartero mismo que queda al lado izquierdo de la montura; pero si de arrendar (educar) un caballo se trata, tiene mejores resultados la vara; yo siempre llevo vara de otate en la montura colocándola horizontalmente por debajo de la arción izquierda y por debajo de la cantina de ese mismo lado, así no estorba en nada y queda muy a la mano para cualquier cosa. 
El cincho barriguero 
tiene como principal fin el mantener la montura en su parte trasera bien firme al caballo evitando que se levante de atrás cuando lazando se amarra de punta, es decir cuando el animal que se laza queda hacia el frente del lazador como sucede en la faena de los peales en el lienzo. 
Este barriguero lo hay de cuatro correas que quedan sobe el fuste, pero la experiencia me ha demostrado que es igual de útil el barriguero sencillo, del cual soy partidario y que es una sencilla correa de cuero curtido que a manera de cinturón - con hebilla por un lado y ojales por el otro - se le coloca al caballo a la altura de la panza o barriga y que una vez puesta pasa por sobre el fuste quedando la mencionada hebilla ajustada por el lado izquierdo a la altura más o menos donde cuelgan los flecos del sarape y ahí no estorba en lo más mínimo. 
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Hay que tener el cuidado de que el barriguero que se use tenga los suficientes ojales en su extremo que le permitan ajustarse lo más posible a la panza del caballo que lo porta, pues quedando muy apretado no es conveniente cuando se anda trabajando o charreando y quedando muy flojo se corre el riesgo de que se corra hacia atrás llegando hasta las verijas del animal lo cual puede resultar contraproducente; en pocas palabras, se le debe ajustar el barriguero al caballo como se ajustaría un cristiano el cinturón en el pantalón. Un caballo con montura llevando cincho barriguero y pechopretal sin duda da más apoyo, más ventaja y más seguridad al jinete que laza o colea ya sea en una charreada de competencia o simplemente trabajando con el ganado. 
Este barriguero sencillo me es muy útil cuando, en las fiestas de la población se llevan a cabo algunas carreras de caballos de esas que se organizan entre los jinetes que gustan de ellas y que llegan con sus caballos al carril (pista para correr) pues viéndome en la necesidad de correr una parejera - nombre que se le da a las carreras de caballos al estilo mexicano pues sólo participan dos caballos por carrera - desensillo mi cabalgadura y montándola en pelo uso el barriguero a manera de faja para afianzarme mejor sobre el animal, y que es como de común se hace a la usanza mexicana para este tipo de carreras. 
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La anquera 
es una pieza grande de cuero curtido que a manera de enagüilla se le coloca al caballo sobre el tercio posterior, o mejor dicho sobre el anca y le cubre hasta una cuarta arriba de las corvas más o menos. 

La anquera tiene la finalidad de asentarle el paso en el tercio posterior a los caballos que se están educando, previene que se hagan rabeosos, es decir que anden con la cola levantada y moviéndola exageradamente, les quita las cosquillas, protege al caballo de silla contra las cornadas de los toros cuando se anda trabajando entre ellos y aún contra los pajuelazos o azotes de las reatas de otros jinetes que se ven en la necesidad de soltar la soga por algún motivo o ésta se revienta y la dicha reata golpea con fuerza; en fin, es un arreo muy útil sobre todo cuando se educa un caballo o cuando se trabaja mucho con ganado, pues ahora en las charreadas de competencia prácticamente ha caído en desuso y hasta llega a prohibirse su uso en algunas faenas como la terna en el ruedo y las manganas a caballo, en lo cual no estoy de acuerdo (pero ese es otro tema). 

La anquera lleva en su parte baja y a todo su alrededor unas argollitas metálicas que se llaman higas y cuelgan de estas argollitas otros elementos metálicos, generalmente primorosamente elaborados y adornados con distintas figuras que se llaman coscojos o brincos, y en conjunto con las higas se les llama ruedo y no sin razón se les da por llamarlos ruidos pues producen un sonido muy característico, mismo que sirve mucho para quitarle lo pajarero (asustadizo) a los caballos que se están educando al tiempo que le dan peso a la anquera; lleva ésta a su altura media y por ambos lados unas correas que pasan por debajo de las cantinas de la montura, por debajo de las arciones y dando vuelta en la argolla de los enreatados vuelven a su punto original para ajustarse ahí a la medida necesaria; y lleva en su parte superior justo donde queda sobre el anca del caballo, tres correas que también sirven para ajustarla en ese punto a la montura, o mejor dicho, a una pieza de cuero curtido que se llama cola de pato, misma que al tiempo que se sujeta con los tientos traseros a la montura, ajusta la anquera. 

Unica precaución con el uso de la anquera es el vendarle la cola a la altura de su nacimiento al caballo que la porte para evitar que el roce del cuero maltrate el maslo del animal; fuera de esta precaución, los resultados del uso de la anquera como medio preventivo - más que correctivo - son en verdad extraordinarios y también cabe mencionar que la anquera puesta no les estorba a los animales para realizar sus [image: image42.jpg]


necesidades fisiológicas como defecar u orinar en el caso de las yeguas y tampoco se ensucia el mencionado arreo. La anquera pesa más o menos 9 o 10 kilos. 
Los Vaquerillos 
son similares a las cantinas de las monturas pero mucho más largos y se caracterizan por estar cubiertos de piel, generalmente piel de chivo con pelo y todo y que sirven como dos bolsas para portar en ellas todo lo que el charro necesita cuando anda por el campo como un guante, el cuernito de venado para arreglar las reatas, tientos de gamuza, rozaderas, gazas de crudillo o hembrillas, el forro del sombrero y tantas cosas más. 
Van los vaquerillos colocados en el lugar de las cantinas, es decir, en la parte trasera de la montura y sirven muchísimo especialmente en tiempo de lluvias pues se colocan hacia el frente de manera tal que llegan a cubrir las piernas del jinete y hasta la montura y el agua resbala por el abundante pelo de los vaquerillos manteniendo seco lo que cubren y lo que llevan dentro. 
Como son de piel de chivo, suelen verse en diversos colores como blancos, negros, alazanes y aún algunos pintos, y digo que suelen verse pues en la actualidad han caído casi por completo en desuso, pero no por ello han dejado de ser tan útiles especialmente para el charro de campo. 
La mantilla 
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se usa en las sillas de cantinas y es un pedazo de tela, generalmente manta, algodón u otro material similar y que tiene unos flecos como los de los sarapes; debe ser de la misma forma de los bastos de la montura pero un poco más grande - sobresaliendo de ellos unos tres o cuatro centímetros más o menos - de manera tal que al quedar colocada los dichos flecos queden hacia atrás y el adorno que lleva la mantilla se vea cuando la montura ha sido colocada. 
El orden en que se coloca al caballo es el siguiente: primero y sobre el lomo va la carona, luego la mantilla y sobre ésta la montura y se ve bonita la mantilla cuando hace juego en su color y adorno con la cuarta, la cincha, el sarape, las riendas, la jáquima o el gargantón. 
Cuando va colocada sobre el caballo su uso es para dar apoyo y mayor comodidad al animal que se ensilla al tiempo que resulta estética [image: image44.jpg]


cubriendo la carona, pero una vez terminada la labor y estando el caballo desensillado tiene muchos usos pues es como un sarape pero pequeño. 
El machete, 
que al mismo tiempo de ser un arma no temo equivocarme si lo considero también como un arreo, pues resulta utilísimo cuando se anda por el campo, cuando se trabaja con el ganado y aún cuando se anda charreando. 
Es un arma un tanto más corta que la espada, es de hoja ancha y con un solo filo; viene siendo como el contratipo mexicano del sable europeo que en épocas pasadas usaron nuestros jinetes de caballería, aunque a diferencia de éste último que generalmente se lleva a la cintura, el machete se lleva - cuando se anda a caballo - colgado de la montura y en su funda de cuero, misma que deberá tener una correa delgada con hebilla que sirve para ajustarla a la montura y aún para colocarla a manera de cinturón y que permita llevar el machete a la cintura listo y con ambas manos libres cuando se anda a pie. 
La manera correcta de llevar el machete cuando se anda a caballo es colgarlo de la campana del fuste con la correa de su funda pasando dicha correa por debajo de los enreatados del lado izquierdo o lado del subir, de manera tal que la hebilla se ajuste y quede colocada a la altura de la argolla de la montura y sin que se vea la correa; así, se pasa el machete ya dentro de su funda por entre la arción izquierda y se le deja colgar de manera natural con lo que su empuñadura queda muy a la mano. 
Es muy típico, al menos entre charros, que la hoja del machete esté adornada con motivos campiranos - como guías u hojas de plantas o paisajes de campo - por uno de sus lados y por el otro que lleve algún versito que sea del gusto del propietario, de esos versos que tanto se oyen en la campiña mexicana y que de manera ingeniosa y audaz hacen mención a tal o cual situación y aún llegan a reflejar parte de la personalidad de su dueño. 
El cuchillo 
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es un arma característica del charro mexicano y también un arreo indispensable para el jinete de campo. 
Aunque está por demás describirlo sí diré que no debe faltar a ningún charro ya sea que lo porte a la cintura en su funda sujeta con el cinturón, ya en la cantina de la montura o en la parte baja de la chaparrera izquierda, donde se le hace su funda con el aletón de la mentada chaparrera y queda muy seguro y a la mano para lo que se ofrezca. 
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Suele llevar los mismos adornos y hasta el mismo verso que lleva el machete. El mío dice, por ejemplo: 
"Aunque somos del mismo barro, no es lo mismo catrín que charro" 
La espada 
se lleva de igual manera que el machete - ya sea a pie o a caballo - pero por sus características más bélicas que de trabajo ha pasado a ser un arreo que se le usa más en ceremonias conmemorativas como desfiles y escoltas de nuestra Bandera Nacional que para trabajo, para andar por el campo o para charrear. 
También hay quien acostumbra llevar el Espadín, que al igual que la espada ha pasado a usarse más en ceremonias conmemorativas portándolo más a pie que a caballo; el espadín es más corto que la espada y ambos sirven para dar estocadas y no golpes de tajo como el machete, lo cual le da a éste ventajas en su uso para labores cotidianas de campo. 
Las muñequeras, las campanas y las taloneras 
son arreos hechos de cuero curtido y forrados con zaleas, fieltro o cañamazo que sirven para proteger las extremidades de los caballos especialmente cuando se están educando o cuando se charrea o se trabaja fuerte. 
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Las muñequeras protegen la parte baja de las cañas, canillas o cabos y los menudillos en las manos del animal, mientras que las campanas protegen las cuartillas, la corona y parte del casco; hay estas protecciones de muñequeras con campana de una sola pieza y las hay de dos piezas por separado, ambas dan el mismo servicio y se ajustan con pequeñas correas con hebilla que deben quedar hacia afuera para facilitar su colocación. 

Por su parte las taloneras también se ajustan con correa de hebilla y protegen únicamente la parte trasera de los menudillos de las extremidades posteriores de la cabalgadura, o lo que vendría siendo la cerneja de las patas, lo cual es muy útil especialmente cuando un caballo se frena de súbito y se detiene sobre sus extremidades posteriores dejando marcas en el piso o lo que entre charros se le llama rayar. 
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La carona 
es una pieza hecha de zalea, fieltro o cañamazo que se le coloca a la cabalgadura directamente sobre el lomo y que sirve para darle apoyo y comodidad al animal que ha de recibir la montura; por ello ha de ser suave pero a la vez resistente pues el continuo montar la llega a maltratar y a deteriorar si no está bien hecha y reforzada. 

La carona debe tener la misma forma que los bastos de la montura con la cual ha de usarse pues de otro modo, si no se lleva mantilla, se ve antiestético pues la carona se sale y se ve por debajo de la montura. Llevan algunas caronas a todo lo largo y por la parte de en medio un refuerzo de cuero y otros dos refuerzos también de cuero y cosidos a ambos lados en su parte baja y delantera justo en el punto por donde pasa el látigo y cotralátigo de la silla charra para evitar que la carona se maltrate y se deforme cuando queda la montura colocada y ajustada. Las caronas delgadas y sin refuerzos sirven poco - y yo diría que casi nada - pues se acaban rápidamente, con lo que resulta en muchas ocasiones que la montura llega a lastimar al caballo por llevar una carona muy delgada o en mal estado. 
El guante y la manilla. 
Son ambos elementos que el charro utiliza para protegerse las manos cuando laza y es muy conveniente que estén hechos a la medida de quien los [image: image50.jpg]


usará. 
La única diferencia entre el guante y la manilla es que el guante lleva dedales independientes para los cinco dedos de la mano y la manilla no, pues es como una funda donde el pulgar va sólo en su dedal y el resto de los dedos van envueltos en la manilla propiamente dicha. 
Se hacen los guantes y las manillas ya sea de cuero o de gamuza, dependiendo del uso que se les quiera dar y su empleo es a gusto del charro, pues hay quien prefiere lazar con guante en lugar de manilla y a la inversa. Ambos se abotonan por el lado del dorso de la mano mediante uno o dos pequeños botones hechos también de cuero o gamuza o con taruguitos de hueso como los que llevan las camisas pachuqueñas. 
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Los guantes y las manillas se hacen de cuero cuando se usan para pealar ganado caballar, y aún así se les suele poner un refuerzo de fieltro o zalea en la parte interna donde queda la palma de la mano pues el chorrear (roce) de la reata tanto en el cuello del fuste como en la mano del lazador es tal que créame amigo lector si le digo que no conozco charro alguno que cuaje un peal como Dios manda a un equino fuerte y enchiflonado (es decir, que lace un caballo de los cuartos traseros y que va a toda carrera) sin usar la dicha protección, pues la fricción es tanta que se genera lo que entre charros se llama jumareda y que no es otra cosa que el humo producto de la madera del fuste quemada por la fricción de la reata de ixtle, resultando así en un calentamiento tan intenso que la piel, por más resistente que ésta sea, simplemente no lo soporta y menos aún el roce de la reata que terminaría por levantar la epidermis y la dermis lastimando severamente la mano; así, los guantes y manillas de cuero resultan una buena protección para la mano del lazador. 
Y aquí he observado que algunos charros prefieren la manilla al guante para pealar ganado caballar pues en el caso de que les caiga una coca, es decir, que una vuelta de la reata quede sobrepuesta sobre otra de manera tal que atrape contra el fuste la extremidad del lazador, éste lleva menos riesgo de quedar amputado de uno o más dedos (y aún de la mano completa) pues resulta menos difícil sacar la mano completa de la manilla que del guante con dedales. 
No obstante ser una efectiva protección en este tipo de faenas donde el chorrear de la reata es muy fuerte, los guantes y más aún las manillas hechas de cuero resultan burdas y toscas para lazar, especialmente floreando, pues brindan menos sensibilidad al lazador para sentir la reata en la mano. 
Esto lo solucionan muchos charros utilizando los guantes hechos de gamuza pues al ser más suaves y amoldarse mejor a la mano permiten florear y lazar muy bien, con lo que se acostumbran usar estos guantes en faenas como las manganas a pie y a caballo donde se tiran lazos floreados a equinos veloces y pesados que estiran muy duro (no tanto como cuando se pealan) y por consiguiente se chorrea la reata de ixtle a cuadril (en la cadera) o a cabeza de silla, respectivamente. 
También hay quien usa guante para lazar ganado vacuno ya sea de la cabeza o de las extremidades, pero en general esto es mal visto y se considera como una colegialada pues la mayoría de los charros sólo usan el guante para pealar ganado caballar, otros menos lo usan también para manganear equinos y son los menos los que lo usan para lazar vacunos. También hay quien acostumbra usar guante o manilla para jinetear y protegerse así del roce del pretal. 
Ya sea que se usen manillas o guantes deben ser éstos de tipo charro, es decir, de cuero o gamuza, hechos a la medida del lazador, que dejan las puntas de los dedos descubiertas y los botones deben ser de gamuza, cuero o hueso y no como se ve ahora entre jóvenes charros que llevan guantes de tipo obrero, de esos que llevan elásticos en la muñeca, con los dedales cubiertos en su totalidad y aún con velcro para ajustarse. 
Y aunque aquí se ha hablado de guantes y manillas, en plural, olvidaba decir que cuando el charro usa esta protección sólo lo hace en la mano derecha (o en la izquierda en caso de ser zurdo, pero nunca en ambas, so pena de ser considerado como sacristán), pues recuerdo bien cierta ocasión en que a una talabartería llegó un "charro" deseando comprar unos guantes para lazar, el encargado le mostró diversos tamaños para que eligiera el más propio a su medida y cuál fue la sorpresa de todos cuando, tras amoldarse el que mejor le quedó a la mano derecha y justo al momento de pagar el importe de lo adquirido se le escuchó decir "¡me falta el otro guante!". 
Otros arreos que el charro utiliza son los siguientes: 
· La montura 
· La reata 
· Las chaparreras 
· Las espuelas 
· La lanza 
· El sarape y el jorongo 
y de los cuales encontrará usted una sección donde leerá un poco de ellos si hace "clic" en la palabra correspondiente que sea de su interés, o las encuentra directamente en el poema al inicio de este sitio. 
La manga de hule 
es indispensable en tiempo de lluvias pues es una tela de manta recubierta de hule - material completamente impermeable que se obtiene del árbol del mismo nombre - y cuyo uso es lógico entender; lleva en su parte media, como los sarapes, una abertura llamada bocamanga por la que se pasa la cabeza y así queda cubierto el jinete en su totalidad. 
Se hacen grandes, del tamaño suficiente que llegan a cubrir tanto al jinete como a la montura en su totalidad y también las hay un poco más pequeñas y que vienen muy bien al charro ya sea ande a pie o a caballo y no estorban como las grandes si les quiere llevar en las cantinas de la montura, con lo que conviene llevar dos de estas pequeñas y cuando se necesitan se coloca una el jinete y la otra se le coloca a la montura con lo que se resguarda así todo el ajuar completo del agua. 
Si se quiere llevar manga de hule grande existe el maletín, que es una funda cilíndrica hecha de gamuza para llevar la mencionada manga en la montura, y se coloca el maletín en el lugar del sarape; aunque también hay quien prescinde del uso del maletín y coloca la manga directamente en lugar del sarape atándola con los tientos saraperos, y aún hay quién la enrolla dentro del mismo sarape llevando así ambas prendas - manga de hule y sarape - aunque ello resulte un poco abultado. 
Del mismo material que se hacen estas mangas de hule también se fabrican unas cubiertas o forros que sirven para proteger el sombrero en la época de lluvias y que no deben faltar en las cantinas de la montura por un quizá quién sabe sobre todo cuando se anda por el campo y aún en una charreada. 
El atuendo

El traje de charro 

Tan característica es la vestimenta del charro mexicano que ha llegado a distinguirse a nivel mundial y a identificar a México casi en cualquier lugar. Desde épocas pasadas hasta las actuales ha llamado siempre la atención la elegante originalidad del traje campirano de México ya sea a nacionales y más aún a extranjeros. 
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Cito aquí un texto escrito por la norteamericana Fanny Chambers de aproximadamente el año de 1873 al describir el traje de charro: "... el traje de paño o de gamuza con profusas aplicaciones de brillantes ornamentos de plata, la faja roja alrededor de la cintura y el corbatón colorido y suelto en el cuello, además del alegremente galoneado aunque pesado sombrero, todo contribuye para hacer de éste un traje eminentemente apropiado para la apostura morena de quien lo viste. Cuando monta su cabalgadura soberbiamente enjaezada, cuyos arneses valen con frecuencia muchos miles de dólares, presenta la estampa de un gran caballero..." 
Como ésta, son innumerables las citas y testimonios que personajes de otros países han hecho sobre el atuendo del charro mexicano, ya desde viajeros que pisaron las tierras del naciente México independiente hasta historiadores y estudiosos de las diferentes culturas en la actualidad. Algo común que todos ellos han observado y logrado apreciar es que desde el atuendo de gala que lucía orgullosamente el Hacendado en sus grandes fiestas hasta el atuendo sencillo que usó el trabajador más humilde de la Hacienda en las labores cotidianas, deja percibir siempre una manera muy especial de ser, contrastando en cada traje detalles al mismo tiempo recios y refinados casi siempre de un gusto exquisito. Y para darse una idea de ello baste citar dos personajes diametralmente opuestos en épocas y en posición social en la historia de México: por un lado quien llegó a ser en su momento emperador de México: Maximiliano de Habsburgo, nacido en noble cuna europea (y cuyo título de Emperador creo que nunca llegó a ejercer a plenitud, pero en fin, ese es otro tema) y por otro lado quien creciera y dejara parte de su vida en las faenas campiranas como trabajador de una Hacienda y General que llegó a ser de la Revolución Mexicana: Emiliano Zapata. Ambos portaron, en su momento histórico, el traje charro con elegancia y gallardía. 
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Claro está que las diferencias se notaban - y aún se siguen notando - entre la vestimenta de un charro adinerado y uno más humilde pues, como lo es el caso de los herrajes (elementos metálicos) que llevan los primeros en sus trajes son generalmente de metales preciosos como oro o plata mientras que los segundos son simplemente de acero, pero tan hermosos y tan finamente trabajados los unos como los otros que en ocasiones resalta más a la vista el arte de su manufactura que el metal con el que están hechos. Lo mismo sucede con los bordados, los sombreros, las monturas, etc. 
Estas diferencias materiales que existieron entre los atuendos de patrones y trabajadores de la extensa campiña mexicana dio origen, tal vez sin querer, al exquisito gusto con que se fueron creando los atuendos charros, pues los trabajadores intermedios y humildes en su intento de imitar las hermosas botonaduras de oro o plata que portaban sus patrones o los trabajadores de más alto rango, idearon sus atuendos para ocasiones especiales de manera tal que simularan aquellas inalcanzables botonaduras mediante aplicaciones ya fueran en tela o en gamuza sobrepuestas en el pantalón o en la chaquetilla, dando origen así al llamado traje cachiruleado (la palabra cachirul se entiende en México como algo que va sobrepuesto) y del cual cabe mencionar que yo soy partidario pues no creo equivocarme al decir que resulta muy elegante, además de resistente pues la gamuza de venado bien sabido es que dura muchísimos años. Ya lo dice el dicho muy charro: 

" El charro de cuero se viste, por ser lo que más resiste " 
A no dudarlo, no se equivocaron nuestros antepasados al crear el traje cachiruleado, pues la [image: image54.jpg]


mayoría de los sobrepuestos que de gamuza llevan los pantalones, las chaquetillas y las camisas les brindan a estas prendas además de vistosidad y buen gusto, un refuerzo extra que las hace más duraderas. Nunca se comparará un pantalón de los llamados jeans de mezclilla y que ahora desgraciadamente se usan casi de ordinario para andar a caballo con un pantalón campirano, cachiruleado, pues es éste último más bonito, más cómodo y más duradero. 
Así se fue forjando con el tiempo y el quehacer cotidiano lo que en la actualidad es el traje del charro mexicano, mismo que la Federación Mexicana de Charrería ya en nuestros días ha distinguido en varias categorías, a saber: 

· El traje de faena 

· El traje de media gala 

· El traje de gala 

· El traje de gran gala con su modalidad de traje de etiqueta. 

Todos ellos bien diferenciados entre sí principalmente en cuanto a los materiales de los que se fabrican y su uso en tales o cuales actividades, pero siempre conservando la elegante originalidad del atuendo campirano de México. Independientemente de las mencionadas categorías de trajes, cabe mencionar que éstos se hacen ya sea en un solo material o en combinación de ellos, esto es, que hay trajes: 

· Hechos de pura tela. 

· Hechos de pura gamuza. 

· Hechos de gamuza sobre tela (los sobrepuestos y adornos son de gamuza) 
Hechos de gamuza sobre gamuza (la prenda es de gamuza y sus soberpuestos y adornos también). 

· Las botonaduras - que generalmente son de plata - se pueden colocar en cualquiera de los trajes ya sea en el pantalón, en el chaquetín o en ambos, aunque no son indispensables sobre todo si de charrear se trata. Y yo prefiero usarlas más en el chaquetín que en el pantalón, pues lucen bastante y no estorban para nada. 

El traje de charro consta de los siguientes elementos: 

· El sombrero 

· La camisa 

· El chaquetín 

· La corbata de moño 

· La faja o ceñidor 

· El cinto 

· El pantalón 

· Los botines 

Y aunque no son elementos propiamente del traje de charro como tal, yo considero a las chaparreras y las espuelas como parte de él, pues son indispensables cuando se trabaja con ganado o se anda charreando. 
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En la actualidad el traje campirano ha sufrido algunas variaciones si se compara con alguno de aquellos trajes del siglo XIX pero no por ello ha perdido su esencia ni su originalidad. Créame de verdad si le digo que ni el más fino traje europeo se puede comparar con un traje de charro, uno auténtico, de esos que por fortuna se siguen viendo en nuestra gente de a caballo, pues dejando a un lado el porte que da a quien llevase cualquiera de ellos, el traje de charro se puede llevar sin menosprecio de su elegancia, ya sea en cualquier fiesta de ciudad o en campo, a pie o a caballo, lo cual no sucede a la inversa. 

 

El sombrero 

En la actualidad un sombrero de ala ancha, con vivos colores y llamativos adornos identifica al mexicano en casi cualquier parte del mundo. 
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Sabrá usted amigo lector que dicha imagen del sombrero charro que se proyecta es en la mayoría de los casos una deformación del auténtico jarano, como suele llamársele al sombrero charro independientemente del material con que ha sido fabricado pues los hay de diversos materiales como son los hechos de palma, de fieltro, de pelo de conejo y anteriormente se hacían unos sombreros a base de delgadas varas llamadas jaras, con lo que se les quedó la denominación de jaranos que ahora se aplica por extensión, a todos los sombreros charros. 

En esencia un auténtico sombrero charro es de copa alta (cuando mucho con 45 cm de copa, es decir, midiendo ésta desde su base en un lado hasta su base en el lado opuesto pasando por la parte más alta), con cuatro pedradas (que son las hendiduras que tiene la copa en su parte superior y sirven para darle resistencia contra los golpes), y de ala ancha, que yo en lo particular uso de 15.5 cm. El ala de un sombrero charro deberá ir en concordancia tanto con la estatura como con el ancho de la espalda de quien lo porta, esto es, quedando el sombrero puesto en la cabeza el ala no deberá rebasar por mucho el ancho de la espalda del charro ni tampoco quedar más pequeño pues de ambas formas se ven muy feos y desproporcionados. Lleva la parte trasera del ala ligeramente arriscada (levantada) aunque hay quienes la usan levantada de forma exagerada, casi pegando con la parte trasera de la copa... cuestión de gustos; pero si diré que la parte delantera del ala del jarano jamás deberá estar arriscada en exceso pues se considera de mal gusto entre charros y sólo se llegan a ver así en películas y cantantes artísticos (salvo sus buenas excepciones). Los sombreros más comunes son los estilo Pachuca, que lleva la parte frontal del ala completamente plana así como los estilos San Luis o San Luis moderado, con dicha parte ligeramente levantada, sin ningún exceso y con copas muy bonitas y resistentes. 

El sombrero lleva otros implementos que además de útiles resultan motivo de artesanía; tal es el caso de la toquilla, que no es otra cosa que una prenda que va circundando la copa del sombrero en su parte baja, descansando sobre el ala. A la vez que sirve de adorno le da más consistencia al sombrero haciéndolo más efectivo en caso de algún golpe, pues evita en conjunto con las pedradas, que se deforme la copa. Hay las toquillas de diversos materiales y formas, entre las más comunes están las toquillas de gamuza con adornos también en gamuza, las de cuero pirograbado y las de cuero bordado en pita, que a mi gusto particular son de las más bonitas. Las toquillas de calabrote (especie de cuerda semejante al adorno de media caña) también son frecuentes aún y las bordadas con oro o plata son más para trajes de gala y ceremonia pues resultan algo pesadas para charrear. 

El ribete, cuando lo lleva el sombrero, va puesto en toda la circunferencia del ala generalmente haciendo juego con la toquilla en su figura de adorno y del mismo material; sirve también para proteger la orilla del sombrero, especialmente de los que están hechos de palma, pues de otra manera se iría desgastando el ala con el uso. En los sombreros de fieltro y de pelo de conejo no resulta indispensable pero sí se llega a ver bonito también. 

Las chapetas son pequeños adornos que van puestos a ambos lados de la copa y suelen ser cabecitas de toros, frenitos, monogramas, espuelitas, etc., que originalmente sirvieron para sujetar el barbiquejo por la parte interna de la copa hasta que fueron sustituídos por las presillas; éstas van colocadas también a ambos lados, pero por la parte interior al filo de la entrada del sombrero y pasaron a ser las chapetas simples adornos, que se siguen usando. 
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Del barbiquejo o barboquejo sin duda es el de gamuza el más cómodo, práctico y más charro, pues de otro tipo se reputan de mal gusto. A mi modo de ver entre más corto sea es mejor pues los barbiquejos muy largos llegan a estorbar y se ven feos. Se da por hacer al barbiquejo un adorno en forma de trenza que queda por la parte de afuera y se ve bonito, otros se llevan sin dicho adorno y resultan igualmente buenos. Y con relación a traer el sombrero colgando en la espalda con el barbiquejo casi en la garganta es lo más anticharro que hay, pues trabajando a pie o a caballo el sombrero debe ir debidamente colocado a la cabeza y el barbiquejo bien calado en el borde de la barba de manera que afirme bien el jarano a la cabeza del charro y en caso contrario, se coloca entre el labio inferior y el borde de la barba. Andando a pie y si no se está charreando se puede traer el barbiquejo colocado hacia atrás descansando en la nuca, pero eso sí, NUNCA olvide calarse el barbiquejo cuando monte un caballo o cuando trabaje andando a pie, pues ya lo dice el dicho charro: 

"Hay tres clases de pendejos... 
el que brinda con el dependiente, 
el que baila con su mujer... 
y el que monta sin barbiquejo" 

Sobre el color de los sombreros también los hay en gran variedad aunque los de palma casi siempre llevan el color natural tan característico café - amarillento de dicho vegetal, especialmente aquellos que han sido ya quemados por el sol, mientras que los de fieltro y los de pelo de conejo pueden hacerse con diferentes tonos, desde colores claros hasta oscuros. Los totalmente blancos o completamente negros poca aceptación tienen entre los charros si de charrear se trata pues son más característicos y adecuados para un elegante y fino traje de gala o de etiqueta, además se ensucian mucho y muy rápido, siendo los colores como café, castor, tabaco, gris y demás colores serios los más aceptados por los charros. 

De los sombreros de ala ancha que usan los mariachis y muchos cantantes artísticos e incluso actores de películas sabrá usted que un charro auténtico no portaría uno de esos sombreros, conocidos como tipo Cocula, pues aunque estén bellamente adornados sólo llevan dos pedradas en la copa (los sombreros charros llevan cuatro) al mismo tiempo que tienen el ala muy arriscada tanto por la parte delantera como por la parte trasera (cosa que además de ser considerada por los charros de mal gusto resulta poco práctica para charrear) y llevan generalmente barbiquejos muy largos. Sin dejar de mencionar que en ciertos casos llegan a ser sus colores un tanto exagerados como el azul celeste, el dorado, amarillo, y demás propios del ambiente artístico. 

Muy pocos y contados son los artistas que portan adecuadamente el traje charro con toda propiedad y he notado que son o han sido generalmente personas con sus raíces en el campo. 

 

Las chaparreras 

Vienen siendo como hijas de los zahones españoles solamente que modificadas y adaptadas al medio y a las faenas que el charro realiza en México desde hace muchos años, además de que son indispensables para charrear y muy conveniente usarlas aún traveseando a pie o a caballo. 
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Las chaparreras se colocan en ambas piernas pues su principal objetivo es proteger las extremidades inferiores del jinete a la vez que también resultan muy útiles para el buen cuidado del pantalón charro que de lo contrario, cuando no se llevan puestas aquellas, se llega a ensuciar demasiado y dura mucho menos. Las hay de diversos materiales como gamuza, carnaza, de piel de chivo y aún de otros animales como de nutria o de coyote. Sin embargo a mi parecer las mejores son las hechas de gamuza de venado pues además de resistentes y duraderas son cómodas, se moldean muy bien a las piernas, se ven bonitas y no se maltratan cuando hay necesidad de limpiarlas. 

Las chaparreras más comunes entre los charros por ser muy prácticas son las que se abotonan a todo lo largo en el lado externo de cada pierna. Llevan botones que pueden ser de metal (generalmente plata), de hueso, de cuerno o de gamuza y están amarrados por medio de tientos a las contrafranjas que son de cuero curtido o a veces de gamuza. 

En su parte superior llevan las cuadrileras que son dos pedazos también de cuero curtido o de gamuza que quedan a la altura de la cadera y sirven para proteger el lado izquierdo contra el chorrear (roce) de la reata cuando se laza a pie y el lado derecho cuando se laza a caballo. Las cuadrileras llevan hebillas o tientos de gamuza con los que se sujetan las chaparreras a la cintura ya sea por detrás (cuando es con hebilla) o dando vuelta completa y atándose por delante (cuando es con tientos). Lo más práctico para charrear son los tientos de gamuza. 

Para que los botones de las chaparreras no queden expuestos llevan éstas los aletones, [image: image59.jpg]


que son dos tiras largas de cuero curtido (o también de gamuza) más anchas de abajo que de arriba colocadas a ambos lados y a todo lo largo de la chaparrera, que protegen bien los botones colocados en las contrafranjas, pues de otra manera aquellos se desprenderían por el continuo contacto de las piernas del jinete con otros animales al colear, jinetear, etc. 

Para que las chaparreras queden bien deben ser hechas a las medidas de quien las usa pues de otro modo pueden llegar a quedar flojas en la pierna o largas o cortas, lo cual se ve muy feo y aún resulta incómodo. Yo acostumbro colocarles a mis chaparreras sus pialeras, que son dos tientos cortos de gamuza que se cosen a la parte baja de las chaparreras y que cuando quedan puestas, las pialeras pasan por debajo del zapato y sirven para que las chaparreras no se levanten demasiado pero que a la vez permiten sin problema alguno doblar y mover las piernas para realizar cómodamente las faenas. 

No es nada charro el usar las chaparreras a medio abotonar como las usan los cow-boys que acostumbran traerlas abotonadas sólo hasta la rodilla y el resto queda libre hasta el pie. Por el contrario, ya sea charreando a pie o a caballo hay que traerlas bien atadas a la cintura y bien abotonadas en su totalidad, excepción hecha cuando se anda coleando, hay quien acostumbra desabotonar uno o dos botones de la pierna derecha a la altura de donde dobla la rodilla pues según me han platicado facilita más la arcionada. En lo personal no lo acostumbro así y he comprobado que se colea igual. Tampoco es charro el traer las chaparreras con adornos que no sean charros, tales como marcas comerciales y menos aún con colores exagerados. Por el contrario, se usan en el color crudo o natural que da la gamuza y lisas las partes de cuero curtido de las chaparreras cuando la montura y demás arreos son lisos; y pueden ser bordadas con pita si se usa montura y arreos bordados también haciendo juego todo entre sí. Se debe procurar que cuando quede colocada la chaparrera, el pantalón que uno trae puesto no salga por debajo de aquella y se vea por encima del zapato, lo cual se logra haciendo un doblez al pantalón de manera tal que tampoco quede abultado en el tobillo pues llega a resultar incómodo. Como las chaparreras suelen ensuciarse mucho es conveniente mantenerlas lo más limpias posible pues no es correcto llevar atuendo, montura y caballo debidamente aseados con las chaparreras sucias. 

[image: image60.jpg]


También se acostumbra y resulta muy útil llevar en la parte baja de la chaparrera el cuchillo, que por demás está decir también es indispensable para el charro en las faenas del campo. Se hace la funda para el cuchillo utilizando el aletón de la chaparrera, generalmente el aletón derecho (aunque hay quien lo prefiere en el izquierdo), y aunque no lo parezca, queda el cuchillo colocado ahí muy a la mano para cualquier cosa y no estorba. Aunque es más común llevar el cuchillo en su funda colocado a la cintura sujeto con el cinto. 

LAS BOTONADURAS 

Casi siempre que se habla de una botonadura viene a la mente un hermoso juego metálico, ya sea de plata y aún de oro, que adorna el pantalón, la chaquetilla o ambos en un traje de charro. Y esta imagen no es incorrecta pues son las botonaduras que usan los charros en algunos de sus atuendos todas unas obras de arte. 
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Sin embargo, desde un punto de vista estrictamente práctico, no son este tipo de botonaduras metálicas indispensables en el atuendo como lo llegaría a ser, por ejemplo, el sombrero o el cinturón. A pesar de esto sí resultan muy bonitas cuando se saben llevar, según la ocasión. Y aquí cabe aclarar que se entiende, entre charros, que una botonadura es siempre hecha de algún metal - como ya se dijo, generalmente plata y aún oro, aunque también las hay de alpaca - mientras que otro tipo de adornos que se llegan a utilizar también como broches para abotonar algunos chaquetines de faena por el frente, son fabricados de gamuza y se llaman estos adornos alamares y tienen estos alamares en ocasiones sus botones hechos de cuerno, de hueso o de la gamuza misma. También hay alamares hechos de fino hilo que sirven para complementar y adornar algunas toquillas de sombreros. Pero ni los unos ni los otros se catalogan como botonaduras. 

A lo largo del tiempo se han hecho botonaduras tan bonitas como originales fabricadas por nuestros artesanos y generalmente a gusto particular de quien las porta, y resulta un deleite a la vista apreciar detenidamente las figuras que ellas llevan, ya sea con las iniciales del propietario enmarcadas por una herradura, figuras de cabecitas de caballos, alguna pelea de gallos, pequeñas reatitas de lazar, monedas, perlitas y más [image: image62.jpg]


motivos campiranos se ven en estos hermosos trabajos. 

Partiendo pues de que una botonadura charra es metálica, diré que se llevan las botonaduras en los atuendos según la ocasión, ya sea en el chaquetín, en el pantalón o en ambos de la siguiente manera: 

En el chaquetín se pueden llevar las botonaduras en las mangas a manera de mancuernas y sirven sólo para adornar; mientras que las del frente se llevan haciendo juego con las primeras y sirven para abrocharlo. También hay quien acostumbra llevar chaleco y lleva éste su botonadura charra dispuesta como se lleva en los chalecos de los trajes de catrín. Aunque yo nunca he sido partidario de esta prenda pues no tiene mucha aplicación práctica y luce el traje charro lo mismo con chaleco que sin él. 

Cuando se lleva botonadura en el pantalón va colocada a ambos lados de éste, es decir, por la parte exterior de las piernas y pueden colocarse simplemente desde 3 botonaduras en cada lado en la parte superior - lo que es propio para los trajes de media gala y que de ordinario se conoce como media botonadura - hasta la botonadura completa y que consta de 32 a 36 aplicaciones metálicas en cada pierna y que llegan hasta abajo, lo cual es muy visto en trajes de gala, de gran gala y de etiqueta, pues lucen mucho. 

Estas botonaduras que se llevan en este tipo de trajes de charro resultan costosísimas pues además de ser de algún metal precioso deben hacer juego, es decir, deben llevar el mismo adorno que lleva el herraje (partes metálicas) que se lleva en la montura, al igual que con las espuelas, la empuñadura del machete, la cacha de la pistola, la hebilla del cinturón, las chapetas del sombrero y hasta el freno del caballo, por lo que resulta obvio que más las porten los charros en alguna ocasión o ceremonia especial que charreando o andando por el campo. 

Aunque se hacen las botonaduras de diferentes metales, lo más usado entre los charros son las hechas de plata pura, le siguen las hechas de alpaca y finalmente las que se hacen de hierro o acero monel, que resultan las más económicas. Las botonaduras de oro son poco comunes y hasta se llegan a reputar de mal gusto. 

LAS ESPUELAS 

Las espuelas mexicanas, o mejor dicho, las espuelas charras se dividen en dos tipos a saber: las espuelas llamadas jinetas y las espuelas coleadoras. Ambas son taconeras y no taloneras esto es, que van colocadas en el tacón de la bota y no en el talón; aunque existen en México otros tipos de espuelas como los acicates o las denominadas espuelas de gancho que mucho se usan éstas últimas en jineteos de toros, no se reputan de charras. 

Una espuela charra está formada por las siguientes partes: 

La caja: que es la parte que queda colocada en el tacón de la bota del charro. 

Los botones: son dos piezas que sirven para sujetar la espuela a los correones. 

El casquillejo: está colocado inmediatamente atrás de la caja y soporta la rodaja por medio del perno. 

El perno: pequeño travesaño que atraviesa el casquillejo y permite girar a la rodaja, soportándola. 

Las carretillas: son las piezas que unen a los botones con la caja. 

La rodaja: pieza que, con espigas o sin ellas, hace el estímulo sobre el caballo. 
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Los correones no forman parte de la espuela pero son indispensables para llevarlas colocadas correctamente. Son dos piezas de cuero curtido - o mejor dicho cuatro ya que cada juego de correones está compuesto del correón propiamente dicho que lleva los ojales y su contraparte llamada chapeta que lleva la hebilla - que se colocan a los botones de las espuelas y por medio de la hebilla y los ojales se ajusta a la medida correspondiente. Se usan los correones lisos si la montura, las chaparreras y demás cueraje es liso, si éste es bordado con pita se suelen llevar los correones bordados también haciendo juego todo entre sí. Para que las espuelas queden colocadas correctamente a los correones y por consiguiente a las botas una vez que quedan puestas, deberán llevar sus respectivos pernos hacia fuera, es decir, la espuela derecha tendrá su perno con la vista hacia el lado derecho y la izquierda hacia el lado izquierdo. La parte del correón que lleva la hebilla, es decir la chapeta, queda hacia la parte interna del pie y la que lleva los ojales - el correón propiamente dicho - va hacia fuera. 

En las espuelas charras la rodaja es la que hace principalmente la diferencia entre los dos tipos que existen, pues las jinetas son pesadas, tienen las espigas largas y generalmente en número de seis - y a veces hasta ocho - mientras que la espuela coleadora es más liviana y tiene las espigas más cortas. 

Aunque existen espuelas cuya rodaja no lleva espigas, pues más bien tienen la rodaja hecha en forma de rueda, sin duda no son éstas tan efectivas como las que sí llevan las dichas espigas y se consideran como espuelas de adorno pues de poco sirven especialmente en caballos que se están arrendando (educando) y se les nombra irónicamente como espuelas cosquilleras. Este tipo de espuelas suelen llevar la rodaja en forma de rueda hecha primorosamente mediante adornos de pequeñas herraduras, flores y otros más que nuestros artesanos labran a las mil maravillas. Sin embargo las espuelas de todo hombre de a caballo deben ser bravas, es decir, con rodaja de espiga, pues sirven de ayuda si se aplican con suavidad y también son castigo al aplicarlas con más fuerza, pero por demás está decir que sólo las deben portar quienes las sepan utilizar con conocimiento, pues de otra manera es mejor no usarlas. Sabio dicho charro que dice: 

"Al mejor caballo, las mejores espuelas... pero en los mejores tacones" 
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He notado que los caballos que han sido arrendados (educados) con sabiduría por personas que tienen mucho conocimiento en su oficio con los caballos, suelen obedecer tanto a las espuelas de rodaja con espigas como a las de rodaja en forma de rueda o cosquilleras y aún obedecen muy bien con la sola presión de la pierna aunque la bota no lleve espuela. De otro modo, el caballo al que no se le ha sabido arrendar y trabajar adecuadamente con las espuelas se vuelve rabeoso, es decir, adquiere la costumbre de levantar la cola y agitarla exageradamente y en el peor de los casos se hace sordo de espuelas, término que entre charros significa que el animal en cuestión no obedece a la aplicación de las mismas. 

Aunque a lo largo y ancho de todo México existen personas y familias que se dedican a forjar espuelas de todos tipos, sobresale la población de Amozoc en el actual Estado de Puebla como lugar de tradición en la manufactura de auténticas espuelas charras y herrajes en general, sin que ello quiera decir que en otras poblaciones no lo sean de igual calidad pues también en Zacatecas las hacen excelentes. Se elaboran de diversos metales: de acero cuando se trata de espuelas para trabajo diario y de plata cuando son espuelas para ocasiones especiales, para hacer juego con el demás herraje de la montura o simplemente por gusto del jinete. Ambas dan el mismo servicio cuando se les sabe utilizar y es muy charro el llevar las espuelas haciendo juego en su adorno con el resto del herraje, es decir, con las argollas y los chapetones de la montura, con el freno del caballo, y aún con la hebilla del cinturón del charro cuando ésta es de metal. 
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En la actualidad la mayoría de los charros usan las espuelas coleadoras, que aunque llevan rodaja de espigas son éstas cortas y prácticamente sin punta, aunque hay quien también gusta de las jinetas: es cuestión de gustos y de hábitos. Algunos jinetes, especialmente los jinetes de toro, suelen trabar la rodaja de sus espuelas para evitar que giren y así afianzarse más al animal que jinetean y también les colocan a sus espuelas las llamadas pialeras, que sirven para evitar que las espuelas no se salgan de su lugar debido a los fuertes movimientos que se experimentan en las jineteadas. 

Es importante que la caja de las espuelas vaya bien colocada al tacón del botín charro y se debe procurar tener el cuidado uno mismo de abrir o cerrar la caja de la espuela a la medida del tacón del botín propio pues muy cerradas no entran en el tacón y muy abiertas quedan flojas lo cual es antiestético y hasta se llegan a salir de su lugar. Yo tengo mucho cuidado de hacer que queden bien justas en toda su forma al tacón y así resulta difícil el llegar a perder una o ambas espuelas pues hasta con el continuo bregar entre animales y el constante roce de las piernas del jinete con otros caballos se llegan a salir de su sitio cuando no se traen bien puestas. 

EL CEÑIDOR 

Es el nombre que el charro mexicano le dio a la faja heredada del español y no es otra cosa más que una tira de tela con flecos en ambos extremos que se coloca alrededor de la cintura y que cuando está bien puesta debe quedar por debajo del cinturón sin verse, excepto las puntas o extremos con los dichos flecos que colgarán unos veinte centímetros más o menos por el lado izquierdo y viéndose a la altura de la cadera. Como los ceñidores son normalmente más anchos que los cinturones hay que tener cuidado de hacerle los dobleces necesarios a todo lo largo para que, cuando puesto, no se vea por debajo del cinturón. 

Este ceñidor tiene muchísimas utilidades pues al igual que las corbatas de rebocito, sirven ya sea para atar, para sujetar y aún para vendar cuando es ello necesario, y cuando se lleva puesto ayuda mucho ajustándolo fuertemente para evitar lesiones que pueden presentarse en el vientre debido principalmente a grandes esfuerzos físicos, en fin, tiene el ceñidor buenos usos para el charro. Aunque no es indispensable, debe hacer juego en su color con la corbata pues así luce bien el traje, y aquí también cabe aclarar que se deben llevar en colores serios como en el caso de las corbatas pues los rosas, lilas, amarillos y demás colores en tonos pastel no son propios para el charro. 

Aunque en la actualidad ya los venden hechos los ceñidores, es conveniente mandarse hacer algunos al gusto y medidas propias para evitar sobre todo, que queden muy largos o muy cortos y queden mal puestos, pues la manera correcta, más práctica y más efectiva de llevar el ceñidor es colocando su punto medio en el lado izquierdo de quien lo porta para que los dos extremos den la vuelta a la cintura - uno por el frente y otro por atrás - y vuelvan hacia el lado izquierdo para ajustarse ahí y que resulte de manera tal que el ceñidor quede doble en la cintura; así los flecos colgarán por el lado izquierdo 20 centímetros más o menos y el ceñidor queda bien ajustado. 

Ahora sólo se ven los ceñidores adornando trajes de gala, de gran gala y de etiqueta en ceremonias especiales, pues a pesar de que el reglamento charro recomienda su empleo aún en los trajes de faena y de media gala propios para charrear, ha caído en desuso especialmente en competencias charras de carácter deportivo, pues los jóvenes charros están olvidando su aplicación práctica. 

EL CINTURÓN

Es una tira de cuero curtido que se coloca alrededor de la cintura; pasándolo por las presillas del pantalón sirve, entre otras cosas, para ajustar el pantalón al cuerpo, para sujetar la funda ya sea de la pistola o del cuchillo y cuando lleva carrillera se colocan en ella los tiros (balas) casi a todo su largo, pues es esta carrillera una tira de cuero más delgada que el cinturón que va cosida a éste en la parte que queda atrás cuando el cinturón está colocado en su lugar; va colocada la carrillera haciendo pliegues de manera tal que quedan pequeños espacios donde se insertan las balas de la pistola. [image: image66.jpg]



El cinturón del charro es ancho, de dos pulgadas ni más ni menos, y lleva una hebilla que sirve para abrocharlo por el frente. Esta hebilla es metálica y puede ser forrada de cuero o sin forrar y entonces suele ser de plata con hermosos grabados en ella, aunque también las hay de acero por ser más económicas. Tienen las hebillas diversas formas ya sea rectangulares, ovoidales o también las hay en forma de herradura, de frenos de bocado, de espuelas, etc. 

Los cinturones pueden ser lisos y sin adornos o bordados (ya sea con pita, plata y aún oro) pero he observado que los preferidos por los charros son los cinturones bordados con pita y que resultan todas unas obras de arte de nuestros bordadores; también he observado que en gustos de hebillas las prefieren ya sea forradas y bordadas con los mismos adornos que el cinturón como ya sea metálicas sin forrar pero hermosamente adornadas con algún motivo campirano o alguna inicial del propietario. En pocas palabras, existen entre nuestros charros innumerables adornos y combinaciones que hacen de los cinturones un deleite a la vista, al buen gusto y a la buena calidad de su elaboración. [image: image67.jpg]


Y aunque el actual reglamento charro señala que cuando el cinturón se lleva bordado el resto del cueraje tanto en la cabalgadura como las chaparreras, la toquilla del sombrero y los correones de las espuelas del jinete también debe ser bordado haciendo todo juego entre sí, poco se llega a ver esto pues debido a su elevado costo este tipo de ajuares completos son casi exclusivos de personas adineradas, pero no por ello dejan los demás charros de llevar con gusto y orgullo su cinturón bordado aunque el resto del cueraje sea liso sin adorno. 

Cuando el cinturón tiene el mismo ancho a todo lo largo se le suele llamar fajo y hay unos cinturones que aumentan ligeramente su ancho casi a ambos lados de la hebilla y se les llama cintos. Tanto los fajos como los cintos son igualmente charros. También hay unos cinturones que no son en su totalidad de cuero, sino más bien la parte que queda atrás está hecha de hilos simulando una cincha como las que se usan en las monturas y con unas argollitas se sujeta esta pequeña cincha a dos tramos de cuero que quedan por la parte del frente cuando estos cinturones quedan colocados y al frente llevan hebilla como los demás; yo no soy partidario de ellos únicamente por cuestión de gusto, pues prefiero los fajos. 

Existen otro tipo de cinturones más delgados, de una y media y hasta de una pulgada de ancho, pero no son propios para charrear ni para llevar por el campo pues el cinturón de dos pulgadas es el tradicional. Estos cinturones delgados tienen la misma calidad que los de dos pulgadas y vienen bien a pantalones que no son de corte charro y suelen verse con pantalones vaqueros de esos que usan ahora los jóvenes que gustan del campo y la charrería pero que no portan el atuendo charro. 
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Claro está que no siempre se lleva de a diario el pantalón de charro, por lo que creo no equivocarme al decir que la mayoría de los charros suelen tener sus cinturones de una y media o de una pulgada para llevar en pantalones vaqueros o de corte campirano. De este tipo de cinturones delgados resultan muy prácticos aquellos que llevan como hebilla un pequeño cuchillo que queda oculto en su funda, misma que se hace con el propio cinturón y que fácilmente se desenfunda. 

Para que el cinturón se vea y quede bien puesto debe, como el resto de las prendas del charro, estar hecho a la medida de quien lo porta, esto es, que cuando quede colocado a la cintura, la parte del cinturón que siempre sale sobrando después de haber sido ajustado con la hebilla no sea mayor de diez o doce centímetros pues de otro modo resulta antiestético y hasta llega a estorbar; de esta manera y una vez ajustado el cinturón mediante la [image: image69.jpg]RS




hebilla, el mencionado sobrante pasa por el pasador que todo cinto debe llevar y que es un pequeño pedazo hecho de cuero que queda móvil y transversal al cinturón para luego pasar por la presilla del pantalón y que termine así colocado al frente y no llegando casi al lado izquierdo del charro o aún dando la vuelta hasta la parte posterior como se ve en algunos casos. 

EL CHAQUETÍN

Se hacen de diversos materiales como tela o gamuza. Sin duda los mejores chaquetines son los de gamuza pues además de duraderos defienden muy bien de pajuelazos de otras reatas, de caídas, de arrastrones y aún del frío cuando hay necesidad de andar montado o a pie ya sea en el campo abierto o charreando. [image: image70.jpg]



El chaquetín de tela es más bien ornamental y para un buen traje de gala o de etiqueta con su respectiva botonadura de plata, de esos que se usan y lucen bien en ceremonias, pues rara vez llega a soportar un revolcón como los soporta el chaquetín de gamuza en las faenas del campo. 

Los chaquetines se abotonan por el frente ya sea con los botones de los alamares (bonitos adornos trenzados hechos de la misma gamuza que el chaquetín) o con botonaduras metálicas ya sea de plata, alpaca o acero. Y pueden llevar los chaquetines - ya sean hechos de gamuza o de tela -adornos o cachirules en la espalda, en los brazos o en los puños, siendo estos adornos hechos de gamuza y que los sastres llaman golpes y que llegan a servir como refuerzos, principalmente en los chaquetines de tela. Yo soy partidario de llevar los adornos más sencillos pues hay quien abusa de ellos y lo único que logra es quitarle sobriedad a la prenda y hasta hacerla de mal gusto. En un traje de media gala propio para charrear el chaquetín luce de maravillas y más aún si se lleva con botonadura de plata, misma que no le estorba en lo más mínimo; aunque también en un atuendo de faena un chaquetín liso, sin golpes, luce bastante y es igual de útil. 

Para que quede bien el chaquetín, debe llegar por su parte trasera hasta aproximadamente donde termina la última vértebra cervical; más cortos o más largos se ven muy feos y hasta estorban, pues teniendo el largo adecuado no se doblan con el sarape cuando se anda a caballo, ni cubren la pistola o el cuchillo para poder sacarlos fácilmente. 

La Blusa, también llamada en algunos lugares bolero charro es en ocasiones un buen sustituto del chaquetín pues se hace igualmente de diversos materiales como tela o gamuza. Esta blusa o bolero tiene también las mangas largas y unos se abotonan por el frente a todo lo largo como las camisas, tienen el cuello tipo militar y se usan por lo general sobre la camisa, mientras que otros se meten por la cabeza y sólo abotonan dos o tres botones cerca del cuello, tienen cuello tipo civil y se pueden usar sin camisa. A diferencia de los chaquetines, algunos de estos boleros llevan en la parte que circunda la cintura ya sea unos elásticos o un cordoncito para anudarlo y que tiene como fin dejar el bolero bien pegado a la cintura. Prácticamente han caído en desuso siendo de mayor empleo el chaquetín. 

EL PANTALÓN DE CHARRO

El pantalón charro se lleva más o menos ajustado, lo suficiente para dejar al charro realizar todos los movimientos propios de sus faenas ya sea andando a pie o a caballo y que no incomode el movimiento de las piernas. De acuerdo a su estilo, se identifican dos tipos de pantalones principalmente: los que llevan aletón y los que no lo llevan, abotonándose en ambos casos por el frente; el mencionado aletón es una extensión de aproximadamente dos centímetros que lleva el pantalón a todo lo largo y en ambos lados, es decir que quedan por la parte exterior de cada pierna, desde la bolsa hasta abajo. Otro tipo de pantalones que ya han caído en desuso son los conocidos con el nombre de tapabalazos y que tienen la característica de abotonarse por atrás o por los lados y carecen de bragueta. Los pantalones conocidos como calzoneras son una especie de tapabalazos pues llevan abiertos ambos lados y se cierran con botonaduras, pero este tipo de pantalones prácticamente ya no se ven. 

Para que un pantalón de charro quede bien, debe ser hecho a la medida del interesado pues además de que debe quedar algo ajustado, es importante que tenga el largo necesario para que no se suba cuando se anda sobre la cabalgadura, esto es, que no se debe despegar de la espuela y para ello se le aumenta al largo de la medida de la entrepierna o lo que los sastres llaman tiro, unos diez o doce centímetros de tal manera que se formen arrugas o fuelles en la parte baja de la pantorrilla, así, andando a caballo no se suben y no se ven feos. También es importante que en su parte más baja, es decir donde hace contacto con el botín o lo que se le suele llamar la campana, quede bien amoldada ésta al calzado y no quede suelta como en los pantalones de catrín, ni tampoco tan larga de su parte trasera de manera tal que arrastre por el suelo, [image: image71.jpg]


pues siendo así el botín romperá el pantalón, además de que se ve muy mal llevar arrastrando la campana del pantalón. Los pantalones de charro sólo llevan tres presillas para que por ellas pase el cinturón de dos pulgadas de ancho, una exactamente atrás y dos al frente, una al lado derecho y otra al izquierdo separadas unos quince centímetros cada una de la parte frontal o donde queda la hebilla del cinturón. También lleva dos bolsas delanteras horizontales y no verticales y no se acostumbra llevar ya, en nuestros días, la bolsa trasera pues aún el reglamento charro actual lo contempla como una falta, pero aquí me permito estar de acuerdo con D. Alfonso Rincón Gallardo y con el Sr. Octavio Chávez cuando mencionan que, en épocas pasadas los hacendados y aún los rancheros que portaban a diario y durante toda la jornada el pantalón de charro usaban la bolsa trasera para guardar en ella la cartera, algunos papeles y demás, resultando dicha bolsa trasera muy útil y no le quita el estilo charro al pantalón. 

Los pantalones charros se hacen de diferentes materiales que pueden ser: tela, generalmente casimir, jerga o gamuza. Los pantalones de tela son cómodos y se ven bien cuando se llevan en colores serios; los hechos de jerga son muy charros pues tienen ese toque campirano tan especial que traen de antaño cuando en las haciendas se miraba al patrón llevar pantalón de jerga en rayas blancas y negras mientras que al resto de los trabajadores se les permitía llevarlo pero en rayas rojas con negro, y llegan a resultar este tipo de pantalones de jerga más resistentes para las faenas que los pantalones hechos de pura tela. Pero sin duda los mejores pantalones charros son los hechos de gamuza, pues se ven más bonitos, son más resistentes, duraderos y lucen igualmente ya sea charreando, andando por el campo o hasta en una ceremonia. 

En relación a los adornos y cachirules (refuerzos) que suelen llevar los pantalones de charro diré que los pantalones con hermosas botonaduras y aún aquellos que llegan a llevar bordados en finos hilos de plata y aún de oro, son más para vestir de gala y de etiqueta en ceremonias especiales, además que bien sabido es que ese tipo de atuendos no están al alcance de la mayoría de los charros pues sólo se ven en personas adineradas. Así, las dichas botonaduras quedan colocadas en ambos lados por la parte exterior de cada pierna cuando es una botonadura completa (que consta de 32 a 36 elementos metálicos en cada lado y que van desde la cadera hasta abajo, es decir, hasta la campana); las llamadas medias botonaduras son sólo tres elementos metálicos en cada pierna; ni las botonaduras completas ni las medias botonaduras son muy usadas para charrear ni para andar por el campo. Por el contrario, los pantalones llamados cachiruleados son aquellos que resultan lo más apropiado para charrear pues llevan uno o más refuerzos de gamuza en alguna de sus partes, como son: 

· La calavera: es un refuerzo de gamuza que llevan los pantalones de tela en la parte que queda en contacto con la montura y ayuda mucho pues evita que aquellos pantalones de mucho uso se rompan de dicha parte por el continuo montar, además de que protege bien de los arrastrones. 

· La cuadrilera: es un refuerzo que llevan los pantalones a todo alrededor y justo a la altura de la cadera protegiéndola toda, y sirve esta cuadrilera para evitar que el pantalón se rompa cuando se laza principalmente a pie y se estira a cuadril, es decir,. cuando el charro se enrolla la reata a la cadera para soportar mejor el jalón de algún animal lazado y no se lleva chaparrera puesta (y aún cuando se lleva), pues el roce de la reata suele romper la tela del pantalón. Así, con cuadrilera de gamuza se conserva mejor. 

· Las grecas son aplicaciones hechas de gamuza que tienen como único fin adornar el pantalón charro y van cosidas a éste ya sea por la parte exterior de ambas piernas - como quedaría colocada una botonadura metálica - o bien, saliendo de arriba bajan hasta la campana tanto por la parte delantera como por la parte trasera del pantalón, en fin, son muchas y muy variadas las grecas que se les ponen a los pantalones charros. 

· Otro tipo de cachirules suelen verse, por ejemplo, en los filos de las bolsas, o por la parte interior del pantalón a lo largo de todas las piernas llegando a verse por el frente y por atrás, o alrededor de la parte baja del pantalón circundando la campana. 

El pantalón charro se puede llevar andando a caballo o a pie y se puede trabajar y aún travesear con él cómodamente, aunque en estos días muchos de nuestros charros lo han sustituido en su uso diario por el pantalón de mezclilla o por pantalones de casimir que, aunque de corte campirano, no son de tipo charro, y me atrevo a pensar que esto es debido principalmente a que un buen pantalón de charro llega a resultar más costoso que uno de los otros mencionados; pero si de charrear se trata es indispensable llevar bien puesto un buen pantalón de charro con las chaparreras colocadas y teniendo en cuenta de que el pantalón suele salirse de la chaparrera en su parte baja, esto es en la campana y por consiguiente verse antiestético, se le hace un doblez como de dos o tres centímetros hacia arriba al pantalón para evitar dicho inconveniente al colocarse las chaparreras, pero una vez retiradas éstas se debe quitar dicho doblez al pantalón y portarlo con propiedad pues no es nada charro andar sin chaparrera y con el dicho doblez en el pantalón, como suele verse en algunas ocasiones. 

Un asunto muy importante y aún muy polémico entre charros es el relacionado al tipo y cantidad de adornos que pueden o deben llevar los pantalones charros (y aún el atuendo completo), pues suele suceder que ya sea por ignorancia o por mal gusto se exageran los adornos en pantalones, chaquetines, sombreros, etc., o en peores casos se utilizan adornos y materiales que nada tienen de auténticos y menos de mexicanos como de ordinario se proyecta esta falsa imagen hacia el mundo y aún en México. Sin duda los adornos auténticos y más apegados a lo sencillo son los más bonitos por sobrios y elegantes, y por el contrario los adornos en exceso aunque detalladamente elaborados resultan antiestéticos, de mal gusto y hasta resultan pesados para charrear. Por ello resulta de suma importancia que sea el propio charro, el auténtico, el que se preocupe por difundir la verdadera esencia de cada una de nuestras prendas campiranas. 

LA CAMISA 

Es conveniente que sea de tela suave y en las épocas calurosas del año o en partes del país donde el clima es cálido se prefieren las camisas de telas frescas mientras que en épocas de frío o lugares donde la temperatura es baja de por sí se prefieren de telas un poco más calientes. Todo a gusto y comodidad de quien las porta. 

La camisa ha de ser de manga larga siempre y el cuello se lleva pegado, del conocido como de tipo militar o también se puede usar cuello de tipo civil, es decir, volteado y hacia abajo como en las camisas de catrín. Las de cuello tipo militar - mejor conocidas como camisas pachuqueñas - por lo general se llevan sin chaquetín y las de tipo civil se ven bien con esta prenda aunque también sin ella mantienen su estilo charro. Ahora se aplica el término pachuqueñas, por extensión, a todas las camisas charras. 

Tienen un corte las camisas de charro que es característico pues quedan bien ajustadas al charro en el talle y en las mangas, pues de otro modo resultaría incómodo y hasta estorboso el llevarla floja en alguna de sus partes. Lleva también en la mayoría de los casos adornos ya sea a la espalda, por el frente y aún en las mangas, siendo dichos adornos desde unas delgadas líneas hechas con tela de otro color y que contraste bien con el color de la camisa - lo que los sastres llaman bíes - hasta adornos más elaborados hechos con gamuza y que tienen figuras bonitas. También las hay con refuerzo de gamuza en la parte de los puños, en los brazos y sobre los hombros, siendo estos refuerzos muy útiles (especialmente el de los puños) pues el continuo roce de la reata llega a maltratar las camisas en esa parte. 

Sale de sobra decir que las camisas de los charros han de ser de colores serios y sus adornos, en caso de que los lleven, también deben serlo, siendo los colores más aceptados por los charros: el blanco, el verde oscuro, el café, el azul marino, el beige y demás colores similares, así como sus combinaciones pues se reputa de mal gusto y es mal visto llevar la camisa en colores impropios como el rosa, el amarillo o colores brillantes, lo cual ningún charro que se precie de serlo haría. 

Los tarugos son los botones de las camisas charras y son de diversas formas y materiales, entre los más comunes están los hechos de hueso en forma de pequeños ovoides y son los más usados en camisas para trabajos de campo y charreadas; también hay los tarugos hechos de hilo o estambre en forma de bolitas primorosamente tejidas y los de hueso con incrustación de algún metal y que simulan casquitos de caballo con su herradura, pequeñas espuelitas, frenitos y muchos motivos campiranos más, y quedan muy bien estos tarugos ya sea a camisas de faena como a camisas que se lleven con atuendo de gala. 

No es nada charro llevar, como se ve a últimas fechas, la camisa con adornos exagerados o con motivos no charros y menos aún de influencia extranjera muy al estilo texano. Tampoco se deben llevar en la camisa marcas comerciales de productos como desgraciadamente se ve en nuestros días aún en charreadas de alto nivel competitivo; cualquier charro que sea charro de ley evita llevar este tipo de "adornos" cursis en sus atuendos. Por el contrario, hay adornos sencillos y muy campiranos que quedan bien a las pachuqueñas. 

Por último, resultará obvio decir que las camisas han de ser hechas a la medida de quien las use, pues de lo contrario resultan antiestéticas, incómodas y hasta llegan a estorbar, y cuando se anda charreando, trabajando y aún andando por el campo no hay como llevar una pachuqueña cómoda. 

LA CORBATA

Dice una canción mexicana que canta sobre El Charro Mexicano en uno de sus versos: 
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"Traigo corbata de seda
que en el cuello se me enreda,
con los colores sagrados
de mi enseña tricolor" 

Y describe bien este verso la corbata del charro pues es ésta una prenda que consiste en una tira delgada de tela, generalmente seda, que se usa dándole vuelta por el cuello y anudándose al frente con el conocido nudo llamado de mariposa. También hay las corbatas que se usan sin dar vuelta al cuello pero son más cortas que las otras y por lo tanto menos útiles, pues además de ser un adorno ya muy característico del charro es la corbata un útil elemento cuando por alguna necesidad ya sea en el campo o en una charreada, se requiere usarla como venda, como amarre y muchos otros usos más que se le dan. 

Al igual que las camisas, las corbatas se usan en colores serios que entre charros se denominan como colores machos, como son: rojas, blancas, verdes, color de cuero, de combinación tricolor en verde-blanco-rojo, azules oscuros y demás, pero nunca en colores impropios como rosa, morado, lila, amarillo, etc. 
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Las auténticas corbatas charras, de seda, que dan vuelta por el cuello son como pequeños rebozos de esos que llevan las mujeres y que tan útiles les resultan, por lo que este tipo de corbatas se les llama también como de rebocito; sin embargo y muy en contra de la verdadera utilidad de la corbata de rebocito han surgido las corbatas que son meramente un adorno, pues aunque de colores muy bonitos con bordados primorosos este tipo de corbatas ornamentales ya están hechas y confeccionadas de una pieza con el nudo de mariposa de manera tal que sólo se colocan al frente ya sea con pequeños tarugos (botones) iguales a los de la camisa o con una correa que da vuelta al cuello y se ajusta con una hebilla. Cierto es que estas corbatas se ponen más fácilmente que las de rebocito pero no se compara su utilidad práctica con ellas en lo más mínimo y yo diría que ni en su belleza, pues las de rebocito mantienen su estilo campirano tan peculiar al tiempo que son muy útiles, mientras que las otras aunque también se ven bonitas son muy estilizadas y prácticamente resultan inútiles. 

Otro tipo de corbata que ha caído ya prácticamente en desuso y que aún el reglamento charro prohibe usar en charreadas es la corbata que, sin dar vuelta por el cuello, se anuda al frente pero que no es de seda sino hecha de un tiento de gamuza. A esta corbata se le hace un nudo pequeño y sencillo por en medio y quedan los dos extremos del tiento colgando al frente; al igual que la de rebocito, esta corbata de tiento tiene utilidades prácticas muy diversas que se aprecian más cuando se anda por el campo y aún cuando se charrea, por lo que pienso que bien se haría en retomar su uso pues es tan charra como la de mariposa cuando es de rebocito, pues [image: image74.jpg]


de otro modo, como ya se dijo, son meramente adornos. Y el otro tipo de corbata que también ha caído en desuso pero que anteriormente se veía bastante es una corbatita hecha con un cordón generalmente de algodón, muy similar al que se usa para hacer las jáquimas a los caballos, y queda esta corbata de tal manera que sin dar vuelta por el cuello se le forma un nudo casi artístico al frente, como los nudos que se le hacen a los gargantones para las cabalgaduras y simular así el nudo de mariposa. 

En cierta ocasión durante una charreada sucedió que mi amigo y maestro Don Cruz Jiménez se vio en la necesidad de utilizar su corbata de rebocito para ayudar a otro charro cuya cabalgadura había resultado lastimada, con lo que debió continuar las faenas sin dicha prenda y resultó que los señores jueces estaban por impedirle seguir charreando, so pena de ser descalificado en sus participaciones por la falta de la corbata, por lo que observé cómo con su paliacate hizo rápidamente un moño de mariposa que, atándolo con un tiento de gamuza colocó nuevamente al cuello. Me permito aquí citar pues este pormenor de que también con el paliacate se puede hacer una corbata de charro. 

EL PALIACATE. 
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Es un pañuelo grande y colorido hecho de tela fresca, un poco más grande que los pañuelos de catrín pues la mayoría llegan a medir de 55 a 60 centímetros por lado más o menos y tiene por ello el paliacate muchos usos prácticos para el charro y en general para el hombre de campo. Se suelen llevar los paliacates en colores serios pero bonitos y se ven bien cuando hacen juego con el color de la corbata como rojos, verdes, azules, blancos, etc. y generalmente llevan estampados adornos como alegorías, grecas, hojas de plantas, puntitos y demás que los hacen atractivos a la vista. 

En el reglamento charro no se contempla el paliacate como una prenda propia del atuendo como lo sería, por ejemplo, la corbata o el ceñidor; sin embargo me atrevo a incluirlo aquí como tal pues resulta muy útil al charro sobre todo cuando se trabaja con ganado, cuando se charrea o cuando se anda por el campo. El paliacate se suele llevar colocado a la cintura y doblado de manera tal que no estorbe pero que al mismo tiempo quede muy a la mano por lo que se pueda ofrecer. Sirve mucho cuando hay necesidad de secarse el sudor de la frente y aún para secar el sombrero que también suele humedecerse en su parte interna con el sudor propio. También se le puede usar a manera de venda para cubrir alguna herida propia o de la cabalgadura; cuando se charrea se le llega a emplear para limpiar la cola de algún toro que se vaya a colear y que tenga el rabo sucio y húmedo lo que, dicho sea de paso, en ocasiones llega a poner en riesgo la consumación de la faena del colear. Algunos jinetes de toro o yegua usan su paliacate a manera de guante para protejerse las manos del apretón del pretal con que jinetean; también suele suceder que cuando un bovino después de ser coleado o derribado mediante lazo de cabeza y de patas no quiere levantarse, se le muerde la cola para ponerlo de pie y entonces se usa el paliacate para cubrir la cola del animal y no morderla directamente sobre el cuero, que generalmente está muy sucio. En las carreras de caballos llamadas parejeras y tan típicas también del charro mexicano, algunos jinetes colocan el paliacate a la cabeza con la finalidad de reducir aún más la resistencia al viento que pudiera dar el cabello suelto. Y cuando no se trata de charrear sino de trabajar con el ganado y no se lleva pues en la mayoría de dichas ocasiones la corbata puesta, el paliacate resulta aún todavía más útil ya sea llevándolo en la nuca, a la cintura, en la bolsa del pantalón o en la cantina de la montura. En fin, es una prenda de mucho uso para el charro mexicano. 

LOS BOTINES 

El botín charro ha de ser liso y de una sola pieza, sin ningún tipo de punteras, ni botones, ni cintas, ni cremalleras y mucho menos adornos. Debe ser fuerte y llevar el tacón de tipo espuelero, esto es, que sea recto para que la espuela ajuste en el tacón y no en el talón como en otro tipo de botas. Llega el botín hasta ligeramente arriba del tobillo y tiene en ambos lados un fuelle que permite a quien lo usará introducir el pie de manera tal que una vez colocado el botín no sea muy fácil quitarlo; y lleva justo al filo de la entrada dos asideras cosidas - ya sea de cuero o de tela, una por el frente y otra por atrás - y que sirven para sujetarlo y facilitar así colocárselo al pie. 
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Los botines se hacen de diversos materiales, ya sean de cuero, de gamuza o de ante; éste último material se emplea mucho en botines negros, muy finos para llevarse con trajes de etiqueta y de gran gala, mientras que los hechos de cuero o de gamuza son los más usados para charrear. Todos son igualmente charros, bonitos y resistentes, y aunque los hechos de cuero tienen la ventaja de que se pueden bolear (es decir, que se limpian con facilidad, se les aplica grasa y tinta de su color original cuando están muy maltratados y se les da brillo) yo prefiero lo botines de gamuza, que también se pueden limpiar y dejar como nuevos utilizando jugo de limón para quitarles las manchas y con una piedra pómez adquieren nuevamente su textura original tan característica, además de que son los botines de gamuza muy cómodos. 
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El botín charro se usa con el pantalón llevando éste por encima de aquél, es decir que el pantalón queda cubriendo el botín desde las asideras hasta los fuelles y dejando a la vista sólo la parte del empeine del pie, la punta y el tacón. 

Al igual que sucede con las otras prendas, los botines se deben llevar en colores que se reputen de colores charros, y aquí cabe mencionar que los botines en colores totalmente claros (como los de color hueso, blanco perla) o totalmente oscuros (como los negros o azul oscuro) son más propios para llevarlos con un traje de gala, de gran gala o de etiqueta en ceremonias especiales, mientras que los colores más apropiados tanto para charrear como para andar por el campo, travesear y aún en días de descanso o fiesta son: el color bayo (que se considera el más charro de todos los colores) en cualquiera de sus diversas tonalidades, y de las cuales es sin duda la mejor la que da la gamuza natural, aunque también se usan en color café y aún en color ladrillo. El color gris, aunque está permitido por el reglamento charro para llevarlo en charreadas de competencia, es considerado poco charro y se le reputa de mal gusto. 
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Mientras los botines son ya de uso general entre nuestros charros - y aún entre personas que simplemente gustan de las costumbres campiranas - por otro lado prácticamente han caído en desuso otro tipo de botas que antaño se veían con más frecuencia entre nuestros charros, principalmente en la región del centro, bajío y occidente del país, en el Estado de Jalisco y Colima. Esta bota, llamada bota jaliscience, es similar en la parte del pie al botín charro, también lleva tacón espuelero, pero a partir del tobillo está conformada por un tubo recto de cuero que no lleva fuelles y llega a media pantorrilla y que se lleva con el pantalón por dentro de la bota (no hay que confundirla con las botas llamadas federicas que son las que de ordinario usa la caballería militar y que son más grandes y llegan casi a la rodilla). Esta bota jaliscience es tan bonita, práctica y tan charra como el botín pues como queda protegiendo la espinilla resulta apropiada para colear, para jinetear, para andar a caballo y en general para charrear y para andar por el campo y trabajar; sólo tiene el pequeño inconveniente de que, si no se está acostumbrado a ello, estorba un poco con la chaparrera puesta, por lo que se usa generalmente sin ella. Por todo lo demás, creo que bien se haría en retomar su uso o al menos no olvidarse de que son tan charras estas botas como los botines. 
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Ya sean los botines o la bota jaliscience ambos son muy seguros para el jinete pues su diseño le da la ventaja de llevar los pies bien engargantados en los estribos (que es como se deben de llevar, es decir, con el tacón casi tocando el piso de los estribos y la punta del pie totalmente por fuera), sin correr el riesgo de quedar atrapado del pie en el caso de sufrir alguna caída, como puede suceder con otro tipo de calzado. 

El jaripeo y las faenas charras

LA LANZA

Fue sin duda, junto con la reata y con el machete una de las principales armas que nuestros antepasados dominaron con habilidad extraordinaria, muy anterior a las armas de fuego que tan características son del charro también. 
La lanza o garrocha consiste en una vara que en una de sus extremidades lleva una punta metálica. De éstas se conocen muchos tipos, pues las hay desde las que son [image: image79.jpg]


extremadamente afiladas a manera de cuchillas y que fueron en su tiempo las utilizadas en combate, pasando por las que usan los picadores españoles en sus faenas con los toros de casta, hasta aquellas que tienen un uso más orientado al manejo y trabajo cotidiano con el ganado vacuno y caballar evitando su castigo innecesario. 
No me cabe duda de que las mejores y más resistentes lanzas son las que tienen la vara de otate (caña maciza, flexible y muy resistente obtenida de la planta del mismo nombre) y cuya punta metálica va insertada en la mencionada vara. La punta metálica es conveniente que sea de tres filos; yo los prefiero dos de ellos apuntando hacia delante y uno hacia atrás a manera de gancho. Así la lanza resultará muy útil con la punta de enmedio ligeramente achatada, sirviendo principalmente para cortar (separar) el ganado y hasta para arrearlo pues evita la perforación del cuero y lastimar así a los animales. La otra punta que va hacia adelante sí es conveniente que tenga filo suficiente para infringir mayor castigo, pues hay casos en los que alguna res suele embravecerse y arremeter contra la cabalgadura del charro con lo que se estará en condiciones de defenderse mejor del animal. Y la tercera de sus puntas colocada hacia atrás haciendo las veces de gancho sirve a las mil maravillas para jalar cualquier cosa; charreando o trabajando es muy útil cuando una reata se queda pegada a alguna extremidad de cualquier animal y resulta difícil por cualquier motivo quitarla con la mano. 
Las garrochas suelen llevar también unos adornos hechos ya sea de tiras de cuero o de tela, que miden aproximadamente 50 centímetros de largo y van colocados generalmente a la altura donde está la unión de la punta metálica con la vara de madera. Me atrevo a decir que además de ser adornos charros muy bonitos sirven también para arrear animales, especialmente ganado caballar, pues en ocasiones hay bestias que no responden como uno quisiera al arreo de la reata y nomás ven el movimiento de las tiras de cuero o la tela, salen enchiflonados (a toda carrera); así, el arreo se facilita un poco en animales difíciles. 
En la actualidad las garrochas han caído en desuso, especialmente en competencias charras donde ya solamente se les ve, en ocasiones, como parte de la indumentaria de los charros que acompañan como escolta a nuestra Bandera Nacional, pero yo pienso bien se haría en retomarlas en su uso práctico y no sólo como adorno pues son de mucha ayuda; en el campo siguen siendo casi indispensables y no hay que olvidar que las actuales charreadas que se ven en los lienzos charros son las mismas faenas campiranas, sólo que ahora llevadas a instalaciones cerradas y que no se realizan a campo abierto como era antes. 
Es muy importante que todo caballo de silla aprenda a trabajar con la garrocha, esto es, que se acostumbre a mirar a ambos lados y por encima de su cabeza la lanza con los mencionados adornos de cuero o tela, pues resultará contraproducente si se pretende utilizar este implemento en un caballo que no esté acostumbrado a ello, pues tal vez llegue a asustarse tanto o más que el animal que se pretende arrear, con lo que además de los apuros que pasará el jinete que tal vez se vea obligado a soltar la lanza, la faena puede presentar inconvenientes riesgosos como lastimar el caballo de otro jinete con alguna de la puntas, etc. Además es muy fácil acostumbrar a un caballo a trabajar con la lanza, pues no requiere más que un poco de paciencia. 
Las puntas metálicas miden casi siempre veinte centímetros de largo y la lanza completa (incluida la punta) mide dos metros de largo, a lo mucho dos metros con veinte centímetros, pues de otro modo siendo las garrochas más largas se vuelven además de algo pesadas y difíciles de maniobrar, incómodas y hasta llegan a estorbar, pues el tramo que queda a la espalda del jinete suele golpear las ancas del caballo que se monta. Andando a caballo se acostumbra llevar la lanza colocada descansando sobre el pie derecho, eso es lo más común, aunque hay quien manda poner a su estribo derecho un soporte a manera de portaestandarte donde se inserta la base de la garrocha, o incluso se llega a colocar en la argolla derecha de la montura. Resultará obvio decir que será bueno que quien la porte sea hábil en su manejo a una mano, que es como se debe manejar, ya sea puyando (picando) hacia el frente o volteándola con destreza para puyar hacia atrás y en general que resulte una ayuda y no un estorbo. 
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Por llevarse la lanza al lado derecho se le llama comúnmente a este lado el lado de la lanza o el lado de la garrocha, mientras que al lado izquierdo se le suele llamar el lado de montar o el lado del subir. 
La lanza o garrocha fue una de las primeras armas que el jinete mexicano dominó con maestría y aquí me viene a la mente mencionar que desde las épocas previas a la independencia de México (allá por el año de 1810) ya nuestros chinacos (jinetes rancheros antecesores del charro actual) hacían alarde en el uso de la lanza y de la reata, armas éstas que en combate les dieron fama especialmente entre las tropas enemigas, pues a lo largo de nuestra historia los jinetes mexicanos han realizado acciones tanto de soldado como de guerrillero. 
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Durante la guerra de la intervención francesa en México los chinacos, valientes y audaces jinetes rancheros mexicanos, fueron famosos utilizando la lanza y la reata de lazar. 
También fueron memorables los grupos de jinetes mexicanos organizados en cuerpos de caballería que fueron conocidos como Lanceros, por realizar sus ataques más efectivos a base del uso de la lanza, aún cuando ya contaban con armas de fuego. Los Lanceros de Oaxaca bajo el mando del General oaxaqueño y Presidente que llegó a ser de la República Mexicana, Porfirio Díaz Mori, libraron numerosas batallas en defensa de nuestra Patria. 

LA REATA
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Cuando los antiguos mexicanos tuvieron la necesidad de lidiar con el ganado, especialmente el caballar y el vacuno que abundaba en las extensas tierras de lo que era la Nueva España ya fuera jineteando, amansando o arrendando, hicieron uso entre otros implementos, de la reata, desarrollando con ella una habilidad extraordinaria. 

La reata que usa el charro es una cuerda torcida que está hecha de ixtle (fibra) de maguey, que es una planta de la familia de las amarilidáceas y que crece en México, tiene diversas variedades como la Lechuguilla o la Pita; son todas estas plantas muy similares entre sí pues pertenecen a la misma familia, botánicamente hablando, y muy características de nuestros suelos mexicanos pues crecen en diferentes lugares del país. De las diferentes especies de cada una de ellas se obtienen diversos productos, como por ejemplo, del conocido como Agave azul se obtiene el tequila, del maguey se obtiene el mezcal, de la pita se obtiene la fibra del mismo nombre y que sirve para elaborar finos bordados en cuero curtido y, según me platicó el señor Jorge Juárez Arizmendi, fabricante de reatas de la región de Coatepec Harinas en el Estado de México, él obtiene el ixtle para la fabricación de sus reatas específicamente del agave pulquero, es decir, de la variedad del maguey de la cual se extrae la bebida del pulque, tan conocida como el mezcal y el tequila. Cabe mencionar que las bebidas se obtienen del tronco o piña de la planta mientras que las fibras e hilazas (ixtle) se obtiene de sus pencas (hojas). 

La reata de ixtle posee una extraordinaria resistencia una vez que las fibras individuales han sido torcidas en grupos más gruesos que son llamados hebras, cordones o cabos y éstos a su vez se tuercen, generalmente en número de cuatro, para conformar la reata. Cada hebra lleva en su centro un corazón o alma, que no es otra cosa más que otra hebra, más delgada pero muy torcida y apretada y que es la que le da la gran resistencia a la reata, pues bien sabido es que cuando la reata se quiebra es porque el corazón sufrió algún doblez o nudo que lo debilitó y en ese punto la reata es susceptible de reventarse. 

Para evitarlo, es de sumo cuidado entre los lazadores el evitar que lazando a pie o a caballo, alguna vuelta de la reata forme dobleces o nudos que con algún jalón fuerte la quiebre. Es bueno cuando alguna reata se quiebra en algún punto medio, cortarla en ese punto y proceder a empalmarla, pues de otro modo puede ser que algún tirón muy fuerte de un animal la reviente. Además siempre queda más fuerte el empalme. 
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Las reatas se hacen de diferentes longitudes (40 y 60 varas aproximadamente 32 y 48 metros respectivamente las más comunes), algunas más y otras menos pues con la estirada que se les da para que queden listas para servir suelen ceder un poco a su longitud inicial, y en diferentes grosores que dependen éstos del número de hilos que conforman cada hebra; así, se suelen usar reatas gruesas para manganear y lazar ganado vacuno y reatas más delgadas y largas para pealar ganado caballar, aunque en este tema bien sabido es que cada charro tiene sus preferencias particulares en cuanto al grosor y longitud de su chavindeña (nombre éste que se le quedó a las reatas por la fama que adquirieron las hechas en la población de Chavindas y de las que ahora sólo quedan los recuerdos); ahora son de conocida calidad las hechas en Coatepec Harinas en el estado de México, de las cuales soy partidario aunque en muchos otros lugares del país se hacen de excelente calidad también. 

Las reatas deben quedar para su uso, de un temple especial que sólo se va conociendo con la práctica diaria y a gusto de cada charro, pues las reatas muy duras no sirven y las muy flojas pueden ocasionar algún accidente pues las vueltas no caen bien al amarrar a cabeza de silla, especialmente pealando ganado caballar y tampoco se prestan para florear bien. 
PREPARACION DE LAS REATAS. 

El procedimiento desde el inicio, es decir, desde la preparación de la penca del maguey para obtener el ixtle (fibra) hasta que la reata queda totalmente torneada lleva aproximadamente 20 días más o menos y con esto el charro estará en condición de proceder a ponerla a punto para servir lazar. 

Una vez más, es la preparación de una reata un procedimiento que no tiene un patrón a seguir pues he visto que cada charro lo hace de diferente forma, aunque los pasos que forzosamente se siguen para ello son: 1º- Se asolea la reata los suficiente, lo cual lleva generalmente varios días. 2º- Durante las noches es bueno mantenerla bien guardada en un sitio libre de humedad, ya que la humedad las afecta y las pone paludas (las endurece) con lo que se dificulta dejarlas listas para servir. 3º- Una vez que la reata ha aflojado con el sol, se estira, para lo cual se les suele hacer la gaza en uno de sus extremos y se sujeta entonces a otra soga amarrada de un árbol dando los tirones con algún caballo de silla, o bien a pie y entre varios charros se deja estirada y amarrada a otro árbol. Para este último procedimiento yo uso un pretal de esos que se usan para jinetear toros y yeguas pues ayuda mucho para dar buenos jalones y quedan las reatas bien estiradas. 
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En cuanto a las formas y tipos de las gazas que se les hace en el extremo a las reatas diré que también son muy variadas y he visto nudos tan prácticos como bonitos, en ocasiones hechos de la misma reata volviendo el extremo de ésta y haciéndolo pasar por entre las hebras para lo cual se emplea un cuernito de venado, mismo que sirve para abrir el torcido y formar la gaza, en otras ocasiones simplemente se les hace la gaza rematándola con un botón hecho con las cuatro hebras de la misma reata y en otras, con gazas de crudillo (cuero crudo) de esas que se ponen simplemente pasando la reata por la gaza de crudillo y se remata con un botón ya sea sencillo o doble. También el tamaño de la gaza es variable de acuerdo a la experiencia de cada charro pero generalmente las gazas para pealar ganado caballar son más grandes y de crudillo, mientras que las de reatas para manganear y lazar ganado vacuno son hechas de la misma reata y más pequeñas. Las gazas de crudillo tienen la ventaja de que no se quedan pegadas cuando se hace media algún lazo, es decir, cuando se queda pegada en una sola pata o una sola mano, pues basta un ligero ondear de la reata para que abra lo suficiente y el animal saque rápidamente la extremidad lazada. 
Es recomendable, útil y a la vez muy práctico colocarles una rozadera a las reatas en la parte curva de la gaza; esta rozadera no es otra cosa que un pedacito de cuero curtido con la parte áspera hacia fuera y que servirá para que la reata no se desgaste con el uso y sea la rozadera la que se acabe, siendo fácil su reemplazo. Aún es muy útil esta rozadera para hacer menos difícil el floreo. Las gazas de las reatas para pealar ganado caballar generalmente llevan la rozadera con la parte lisa para afuera. 
Para sujetar la rozadera a la gaza yo uso, como muchos otros charros, dos tramos de corazón de reata pues quedan muy fuertes y bien apretados, aunque también se usan tientos de gamuza, hilo de algodón encerado y hasta alambre metálico. 
En el extremo opuesto a la gaza es recomendable hacer a la reata su escobetilla, misma que se forma destorciendo lo más posible los hilos de cada una de las cuatro hebras de la reata; con ello se amortiguarán los posibles pajuelazos o azotes que golpean muy fuerte cuando se ve uno en la necesidad de soltar la reata habiendo lazado algún animal. También es recomendable el hacer dentro de la escobetilla un nudo con los cuatro corazones de las hebras, pues así se evitará que la reata se destuerza por completo. Este nudito queda muy pequeño, oculto y no estorba. Esto es lo común, aunque también hay quien utiliza reatas con gaza por los dos extremos teniendo así prácticamente dos reatas listas para servir en una misma, haciendo honor al verso que dice: 

" Soy reata de lechuguilla 
que por las dos puntas laza.... 
y me echo vueltas en silla" 

[image: image85.jpg]


Respecto a los cuidados que hay que tener con las reatas de ixtle de maguey diré que su principal enemigo es el agua o la excesiva humedad, pues las endurece y las deja casi inútiles, especialmente si son nuevas, pues a las reatas de trabajo diario que son de mucho uso, con el tiempo les resulta aún necesario el dejarlas a serenar en la humedad de la noche para que recuperen su consistencia y temple tan característico. 
Las mejores reatas son a no dudarse las de ixtle de maguey, aunque también es común ver que si de trabajar se trata, especialmente en tiempos de lluvia, se empleen reatas de algodón (algunas de ellas con corazón o alma de ixtle) y otras de pabilo (algodón encerado) y que tienen la particularidad de mantenerse prácticamente inalterables a las variaciones de humedad y hasta toleran perfectamente una buena mojada sin problema alguno; éstas las hay de tres, cuatro, cinco y hasta seis cabos o hebras. 
Las reatas de crudillo (cuero crudo) se hacen generalmente de tres o cuatro hilos ya sea trenzados o torcidos y se curan con sebo para protegerlas de la humedad y del agua, son llamadas soguillas y se emplean también en varias partes del país y resultan muy útiles también en época de lluvias. Tienen el inconveniente de que se chorrean (corren) demasiado en el fuste de la montura dificultando la faena de lazar a caballo; sin embargo lazando a pie resultan bastante buenas para trabajar pues también son muy resistentes; aunque si de charrear se trata no hay como el temple de las reatas de ixtle. 

Por último comentaré que sobre la forma de portar la reata en la montura, esto depende del tipo de montura que se use, pues en sillas de las llamadas de esqueleto o las de bastos pero sin cantinas, la reata se lleva sujeta a los tientos delanteros del lado de la garrocha (derecho), mientras que si se trata de monturas con cantinas, la reata se sujeta de una correa con hebilla (no con tientos) que está colocada por debajo de la cantina del lado de montar (izquierdo), con lo que la reata queda bien protegida del sol, enrollada en vueltas chicas y así no estorba en lo más mínimo ni resulta peligroso ya sea andando, galopando y aún coleando y trabajando con ganado. 

EL FLOREO

Casi en todos los lugares donde se lidia con animales indómitos, los hombres de esos lugares han desarrollado habilidades manejando sus implementos de trabajo, entre los cuales se encuentra el lazo: ya sean gauchos argentinos, llaneros colombianos y venezolanos, cow-boys o charros mexicanos realizan día a día sus faenas con diferentes tipos de sogas resistentes que obtienen de su propio medio. 
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El charro mexicano utiliza la reata de ixtle y aquí hago mención especial al floreo de reata que además de ser un ejercicio bastante difícil es igual de hermoso y a la vez ha adquirido características muy propias del jinete mexicano. Florear, en el sentido charro, es soltar el lazo para describir figuras con él manteniéndolo abierto en todo momento. Se puede florear a pié o a caballo y las formas que actualmente hacen los charros son tan variadas como bonitas y difíciles: PASADAS, CAMBIOS, RESORTES, GIROS, CRINOLINAS, ESPEJOS, ARRACADAS son sólo algunas de las tantas formas que la reata describe cuando parece tomar vida en las manos del floreador. 
Digo que el floreo es difícil porque lleva mucho trabajo y tiempo llegar a dominarlo; es hermoso porque muchas de las figuras descritas semejan alas de mariposa, pétalos de flores o gotitas de agua; y es característico del charro mexicano porque le ha dado éste tal elegancia y cadencia al floreo que llega a admirar al mas diestro lazador. He visto florear en otros países, pero sin afán de hacer menos a nadie, en ningún lugar se florea como en México. 
Los movimientos del floreo se dividen en dos respecto al giro de la reata: de derecha y de contra; en el primero la reata gira de derecha a izquierda y en el segundo es en sentido contrario, es decir, de izquierda a derecha. Sólo la práctica cotidiana da idea de las diversas formas que nuestros charros han inventado para manejar la reata y especialmente para florear. Todos los lazos floreados incluyen, casi siempre, los siguientes movimientos: 
El remolineo de la reata que puede ser de derecha o de contra y consiste en girarla con fuerza pero sin soltar el lazo con el fin de abrirla y acomodarla correctamente. Luego, se suelta la lazada para iniciar el floreo y que puede ser por el frente o por la espalda, de contra o de derecha, soltando la reata en forma horizontal al piso o en forma vertical. Las evoluciones o movimientos que ya se dijeron son muchos y muy variados y que pueden ser de derecha o de contra, pero que generalmente se llevan a cabo uno en sentido de derecha seguido de otro en sentido de contra y luego otro nuevamente en sentido de derecha y así sucesivamente con el fin de evitar que la reata se vaya torciendo en las manos, lo que llega a dificultar y aún a detener el floreo. Cada charro sabe bien qué movimiento o evolución hará enseguida para evitar que la reata se enrede por exceso de torcido o lo que en jerga charra se llama que se le haga bolas el engrudo. El remate o la entregada que no es más que la forma en la cual el charro avienta el lazo al animal que pretende lazar y también puede ser de contra o de derecha, de frente o de espaldas y tienen estos remates diversos nombres que hacen alusión y no sin razón a la figura que toma el lazo: de rodada, de máscara, del viento, de bigotona, de desdén, son algunos de ellos. 

Y la estirada, que es el jalón final que se da a la reata, cuando se laza a pie, con la finalidad de derribar o detener al animal lazado. Es requisito indispensable para el charro que todo lazo, sencillo o floreado, se chorree antes de estirarse, es decir, se debe dejar correr la reata lo suficiente ya sea a cabeza de silla si se laza a caballo o a cuadril (en la cadera del lazador) si se está lazando a pie. Hay diversas formas de estirar cuando se laza a pie: de tirón del ahorcado, tirón de la muerte o tirón de la flecha (que es amarrándose la soga el lazador al cuello, en ambos pies o en uno solo, respectivamente), a cuadril, a cuadril girado, a poder, son algunas de las formas de estirar. 
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Las evoluciones en el floreo de reata tanto a pie como a caballo llegan a ser un verdadero arte ya sea en charreadas de competencia o como simples exhibiciones. Sin embargo existen lazos floreados de los denominados antiguos, que conservan ese toque de elegancia de la esencia del floreo charro y demás son tan efectivos y certeros como los muy floreados. 
En la actualidad no se concibe un charro que no sepa manejar adecuadamente la reata (aunque penosamente existen las excepciones) pero bien harían los que no saben utilizar la de ixtle en practicar los lazos a la vieja (sin floreo) o aún floreados de esos que además de elegantes resultan muy útiles en la faena y son relativamente sencillos de ejecutar. En las charreadas de competencia ya casi sólo se ven lazos floreados muy elaborados y difíciles de realizar pues los jóvenes charros encuentran cada día evoluciones nuevas, al grado que llegan a menospreciar los lazos con poco floreo y más aún los viejazos (lazos sencillos y sin floreo). Sin embargo, ya poco se ve en una charreada la inigualable mangana llamada Del Centenario, que he visto ejecutar a la perfección a mi amigo y maestro Don Cruz Jiménez: el charro espera completamente de pie sobre su cabalgadura y lazo en mano al equino cerril que ha de lazar y cuando lo ve venir a la distancia adecuada remolinea la reata, la suelta de derecha y por la espalda para acto seguido, hacer una pasada, rematarla de máscara y dejarse caer en lomos de su caballo que muy quieto se estará para que el charro chorree la reata lo necesario antes de amarrar para derribar a la greñuda. 
Existen un sin número de lazos que pueden no ser considerados como floreados desde el punto de vista estricto, pues no involucran movimiento continuo del lazo pero que son muy bonitos, certeros y también muy charros, tal es el caso de los siguientes que son los más comunes especialmente trabajando con ganado: 

Para lazar, a pie o a caballo, la cabeza de cualquier animal: 

*El viejazo: se remolinea y se avienta ya sea de derecha o de contra. 
*El robavacas: sin remolinear el lazo, colgando éste del lado izquierdo se avienta hacia la derecha pasando por enfrente del lazador. 
*El viento: se remolinea perpendicularmente y se avienta hacia arriba el lazo que cae abierto. Es muy útil para animales embravecidos. 

Para lazar las patas, a pie o a caballo, de cualquier animal: 

*El corvero: es un viejazo que se tira a las corvas 
*El verijero: se tira a las verijas del animal y el lazo cobija ambas patas; puede ser de derecha o de contra. 
*El viento, contraviento, viento invertido y contraviento invertido se remolinean perpendicularmente para que caiga el lazo sobre las ancas del animal y cobije las patas. Lo que cambia entre cada uno de ellos es la posición del lazador. 

Así pues, cuando se anda traveseando con los amigos o en una charreada y alguien ejecuta un lazo, sencillo o floreado, pero elegante, bonito y que finalmente puede el lazador dominar al animal atrapado se suele escuchar el dicho: 

"Así lazaba mi abuela... y nunca reventó una reata". 

EL JARIPEO 

El jaripeo es el conjunto de faenas que se realizan ya sea lazando, coleando, jineteando y toreando. No sé por qué ni cuándo fue que se le empezó a denominar jaripeo únicamente a la jineteada de toros, con lazadores a pie y en ocasiones también con lazadores a caballo; aunque hoy en día resultan casi totalmente diferentes para mucha gente las actividades de un jaripeo a las de una charreada yo me quedo con el concepto original de que el jaripeo es el antecesor de la charreada actual y no únicamente la monta de toros, como actualmente se le concibe. 

Si usted no ha tenido aún la oportunidad de presenciar una fiesta charra le diré que en la actualidad participan en una charreada uno, dos y hasta tres equipos de charros, integrados dichos equipos por varios elementos y que deberán ejecutar, cada equipo por su cuenta, las diez suertes que conforman la charreada. Ningún charro de un equipo podrá ejecutar más de tres suertes él mismo. Las suertes se ejecutan unas individualmente y otras en equipo, teniendo todas ellas un límite ya sea en el número de intentos o en el tiempo para su ejecución. También hay las charreadas llamadas de charro completo y que no son otra cosa que la ejecución de siete, de las diez suertes, realizadas por un solo charro con la ayuda de su equipo pero únicamente en actividades auxiliares como son: el apretalarle el toro o lo que es lo mismo, prepararlo para su jineteada, arrearle el ganado para lazarlo, etc. Las diez suerte o faenas que constituyen una charreada son: 

1. La cala de caballo 

2. Los peales en el lienzo 

3. Las colas 

4. El jineteo de toro 

La terna en el ruedo, que incluye dos faenas: 

5. Lazar de la cabeza al toro y 

6. Lazarlo de las patas (peal de ruedo) 

7. El jineteo de yegua 

8. Las manganas a pie 

9. Las manganas a caballo 

10. El paso de la muerte 

El Marqués de Guadalupe y gran charro Carlos Rincón Gallardo en su libro titulado "El Libro del Charro Mexicano" menciona que, a su parecer distingue dos grandes clases de charros: los coleadores y los lazadores. También menciona que los buenos coleadores casi siempre lazan con certeza, pero que los lazadores por buenos que éstos sean, no siempre colean con la elegancia y efectividad de los primeros. 

En la actualidad la premisa de Don Carlos Rincón Gallardo respecto a que los coleadores son tan buenos lazando como los lazadores pero no la inversa, a mi modo particular de ver está quedado un tanto fuera de lugar y hasta ha pasado a ser lo contrario, esto es, hoy en día se mira colear a muchos charros con habilidad extraordinaria pero con poca pericia en el manejo de la reata, mientras que aquellos que lazan con elegancia también colean con certeza como el mejor coleador. Esto sin dejar de contar a los buenos coleadores que también son efectivos lazando pero que han pasado a ser menos. Y caso aparte son los llamados charros completos que son tan buenos lazando como coleando y jineteando y me atrevo a decir que son en realidad extraordinarios en la ejecución de las faenas. 

Esto me lleva a pensar que más que dos clases de charros (coleadores y lazadores) yo entiendo que hay dos clases de faenas: las faenas con la reata y las faenas sin ella. 

Las faenas con la reata son: 
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Pealar ganado caballar, que consiste en lazar únicamente los cuartos traseros o patas a un equino que va a toda carrera con el fin de detenerlo para cualquier cosa, esta faena no lastima al animal lazado y es muy educativa para el caballo del lazador al tiempo que resulta bastante difícil, entretenido y divertido a la vez que riesgoso, pues el chorrear (correr) de la reata que queda amarrada en el fuste resulta muy fuerte ya que el animal posee una fuerza descomunal sobre todo en sus cuartos traseros, así que ¡Dios guarde al charro que le caiga una coca!, esto es, que una vuelta de las que se tienen en el mazo sujetado con la mano izquierda caiga sobrepuesta sobre otra haciendo un nudo, pues se corre el riesgo de amputarse uno o más dedos y en ocasiones la mano derecha completa. Sin embargo, no conozco charro que no disfrute del sonido tan peculiar y del exquisito aroma que produce el chorrear de la reata en el fuste, pues característica de esta faena es la jumareda (humareda) con olor a pita y madera quemadas que produce un peal. 
Las formas de aventar el lazo a las patas del animal son tan variadas como bonitas; ya sea de frente al paso de la bestia que corre, o de espaldas a la misma, remolineando la reata. También se suele aventar el lazo sin remolinearse (de frente o de espaldas) y se llama este peal de piquete. Y raros pero muy bonitos son los peales floreados, en los que la lazada sin cerrarse dibuja alguna figura por el aire antes de llegar a las patas del equino que se pialará. 
En lo particular me gusta tirar peales con reatas de al menos 50 varas de largo, si son de 60 varas mejor, de mediano grosor y con gaza de crudillo; en el caso de que las vueltas del mazo no me quepan en la mano de la rienda (izquierda), me coloco unas 4 o 5 vueltas debajo de la pierna del mismo lado entre la arción de la montura como muchos charros lo hacen. He visto charros cuajar un peal como Dios manda, es decir, tirando a 4 o 5 metros de distancia el lazo (aunque hay quienes tiran a mayores distancias), amarrando la reata a cabeza de silla y chorreando la de ixtle con todas las de la ley para detener la carrera enchiflonada de alguna yegua grande, veloz y de buen peso, todo ello con reatas relativamente cortas, sólo que son charros verdaderos expertos en el arte de apretar la mano, es decir, que son pealadores consumados. 
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Lazar ganado vacuno o caballar de la cabeza o mejor dicho, del pescuezo o gañote y a lo que comúnmente se le denomina gañotear o tirar un lazo pescuecero, o bien de los cuernos cuando es vacuno y el animal los tiene (lazo de cuernos limpios) con el fin de conducirlo o detenerlo. El lazo de las patas o cuartos traseros al ganado vacuno es generalmente el complemento del lazo cabecero pues lleva el fin de derribarlo ya sea para marcarlo, curarlo, despuntarlo e incluso jinetearlo y a este lazo se le llama peal. Muy práctico y muy lucido es mirar una faena como esta en la que, estando el animal derribado por el lazo pescuecero y por el peal, el jinete que laza la cabeza se acerca al animal y sin desmontar le quita el lazo del gañote mientras su compañero mantiene bien tenso el peal, sin la ayuda de los charros de a pie como de ordinario se hace. 

El lazo pescuecero a equinos se ejecuta más con fines de trabajo ya sea en corrales cerrados o andando por el campo pues en una charreada ninguna de las faenas tiene como fin primordial lazar del gañote un equino y cuando esto llega a suceder se dice de manera irónica "¡Salió el dueño!" haciendo referencia a que quien ejecutó tal lazo pretendiera llevarse el equino en cuestión como si fuera de su propiedad. 
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Manganear es lazar los cuartos delanteros o manos a un animal con el fin de detenerlo y hasta derribarlo si es necesario. En las charreadas actuales la faena queda consumada cuando el animal manganeado, que casi siempre es una yegua indómita, es derribada de manera tal que el costillar y la paleta del animal hagan contacto con el suelo, a lo que se le llama rendir. No se manganea ganado vacuno en charreadas, aunque en labores cotidianas del campo la faena resulta muy útil y práctica sobre todo cuando se lidia con animales difíciles. 

Esta faena es muy versátil ya que no sólo es factible derribar al animal lazado sino que simplemente se le puede detener; y hasta llega a servir para enseñar a defenderse al caballo de silla pues aprende a seguir galopando aún estando lazado de las manos y así dar tiempo al jinete a frenarlo, desmontar o desenfundar el machete antes de verse derribado. Esto ya se ve muy poco pues los tiempos de los combates donde se derribaba al caballo enemigo han pasado a la historia, pero no por ello deja de ser útil. 
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Se puede manganear tanto a pie como a caballo y generalmente se hace en un ruedo o corral circular, aunque también se puede hacer en tramos rectos y aún a campo abierto donde la faena requiere un poco de más pericia por parte del lazador y de los arreadores si los hay. Las maneras de manganear son muchas o mejor dicho, las maneras de utilizar la reata para manganear, sin embargo se suelen dividir en dos formas las manganas respecto al correr del animal que va a ser lazado: si pasa de derecha a izquierda del lazador se le denomina de máscara y si pasa en sentido contrario se le llama de contra máscara y para los lazadores zurdos es a la inversa. 
Las faenas sin la reata son: 
Calar, mover o bullir un caballo al estilo mexicano, con el fin de demostrar su buena educación y aún para mantenerlos en buena condición física. 

En jerga charra se dice que se cala, mueve o bulle un caballo cuando de sobreparado se le arranca a toda velocidad y se le hace correr un tramo de 70 a 80 metros y se le frena súbitamente para que el animal frene con las patas marcando así en el suelo la raya característica de este frenar. Luego se le hace girar a un lado al menos tres vueltas continuas y luego hacia el otro lado de manera similar. Después se hace girar 180 grados primero hacia un lado y luego hacia otro; luego se le hace cejar o recular (caminar hacia atrás) de una manera natural una buena parte del tramo recorrido para finalmente volver al paso. En la actualidad se ven caballos caladores que llegan a marcar rayas de hasta 6 metros o más en un solo piquete, es decir, en solo movimiento y que giran con mucho brío y poder ya sea hacia el lado derecho o hacia el izquierdo con suma facilidad y pivoteando correctamente, o sea, apoyando en el mismo sitio y sin desplazarla la pata correspondiente al lado del giro; luego en un solo intento dan un giro de 180 grados a la izquierda y luego a la derecha y finalmente reculan naturalmente y con facilidad un tramo de 30, 40 o más metros. Sabido es que un buen caballo calador puede llegar a moverse casi por sí mismo y hasta hay un dicho muy charro que con frecuencia se oye cuando se ve que un jinete pasa dificultades con un caballo que se sabe es calador: 
" ¡ Ah qué cuaco tan persona... lástima que la bestia no le ayude!" haciendo referencia a la falta de pericia del jinete. 
Colear, que en el sentido charro de la palabra es derribar a un animal que corre jalándolo de la cola. Generalmente se derriban vacunos aunque también pueden ser equinos, cosa que ha caído en desuso y ya casi no se ve. 
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Es quizá la faena del colear la más vistosa de todas las faenas charras y es tan antigua como la charrería misma pues a pesar de que no existe fecha precisa del inicio en el arte del colear, hay indicios escritos del siglo XVI de que los rancheros de aquellos tiempos coleaban a campo abierto. Esta faena evolucionó desde las coleadas que se hacían jalando la cola del animal a pulso, luego amarrando a cabeza de silla, después amarrando a la altura de la rodilla y finalmente la coleada llamada a arción bolera: amarrando la cola del animal a la altura del tobillo o mejor dicho, entre el tobillo y la pantorrilla, sin sacar el pie del estribo y que es como se debe colear. Existen otras formas de colear, unas muy lucidas como la llamada "colear de brinco" o a la charrada, que es jalar la cola del animal y en plena carrera desmontar del caballo para derribar al toro con el impulso del cuerpo y caer de pie. Esto ya casi no se ve, pues entre charros es costumbre y ley colear a arción bolera y no más. 
He visto que en otros países también colean de diferentes formas muy bonitas y hasta interesantes, resultado seguramente de faenas campiranas. Pero como el tema aquí es el coleo charro diré que a la usanza mexicana y en la actualidad se reputa de mal coleador a quien no derriba a un cornudo en un tramo menor de 60 metros; la mayoría de los charros logran colear bien en tramos de 30 a 60 metros; y se califica de hábil coleador al que derriba al toro en un tramo menor a los 30 metros, pues colear con todas las de la ley en tan breve espacio es indicio de que hay buen toro, buen caballo y buen jinete; y muy pocos son los coleadores consumados que lo hacen con elegancia y certeza en todos los movimientos. 
No sé cómo sea en otros países, pero en mi país una cola como debe de ser involucra diversos movimientos que se ejecutan no sin razón y que se consideran obligatorios so pena de ser considerado como falto de habilidad en las faenas vaquerizas: al recibir el toro el jinete saluda tocando con la mano derecha el ala del jarano (movimiento éste que sirve para hacer notar que no se emplea la mano derecha para otras cosas como sujetarse de la montura o del caballo por falta de pericia); luego el jinete pachonea (palmea) con fuerza el lomo del toro (que ayuda esto para encarrerar al animal y aún para quitarle los brincos cuando suelen patear al sentirse tomados por el rabo) para luego agarrar la cola, misma que deberá arcionar (enredar) en su pierna derecha como lo indica la costumbre de la arción bolera (entre la pantorrilla y el tobillo sin sacar el pie del estribo) para amarrar apretando la mano con fuerza y luego abrir el caballo en el momento justo de estirar (jalar) al cornudo y así derribarlo. Hay que tener cuidado de no arrastrar al toro en demasía cuando se ve que no quiere caer, pues se corre el riesgo de echárselo encima y fracturar de las patas al propio caballo. 
Algunas otras variantes del coleo a arción bolera son: 
*Colear a puente de freno: que es tomar la cola del toro cuando está al parejo del freno del caballo que se monta. 
*Colear mancuernas: dos charros colean dos reses uno por la izquierda y otro por la derecha. Es muy raro y ya poco se ve. 
*Colear cambiando de mano: es muy arriesgado y consiste en cambiar de mano la cola pasándola por en frente del caballo que se monta. 
*Colear a metemano: Dos o mas charros disputan la cola de un toro para colearlo.
*Colear con el caballo sin freno: por demás está decir que debe ser en un caballo bien adiestrado para ello y con la ayuda de un gargantón que sirva para sujetarlo. 
*Colear en pelo: es decir, sin montura; hay que sujetarse de las crines del caballo al estirar. 
*Colear a la Lola: es cruzar la pierna izquierda por encima del pescuezo del caballo en plena carrera para quedar sentado a mujeriegas justo al momento de arcionar para luego amarrar y estirar. 

Sobre las caídas de los toros las hay diversas y en charreadas de competencia se califican con diferente puntuación; estas caídas son: 

*Redonda de buen lado: el toro cae sobre su lado derecho y da vuelta sobre su lomo. *Redonda contraria: el toro cae sobre su lado izquierdo y da vuelta sobre su lomo. *Media de buen lado: el toro cae sobre su lado derecho pero no da vuelta sobre su lomo. *Media contraria: el toro cae sobre su lado izquierdo y no da vuelta sobre su lomo. *Sentón: como su nombre lo indica, el toro cae sentado (sobre el nacimiento de la cola). *Panzazo: caen de panza. 
*Caída de molinete: cae sobre el nacimiento de la cola y gira. 
*Caída de lomo: cae de sentón, luego sobre su lomo y finalmente sobre alguno de sus lados. 
Se considera la coleada como una faena relativamente sencilla de aprender a ejecutar si se compara con otras faenas sobre todo con aquellas que involucran el empleo de la reata, por ejemplo, en la mayoría de los casos se aprende más rápido a colear que a pealar o manganear con lazos floreados aunque sean sencillos. 
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Jinetear ganado vacuno o caballar que generalmente es ganado bruto o cerril, es decir, sin el menor amansamiento; en el caso del ganado vacuno me atrevo a decir que es casi siempre por pura diversión, mientras que en el caso del ganado caballar resulta un tanto más útil pues es de los primeros pasos que se siguen para amansar y después arrendar (educar) un equino. 

El pretal es el elemento casi indispensable que el charro utiliza para sujetarse al jinetear pues no es costumbre hacerlo con algún tipo de montura, basto o cinchas de las que tienen asideros para las manos como se hace en otros países. Este pretal es un tramo de unos 6 metros de largo por 3 centímetros de ancho aproximadamente, hecho de algodón con una gaza en un extremo para pasar por ahí el mismo pretal y asegurarlo al animal que se va a jinetear ciñéndolo a la altura de la cinchera. Se puede colocar de diversas formas pero entre las más comunes está la que el jinete mete las manos entre el animal y el pretal antes de apretarlo para que una vez hecho esto, quede firmemente sujeto y se remata con un nudo sencillo que quedará en alguna mano del charro para que pueda aflojarlo, sacar las manos y quitarlo al desmontar, esto en el caso de que le quede al animal, pues de otro modo tiene el inconveniente de que se llegan a quedar las manos atoradas y se puede sufrir algún accidente; la otra forma es colocando el pretal de tentemozo y que se aprieta muy bien sin que el jinete meta las manos y así se sujeta de un sobrante en la parte de arriba al que se le hará un nudo para evitar que se resbale de las manos; tiene la ventaja de que en caso de salir mal montado o ser derribado se puede soltar inmediatamente el jinete y no queda atrapado e inutilizado de las manos. Este tipo de pretal de tentemozo resulta más cómodo para sujetarse si se coloca con un simple mecate en lugar del que está hecho de algodón. 
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Los vacunos se suelen jinetear a una o a dos manos mientras que los equinos generalmente se jinetean con las dos manos (en ocasiones se ve un jineteo de yegua a una mano). Sin embargo, los equinos se pueden jinetear a la greña, es decir, sujetándose exclusivamente de las crines del animal lo que hace la faena un tanto más difícil. Es muy lucidor que el jinete le corra las piernas al animal que jinetea, esto es, que las coloque hacia el frente lo más rectas posibles y se ve muy bien especialmente con equinos pues con vacunos ha venido a caer en desuso esta forma de correr las piernas como era antes y se ha vuelto más común colocarlas "abrazando" lo más fuerte posible al animal ya que la forma de reparar (brincar) de cada uno llega a ser muy diferente; pero jamás se deberán encoger las piernas o lo que se le dice encamaronarse porque bien sabido es que "jinete encamaronado es jinete revolcado" y tampoco se debe perder de vista hasta donde sea posible la cabeza del animal pues generalmente indican con el movimiento de ella hacia dónde dará el próximo reparo o brinco. 
También para estas faenas del jineteo hay diversas formas de hacerlo y quedan a gusto del jinete que generalmente tiene un estilo preferido por ser el que más le acomode, por ejemplo: 
Para jineteo de toros: 
*Con pretal a dos manos 
*Con pretal a una mano 
*Con tentemozo a dos manos 
*Con tentemozo a una mano 
*A piochi y cola (una mano sujeta al pretal y la otra agarrando la cola del toro) 
*Con la cara hacia atrás (el charro monta el toro mirando hacia las ancas del animal)
*A mujeriegas (es con las dos piernas hacia un solo lado del animal) 

Y para jineteo de equinos: 
*Con pretal a dos manos 
*Con pretal a una mano 
*Con tentemozo a dos manos 
*Con tentemozo a una mano 
*A la greña, es decir, exclusivamente de las crines. 

Ya sean equinos o vacunos se les puede colocar a los animales un pretal verijero, que como su nombre lo indica, va colocado en las verijas de manera tal que incite al animal a reparar (brincar) francamente. En los equinos desluce un tanto la jineteada porque el animal corcovea o avienta las patas mucho hacia atrás y sin el verijero suelen levantarse y avalanzarse de manera muy espectacular, mientras que en los vacunos sucede lo contrario pues en la mayoría de los casos hace el brinco más fuerte y muchas veces complicado. 
En la jineteada al estilo charro no hay límite de tiempo pues se considera finalizada ya sea cuando el jinete es derribado o cuando el animal haya dejado de reparar, lo que suceda primero. Así, se ven jineteadas muy bonitas y prolongadas donde llega a suceder que en el segundo aire el animal logra derribar al jinete que parecía haberlo dominado por completo. Es algo muy charro y se ve muy bien que cuando un jinete ha aguantado los reparos del animal le quite el verijero (si es que lo puso) y que también se lleve el pretal o tentemozo que usó para su jineteada en la mano a la hora de desmontar. Un toro se desmonta pasando la pierna hacia el frente y por encima del animal, mientras que un equino se puede desmontar de igual manera o pasando la pierna hacia atrás y por encima de las ancas previamente sujetándolo de la oreja. También resulta de mucha ayuda para jinetear que a las espuelas se les trabe la rodaja o estrella para que no gire y así se detiene uno mejor (para ello yo uso un pequeño pedazo de cuero que no estorba y aún resulta casi invisible y no se ve feo como cuando se usa alambre o algún tornillo metálico) y que se les coloque una pialera de manera tal que la espuela quede bien sujeta al botín, pues de lo contrario como los reparos del animal son muy fuertes se puede salir aquella de su lugar. 
Caso especial de jineteadas de equinos y que no se dan en las charreadas es cuando un jinete arriesgado se cuelga ya sea de unas trancas lo suficientemente altas que estén al paso o a la salida de un corral lleno de yeguas y caballos brutos, para que cuando salgan todos en carrera, el jinete se le deje caer a uno de ellos sobre los lomos y lo jinetee a la greña. Yo he visto realizar esta faena a jóvenes ágiles y arriesgados que trabajan en ranchos y Haciendas de las que hay en el país. 
El Paso de la Muerte, que es saltar desde el caballo propio que se monta, casi siempre en pelo y a toda carrera, a un equino bruto (indómito) con la finalidad de montarle y jinetearle. 
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En las charreadas se ejecuta el paso de la muerte montando un caballo en pelo (aunque anteriormente en los trabajos del campo se hacía también montando el caballo ensillado, lo cual casi ya no se ve). Sin embargo, la faena llega a resultar un tanto más fácil montando el caballo propio en pelo (si se toma en cuenta que quien la ejecuta debe ser un hombre de a caballo). En una charreada de competencia no está permitido llevar al jinete mas que la cuarta en la mano, el caballo montado en pelo, exclusivamente con las riendas, el freno y si se quiere colocar bozal al apero de cabeza será sin cabresto, las protecciones de manos y patas para la cabalgadura son opcionales. 
La faena es muy emocionante y para ello es necesario que quien la ejecute además de ser persona de a caballo cuente con el apoyo de otros charros que sepan manejar la reata y arrear muy bien, pues de lo contrario pueden llegar a estorbar y originar algún accidente. El charro pasador (el que ejecuta la faena) en lomos de su caballo corre a toda velocidad y al parejo del animal indómito, lo sujeta de la crin y en un instante, cuando sólo él lo juzga conveniente y en menos de un segundo, logra armar el brinco, caerle en los lomos a la greñuda que al sentirlo montado se aplasta a los reparos (intenta brincar) para derribarlo, y aquí la ayuda de los arreadores es mucha pues ante la velocidad de la carrera en caso de que se presente un frenón de súbito el jinete puede ser derribado; así los charros arreadores buscan mantener al animal indómito corriendo. Se ven charros que a propósito piden a sus compañeros no le arreen a la greñuda para jinetearla a placer pues ello acarrea mayor puntuación en una charreada de competencia y suele además cuartearse al animal indómito con la finalidad de hacerlo correr, lo cual hace el mismo charro que ejecuta la faena con la mano izquierda mientras que con la derecha se sujeta de las crines para finalmente desmontar como se desmontan con todas las de la ley los equinos. Decía que los arreadores deben ser hábiles manejando la reata pues deben lazar con seguridad y lo antes posible el caballo que montara el charro pasador (el cual queda libre una vez realizada la faena) con la finalidad de evitar algún choque entre caballos; se dió el caso de un arreador que enredó a quien realizó la faena pues la yegua indómita buscó su querencia entre los caballos de los arreadores y uno de ellos, poco diestro con la reata, enredó y derribó al jinete quien a pesar de ser un consumado pasador no pudo evitar el revolcón pues quedó casi inhabilitado por su propio compañero. 
Un adorno muy bonito que se ve en esta faena es hacer la pasada hacia atrás, es decir, el charro que monta su caballo mirando hacia el frente (como de ordinario de hace), gira su cuerpo 180 grados hacia atrás al momento justo de armar el brinco de manera tal que su pierna izquierda vaya a dar al lado derecho del animal indómito, con lo que queda el charro colocado mirando hacia las ancas de la greñuda y de frente a los arreadores que vienen atrás, sujetándose con una mano de la crin y con la otra del nacimiento de la cola. 
Existen muchas otras actividades que se realizan a pie y caballo y que se llevan a cabo en fiestas y ferias de todo el país. Tal es el caso del toreo a caballo o a pie que el charro hace éste último con su sarape y que además de ser una faena que resulta elegante, también es bastante útil ya sea con toros que son de casta y aún con los que no lo son pero que se embravecen tras una jineteada o tras ser coleados y suelen embestir peligrosamente a todo lo que se les ponga enfrente. Tales son los casos de toros embravecidos que embisten a una o mas personas y en cuyo caso no hay mejor arma de defensa que un sarape a la mano o la reata hábilmente manejada. Y aquí viene bien al caso mencionar algunos charros que han destacado en forma profesional e internacional como toreros consumados, tal es el caso de Ponciano Díaz, Mariano Ramos y muchos otros a los que pido disculpa por omitir sus nombres. 

Otras diversiones rancheras consisten en levantar algo del suelo como puede ser una cerveza, un sombrero, etc., montando un caballo a toda carrera. Sin embargo no se reputan de actividades charras aunque bien pueden llegar a tener su aplicación útil por lo que resulta conveniente practicarlas con la finalidad de ejercitarse uno mismo, pues es muy útil, por ejemplo, levantar la propia reata de lazar cuando se ve uno en la necesidad de soltarla y cae por completo al suelo, así sin desmontar y aún al galope se le puede levantar rápido y no esperar a que alguien de a pie se la pase al jinete, como suele suceder. 

Gusto de charros

El bordado
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Dentro de las artesanías más apreciadas por los charros y por la gente de a caballo en general - y ahora incluso por personas que jamás imaginé que llegasen a gustar de este tipo de trabajos- se encuentra el trabajo comúnmente llamado piteado. 
El piteado es un bordado que se hace a mano y sobre cuero curtido utilizando la fibra que se extrae de la Pita, variedad del Maguey o Agave, planta ésta de la familia amarilidácea, que crece en México y de la que se obtienen varios productos además de la fibra, pues bien sabido es que el Mezcal, el Tequila y el Pulque son bebidas que dan renombre a México en el mundo y se obtienen de diversas variedades de esta planta. 
También las reatas para lazar que utiliza el charro están hechas de esta fibra. 
Específicamente, de la Pita se obtiene la hilaza que lleva el mismo nombre y que los artesanos mexicanos han utilizado para hacer hermosos bordados en artículos de cuero. 
El procedimiento para realizar un piteado es laborioso y tardado pues empieza con la obtención de la fibra a partir de la planta para que una vez obtenida la fibra en greña, es decir en su estado rústico, se seleccionen y ordenen los delgados hilos de pita que deberán ser torcidos muy cuidadosamente con la finalidad de que queden perfectamente confeccionadas las hebras que se usarán para bordar. Se dibujan sobre el cuero curtido las figuras que han de bordarse y una vez hecho esto empieza la delicada y cansada labor del bordador que empleará varios días para terminar su obra. Según me han platicado algunos bordadores, les lleva cuando menos un mes de continuo trabajo el pitear una montura charra bien tupida de adornos, tomando en cuenta que suelen tener sus ayudantes. 
Así como se borda con pita también se borda con hilos de oro y plata, sin embargo y a pesar de que es común ver artículos charros bordados en oro y plata, lo que me ocupa aquí es el bordado con pita pues a manera muy personal es mi favorito. 
La calidad del bordado está determinada por el grosor que tengan los hilos de pita ya torcida, de la aguja que se emplee, de la lezna y del diseño del dibujo que se bordará. Entre más finos y exactos sean estos más delicado y bonito quedará el trabajo, pues incluso quien no conoce al respecto notará de inmediato la diferencia de un bordado fino a otro más grueso. 
También es muy importante que se disponga de dibujos bonitos y finamente hechos sobre el cuero para bordarse y aquí los artesanos mexicanos suelen tener una infinidad de adornos que incluyen todo tipo de motivos, especialmente campiranos, que por demás estará decirlo son los más escogidos por los charros, pues resulta de mal gusto portar por ejemplo, un cinturón que tenga cabezas de indios o calendarios aztecas, armas de fuego o incluso monogramas de marcas comerciales, pues si usted estimado amigo tuviera la oportunidad de ver la inmensa variedad de motivos charros que hay entre nuestros bordadores le aseguro que quedaría fascinado con ellos. 
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Sólo por mencionar algunos, existen exquisitos diseños basados en grecas de diversos tipos, figuras de diversas plantas como viñedos y guías de parra, herraduras y cabezas de caballos que en conjunto hacen el deleite a la vista y al buen gusto. Incluso el fierro o marca de un rancho o hacienda ingeniosamente diseñado quedan muy bien en un cinturón o en las cantinas de la montura. También hay quien acostumbra mandar bordar las letras iniciales de sus nombres y apellidos. 
Así pues, es muy charro contar con un ajuar completo bien bordado, es decir, que todos los arreos en cuero curtido que lleva el charro y su cabalgadura lleven el mismo diseño y esto incluye lo siguiente: La montura y su pechopretal, la cabezada del caballo, los correones de las espuelas, los aletones y las cuadrileras de las chaparreras, la toquilla y el ribete del sombrero, el cinturón y la funda de la pistola, todo haciendo juego entre sí es además de bonito algo que pocos pueden darse el lujo de poseer pues por demás está decir que económicamente no está al alcance de la mayoría, además de que para [image: image97.jpg]


utilizar un ajuar de tales características es necesario llevarlo montando un caballo supremo. 
Por lo pronto yo me quedaré con lo que me he podido hacer y dejaré el ajuar completo para tiempos de bonanza, y esto me lleva a reflexionar que muchos charros llevamos con orgullo un cinturón y la toquilla del sombrero piteados aunque no hagan juego entre sí y además las chaparreras con los aletones y las cuadrileras lisas, sin bordar, a pesar de que el reglamento charro actual lo contemple como una falta. 
Creo un deber mencionar aquí que a últimos años he visto en muchos lugares de México artículos bordados, especialmente cinturones muy similares a los bordados con pita, sin embargo son hechos con hilo de algodón o lo que es peor, con hilo sintético del llamado nylon, lo cual es obvio decir que cualquier charro que se precie de serlo sería incapaz de usar pues yo preferiría llevar un cinturón con un sencillo dibujo de cordón sin más adornos pero que fuera de pita legítima a un cinto tupido de dibujos bordados con hilo nylon o hilo de algodón. 
Si usted es charro, gente de a caballo o que guste del campo, bien sabrá diferenciar entre el hilo de algodón, el nylon y la pita, pero si no lo es y más aún, nunca ha visto un artículo piteado, sólo le pido a Dios que no llegue a sus manos, para desgracia de nosotros los que amamos este arte, algún artículo en cuero curtido que no haya sido bordado con pita legítima. 
El jorongo y el sarape
El Sarape
La palabra sarape viene del Nahuatl. Con este nombre designaban los indios las mantas labradas que manufacturaban para la señores, hechas de algodón, el magnífico y noble algodón mexicano, que tejían con hilos teñidos de colores, en complicados dibujos. De las coloridas mantas indígenas, amplias y capaces de cubrir todo el cuerpo y llevarse como airosas capas, colgando de los hombros, los mestizos pasaron al sarape corto y angosto de los Charros, que se lleva doblado, sobre un hombro, con la tradicional gallardía del arrogante Charro.

Así como el rebozo es el manto de la China Poblana, el sarape es la cobija del Charro y ambos lo portan sobre los hombros. El Sarape de Saltillo, aunque se llama así por haberse hecho en la ciudad de ese nombre los primeros sarapes multicolores, se hace ya en muchas partes y aún algunos opinan que fue en algún lugar que se llamaba de él saltillo donde se hicieron, y no en la ciudad Coahuilense. El sarape indígena era tejido en los telares manuales horizontales de los indios, uno de cuyos extremos se ataba a un árbol, quedando el otro ajustado a la propia cintura del tejedor; a mano se pizcaba, cardaba, hilaba, teñía y tejía el algodón.

En el siglo XVIII, Inglaterra adquiría el algodón mexicano con preferencia a otros, por su buena calidad, industrializándolo en la mayor zona fabril y textil del mundo, que mantenía en las Islas Británicas, hasta que pudo empezar a recogerlo de sus plantíos de Georgia, en 1741. Entonces prohibió en 1771, la importación del algodón español (MEXICANO) a los telares de sus islas. Ese mismo algodón de fina textura es el que se empleaba en la confección de los sarapes, quedando el más corriente para tlimatli o tilmas, prendas de uso popular que consistían en una manta con una abertura en medio, por donde introducía la cabeza el que la portada, cayendo sus alas sobre pecho y espalda. En hilo más fino para el tejido, se hacía en una especie de huso, inventado por los antiguos mexicanos, y que llamaron malacate y fue adoptado luego por los españoles.

.*.*.*.
Según definición del Diccionario y Refranero Charro obra de los señores Leovigildo Islas Escárcega y Rodolfo García Bravo y Olivera la palabra Zarape o Sarape proviene del náhuatl tzalan-pepechtli, donde tzalan quiere decir entretejido y pepechtli es una [image: image98.jpg]


manta gruesa y acolchonada. 
El Sarape y el Jorongo son como hermanos entre sí y resultan indispensables para el hombre de campo y más aún para el charro pues tienen diversos usos. 
El sarape es un cobertor que mide aproximadamente 2 metros de largo por un metro cuarenta de ancho (más o menos) y lleva en sus extremos unos flecos que sirven de adorno. 
El sarape es cerrado en su totalidad, mientras que se le llama jorongo al mismo sarape pero que lleva una abertura llamada bocamanga de aproximadamente 30 centímetros o un poco más en el centro y que sirve para pasar por ahí la cabeza y quedar así uno cubierto completamente. Ya lo dice el dicho charro: 
"Cualquier sarape es jorongo, abriéndole bocamanga" 
Se fabrican en varias partes de México y han adquirido buena fama por su calidad los hechos en la ciudad de Saltillo en el Estado de Coahuila, los de Santa Ana Chiautempan en el Estado de Tlaxcala y los de Teotitlán del Valle en mi querido Estado de Oaxaca, así como en muchos otros lugares. 
De sobra está decir que yo uso los sarapes hechos en Teotitlán pues además de ser de excelente lana, gruesa, fuerte y muy resistente, están teñidos con el hermoso, inigualable y eterno color rojo carmín que da la grana cochinilla, insecto que fue todo un tesoro mexicano y oaxaqueño, que dio renombre y riqueza a mi país en siglos pasados y que aún se conserva. 
Los textiles más empleados para su elaboración son la lana o el algodón. Los mejores desde el punto de vista charro y a no dudarlo son los hechos de lana pues duran más. Algunos sarapes como el denominado de Saltillo que tiene vivos y variados colores no resultan lo más apropiado para charrear y se ven mejor en alguna montura ornamental o en algún bailable típico. 
Por el contrario, lo más propio para charrear o para andar por el campo son los colores serios en combinaciones sencillas como rojo con negro, blanco con negro o simplemente el color crudo o natural de la lana haciendo contraste con otro color, sin descartar muchas otras combinaciones que también quedan muy bien y que nuestros artesanos tejen a las mil maravillas. 
Lo mismo sucede con los adornos que suelen llevar los sarapes pues trenzas, líneas o grecas sencillas resultan las más aceptadas entre los charros y algunos motivos como herraduritas o cabezas de caballos se ven bien, pues en ocasiones se llegan a exagerar los adornos que lo único que hacen es quitarle elegancia y buen gusto a esta prenda. 
El sarape o jorongo es prenda indispensable para el hombre de campo y más aún para el charro, pues además de ser cobertor excelente contra el frío, también lo llega a ser contra el agua pues la lana gruesa hace resbalar las gotas de lluvia, y por otro lado proporciona sombra suficiente en los días de fuerte sol; ya lo dice otro dicho charro: 
"Aunque el sol queme como brasa... nunca olvides tu sarape" 
En las faenas a pie o a caballo es muy útil pues sirve como defensa cuando hay la necesidad de torear algún animal embravecido que embiste contra uno mismo o contra otra persona. 
Aún llega a tener uso como defensa personal pues bien enrollado en el brazo izquierdo - o aún suelto - y el machete o el cuchillo en la mano derecha, está uno en condiciones de defenderse mejor en algún pleito con arma blanca. 
Yo no lo sabía, pero vi que a los gauchos argentinos les era de gran utilidad su poncho (sarape que usan allá) para defenderse de las boleadoras que otros gauchos arrojaban contra sus caballos. 
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El sarape o jorongo cuando no se lleva puesto al cuerpo, va colocado en la montura amarrado con los tientos saraperos justo atrás de la teja y quedan estos amarres con nudos bonitos o con amarres dobles pero a la vez rápidos de desatar. 
El sarape se enrolla y se dobla para colocarse en la montura de tal forma que los flecos queden colgando hacia el lado de montar, es decir hacia el lado izquierdo, como medida de seguridad para evitar que se puedan atorar dichos flecos con la espuela al desmontar. 
Muy en contra de la auténtica tradición campirana y en contra también de las ventajas reales que da un auténtico sarape charro, ha venido a abundar entre muchos jinetes el uso de sarapes que no tienen nada de charro, pues además de ser en extremo pequeños en sus dimensiones, se suelen "adornar" con alguna marca comercial. 
Estos pequeños sarapes no sirven para protegerse bien en caso de frío o de lluvia pues he visto que llegan a cubrir únicamente hasta media espalda del jinete en el mejor de los casos; sin duda resultarían inútiles en caso de tener que hacer el quite ante un toro bravo y ni qué decir del caso de tener la necesidad de emplearlos como defensa contra un ataque de arma blanca. 
No sé por qué se han dado en usar estos sarapes tan cortitos y feos pero cualquier jinete que conozca el mínimo de las andanzas que se dan en el campo con animales cerriles estará de acuerdo en que son indudablemente mejores los auténticos sarapes charros que aquellos diminutos sarapes que sólo sirven para cumplir el requisito de traerlo colocado en la montura y evitar ser descalificado en una competencia charra por la falta de él. 
Sobre este punto de la utilidad de un verdadero sarape charro y la preservación de su lugar en nuestra tradición creo que no me equivoco al descalificar los sarapes pequeños que en la actualidad usan muchos de nuestros charros, pues he encontrado que en otras equitaciones del mundo como lo son los llaneros de Colombia y Venezuela y los gauchos de Argentina, Uruguay y Brasil también lo usan, aunque con diferentes nombres, pero con las mismas ventajas que lo usan los charros mexicanos que conocen sus bondades ya sea andando por el campo, en fiestas y aún charreando. 
Así pues, bien harían las autoridades de la Federación Mexicana de Charrería en exigirnos a los charros que no se desvirtúe el empleo de tan mexicana prenda. 
Bibliografía
Aunque muchos libros hay sobre el tema, cierto es que no conozco alguno que enseñe así como lo haría un maestro con su alumno, por ejemplo, las mil y un formas que existen de florear la de ixtle para lazar o simplemente la manera de hacer a una reata la gaza, o hacer un nudo de botón doble de esos que sirven mucho y se ven bonitos para rematar un bozal, o hacer un empalme a la soga que se revienta, por mencionar sólo algunas cosas prácticas y pasando por alto otras más complicadas y laboriosas como lo puede ser el bordado con pita o la elaboración de herrajes que caen ya en actividades artesanales. 

Bien sabido es que la mayoría de las costumbres y procedimientos en cuestiones ecuestres - al menos hablando de charrería y de campo mexicano- se transmiten de generación en generación, de padres a hijos, entre familias y aún entre amigos que se dedican al caballo y al campo, pero quiero hacer mención especial aquí a todas aquellas personas e instituciones que además de ello se han preocupado por dejar plasmado y escrito el abundante conocimiento que guardan estas mexicanas tradiciones. Y más aún porque de estos libros he tomado algunas fotos y textos para la elaboración del sitio que me ocupa. 
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